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    Con amor para mi hermana Aby. 


    

    


    
  


  
     


     


     


    ¡El mar es todo! Cubre las siete décimas partes del globo terráqueo. Sus auras son puras y sanas. Es el inmenso desierto en que jamás el hombre está solo, porque siente estremecerse la vida a su alrededor. El mar no es más que el vehículo de una existencia sobrenatural y prodigiosa. No es más que movimiento y amor; es el Infinito viviente, como ha dicho uno de sus poetas. 


    Julio Verne


    

    


    
  


  
    Capítulo 1


    Marea baja


     


     


    Las dos sirenas miraban extrañadas cómo el mar en Barra de Coyuca estaba replegándose a niveles preocupantes. Varios peces quedaron varados en tierra, aleteando en un vano intento por conservar la vida. La sirena rubia, regresó los que pudo al agua. 


    Sabían que no era debido a un tsunami porque conocían los movimientos del océano, lo que volvía el misterio más inquietante. 


    -¿Qué está pasando? -preguntó Shimmm, su tono denotaba consternación. Aún era un tanto joven como sirena; conocía ciertas cosas del océano sólo de oídas.


    -La marea está bajando de forma nunca antes vista. Exploremos para saber si sólo es en este lugar, si no es así entonces confirmaré mi teoría… -dijo Shiii.


    Nadaron hacia el norte. Hasta salir en Los Cabos en Baja California Sur. Todo estaba igual. Una vez más entraron a lo profundo para emerger en varios puntos del Pacífico desde la Costa Oeste de Estados Unidos, hasta llegar al mar de Bering en la frontera con el océano Ártico. Donde los seres del mar, poseían por igual cabellera y piel blanca debido al clima helado que los desteñía, y su comportamiento era más imprevisible del habitual debido a que vivían aislados de sus congéneres.   


    Después de éste último punto, volvieron. Esas tierras eran abismales y peligrosas porque a la par de sus hermanos del mar que no eran amistosos ni con ellas; ahí habitaban algunas criaturas que les eran hostiles, sus depredadores naturales, además lo que tenían que comprobar ya estaba hecho.


    La marea bajaba. 


    Faltaba averiguar por qué.


     


    Era mediodía. Camila hacía el aseo de casa cuando paró un rato por la noticia que anunciaban en la televisión como si fuera el mismísimo Armagedón. Al canal que le cambiara, hablaban de lo mismo. 


    Haber cambiado su viejo aparato por una pantalla plana, le permitió apreciar con más claridad las imágenes que mostraba la cámara mientras el reportero narraba los acontecimientos.


    En las costas de varias partes del mundo, la marea estaba bajando de manera inusual. Un efecto similar al que se aprecia en Monte Saint-Michel, Francia; una iglesia ubicada sobre un islote rocoso al que se puede llegar caminando hasta que la marea sube. 


    Al igual que en el Monte Saint-Michel, las mareas estaban descendiendo, tanto que podía caminarse en sitios del mar por los que en otro momento, no se alcanzaba el fondo con los pies debido a la profundidad.   


    Expertos de todo el mundo, desde científicos reconocidos hasta teóricos de la conspiración, no hallaban explicación para tan raro fenómeno. Quizá el cambio climático, aunque éste debió aumentar el nivel del océano, no bajarlo; gases de efecto invernadero, un tsunami apocalíptico, la próxima alineación de los planetas. 


    Cualquier teoría era aceptada, por más descabellada que pareciera porque la realidad es que el planeta cambiaba.


    Miró las imágenes, intrigada. En todo el mundo, el agua estaba retrayéndose.


    Las costas del Pacífico.


    Las costas del Atlántico.


    Las costas del Índico.


    Las costas del Antártico.


    Las costas del Ártico.


    El agua permanecía lo suficientemente replegada para que en las imágenes, se apreciara a más de un intrépido tomándose fotos, luego en la mayoría de las costas, lentamente volvía a la normalidad. 


    Sabía que en un evento de esa naturaleza forzosamente tenían que estar involucrados los seres del mar y sus misterios. No entendía cómo y por qué pero lo descubriría. Si el apocalipsis estaba a nada de suceder, lo mínimo que debían hacer sus hermanos del mar era avisarle. 


    Apagó la televisión para apresurarse, desde donde estaba no podía hacer nada.


    Había pasado un mes luego de la parrillada en casa de María y de que llevara a Sebastián a un recorrido a lo profundo, al menos hasta donde ella había llegado con Shiii; más allá de eso no quiso aventurarse. Aún faltaba definir su relación con Shrassss; tenía optimismo. 


    Las cosas habían estado sin contratiempos. Shiii volvió con su padre, la había visto dos veces después de que partiera.


    Shimmm, Brummm y las trillizas Shuiuuu, aunque con dificultades y refunfuños, estaban adaptándose a andar en tierra sin aterrorizar a las personas. Hasta les había dejado una mochila con ropa y calzado, escondida en el sendero, para que los usaran cuando salieran a la superficie. Tuvo que ser firme para que aceptaran esa condición.


    Por más atractivos que fueran, no quería a sirenas y tritones corriendo desnudos por ahí, eso incrementaría las muertes por infarto. 


    Las trillizas no tuvieron mayor problema con la idea, siempre les había gustado la ropa; no así Brummm y Shimmm quienes estuvieron renuentes. En el caso de Shimmm, la influencia de Tamara ayudó a convencerla. Brummm no tuvo más opción que ceder al ver que sus hermanas lo hacían.


    -Eres mala influencia Clackkk -decía el tritón una y otra vez mientras se acomodaba los pantalones y la camisa.


    -Si en algo ayuda, sigues estando igual de guapo -contestaba ella sonriente ante sus refunfuños-. Anda, las sandalias también son parte del atuendo.


    Shrassss y Hechicera no habían dado señales de vida. Sabía por Shimmm que estaban en la superficie. De momento así estaba bien. Tenía que pensar qué le diría a su guardián cuando hablara con él. 


    El tema de la transformación de Sebastián revoloteaba en su cabeza; no estaría tranquila hasta que el chico compartiera su naturaleza marina.


    Suspiró al imaginárselo como tritón. Como humano era imponente como tritón lo sería más.


    Por un momento deseó ser vampiro o un hombre lobo, así sería más fácil. Una mordida y todo quedaría solucionado. Con las sirenas y los tritones todo tenía que ser complicado y misterioso. No le quedaba más que ensayar las palabras que utilizaría con Shrassss para convencerlo de transformarlo.


    Terminó de barrer. 


    Salvo por la noticia que acababa de ver en la televisión, las cosas en el mar estaban bien. Les preguntaría más tarde al primero de sus hermanos que viera, lo que sucedía.


    En cuanto a los asuntos de tierra, no podía quejarse. El universo después de veintitantos años al fin le sonreía.


    Sebastián le dio un anillo de compromiso. Luego de eso, le sugirió que se mudara al Castillo de Almendros. 


    Él aceptó gustoso, sólo le dijo que esperaría hasta que la renta que dio por adelantado venciera, para eso faltaban dos meses. Se armaría de paciencia para esperar. 


    Ninguno apresuraría las cosas. Más allá de la renta que aún no vencía, el chico necesitaba arreglar sus asuntos personales antes de estar juntos y ella tendría el tiempo suficiente para acondicionar la casa, haciéndola habitable para dos personas. Quería que entrara al hogar que siempre soñó.


    Todo seguía su curso.


    El universo estaba en orden.


    Los Hernández estaban contentos y tranquilos, luego de que todos los secretos quedaran aclarados. 


    Por mucho tiempo, el matrimonio estuvo en tensión por no saber lo que había pasado con los señores Krauze. Ya no más. Esos mismos años de incertidumbre les sirvieron para aceptar que había sirenas y tritones habitando el mismo mundo que ellos.


    Dado que Camila era parte de sus vidas, comprendieron que los seres del mar, también terminarían siéndolo.


    Hasta el momento no tenían inconvenientes.  


    Nataniel a la par de su trabajo en la carpintería, había vuelto a realizar sus incursiones en el mar. Pescar siempre fue lo suyo; agradecía ya no tener que preocuparse de que ningún ser vengativo del océano lo atacara. 


    María eliminó sus visitas al Mercado Central. Ahora invertía más tiempo en el merendero, ubicado al pie de la carretera en la entrada a Barra de Coyuca. Ese hermoso lugar de encuentro entre el mar y la laguna y de un tiempo a la fecha, entre seres marinos y humanos. 


    Gabriel decidió terminar la preparatoria mientras seguía trabajando en el taxi. Lo haría porque la inteligencia de su amada Renata lo motivaba. Quería estar a su nivel y ser capaz de seguir sus conversaciones intelectuales; le habría parecido una grosería rebajar la elegancia de su vocabulario; mejor él elevaría el suyo. 


    El chico sentía arder sus mejillas como un sol cada que su dulce e inteligente Perky Goth le mencionaba que en general, las personas sólo hacían uso del diez por ciento de las posibilidades del idioma, y ella no se consideraba dentro de ese grupo. Por eso se esforzaba más, porque si la chica pensaba que no estaba entre esos eruditos, él y sus menos de trescientas palabras utilizadas, lo dejaban a unos vocablos de ser el eslabón perdido. Andar en el taxi no era precisamente el lugar propicio para filosofar sobre temas como Ulises, de James Joyce del que apasionadamente le hablara Renata.


    Tamara estaba enfocada en la universidad. Su proyecto de protección del océano comenzaba a cobrar forma. Pasar horas con Shimmm, le daba un panorama más amplio de los problemas que ella sólo apreciaba desde la superficie. 


    Sus padres no veían con buenos ojos esa amistad. Todavía no terminaban de confiar en esa sirena pero la chica no la alejaría de su lado. 


    Jacobo volvió a Nayarit, prometiendo regresar en cuanto pudiera, lo que dejó a Shimmm como su única compañera de aventuras.


    En resumen los Hernández estaban bien. Las discusiones entre los hermanos seguían presentes. Sus invitaciones a pasar tiempo con ellos por igual. Nada había cambiado. 


    Camila tenía planeado dejar Azteca Express cuando su vacante fuera cubierta. No quería cargar a Renata y Sebastián de trabajo. Además no podía darse el lujo de dejar el empleo así nada más. No, si querían tener los fondos necesarios para iniciar su nueva una vida juntos.


    Sebastián seguía firme en su postura de no depender económicamente de su familia porque eso a la larga, los haría bajar la guardia y confiarse. Respetaba su decisión. Él tenía sus motivos y no debía cuestionarlos. 


    Hacía días que no sabía nada de ninguno de sus hermanos del mar. Esa noche al terminar su turno, no sería así. Vería a Shimmm. Le había mandado el aviso con Tamara para que la esperara en la playa de costumbre.


     


    El día estuvo sin contratiempos. Sebastián dejó a Camila en la parada de autobuses. Ya no había necesidad de preocuparse porque bajara sola el sendero. Sabía que corrían más peligro, los hipotéticos agresores que su novia sirena.


    -Descansa.


    -Háblame para saber lo que pasa.


    -Mejor mañana te cuento. Quiero que duermas bien.


    -Entendido. Camila.


    -Dime.


    -¿Eres feliz? -le gustaba que se lo repitiera.


    -Como nunca lo he sido. Estoy ansiosa por ser tu esposa. Mañana mismo si por mí fuera.


    -A mí también me gustaría casarme contigo ya. Anda, despídete de mí como se debe.


    -Entendido -sin más demora, lo besó. Esperaba que sólo fuera un beso de buenas noches pero siempre que se besaban, terminaban en la cama.


    -Quizá deba quedarme contigo esta noche -dijo él ya excitado por la caricia.


    -No puedo, mis hermanos me esperan. Te lo compensaré, lo prometo.


    -¿Dejarás que haga un par de cosas nuevas?


    -¿Qué puedes hacer que no hayas hecho ya?


    -Créeme. Aún tienes mucho que aprender.


    -Me asustas.


    -¿Por qué? Jamás te haría daño. Sólo quiero hacerte feliz -tomó un rizo de su cabello y lo enredó en su dedo.


    -Soy tan feliz que podría volar.


    -Te llevaré a la luna y las estrellas ya que tú me llevarás al mar.


    Camila le guiñó un ojo, le dio un último beso y bajó de Marilyn antes de que se derritiera. 


    Antes de cruzar la carretera miró al Volkswagen Sedan rojo perderse en la curva. Atravesó la carretera y bajó el sendero con precaución.


    Ninguno de los dos descubrió que Cristina los seguía en su auto a prudente distancia. Que no los hubiera molestado en las últimas semanas, no implicaba que se había dado por vencida con respecto a Sebastián.


    Sólo maquinaba su contraataque.  


    Estaba más decidida que nunca a no dejar que Camila le ganara porque siempre que hacía la comparación entre las dos, era inevitable verse a sí misma como el tótem de la sensualidad a diferencia de la chica Krauze a quien consideraba desabrida y pueblerina. Casi rupestre.


    Estacionó el auto en el desvío a la parada de autobuses donde minutos antes, Sebastián frenara a Marilyn. Miró extrañada hacia donde caminaba su rival. Sólo le tomó unos minutos decidirse a seguirla a ella, intrigada por sus intenciones.


    Bajó el sendero, ocultándose tras el muro de contención, procurando que Camila y compañía no la vieran pero asegurándose de escuchar la conversación. 


    ¿Qué clase de loca había encontrado Sebastián que venía a lugares peligrosos a verse con personajes extraños, salidos de la nada? Y le ponía peros a sus excentricidades. Comparadas con las de Camila, eran nada.


    Escuchó la conversación.


    -Shiii, no imaginé que te vería a ti también -dijo Camila.


    -Igual me alegra verte. No habría salido de Cornualles si la situación no lo ameritara -suspiró-. Algo pasa.


    -La marea cambia -terció Shimmm. Se removió la ropa con evidente incomodidad. No le gustaba pero ya se había acostumbrado a ponérsela en cuanto salía a tierra.


    -¿Shrassss qué opina de esto? -inquirió Camila.


    -Desde el incidente en Puerto Marqués no lo hemos visto -contestó Shiii-, desapareció junto con Hechicera; seguramente en cualquier momento nos llamará a todos, tú incluida. Por lo que vimos sólo hay una explicación…


    -La Gran Marea -concluyó Shimmm.


    -¿La Gran Marea? -repitió Camila- ¿Qué es eso?


    -Shrassss nos contó de este suceso hace tiempo -continuó Shiii-. Es un evento que sucede rara vez cuando los planetas entran en alineación, provocando alteraciones no sólo en la tierra y la luna sino en los océanos y por ende en nosotros. 


    -¿Los planetas están alineados? -preguntó Camila con interés. Hizo un gesto de reflexión. 


    No solía fijarse en esas cosas. Últimamente lo más que había consultado al respecto, y sólo por influencia de Tamara, era el horóscopo. Pero astronomía y astrología no eran lo mismo, la última era como la prima rebelde de la familia astro a la que ninguno tomaba en serio.


    -Aún no -continuó Shiii-, están por hacerlo, debido a eso es el cambio que se ha producido en las mareas. Sucederá en unas semanas, no puedo decir qué día.


    -Falta mucho y las mareas ya se están poniendo locas por eso.


    -La marea baja es sólo el principio. Es la manera de decirnos que ya viene, que estemos atentos a su llegada -esta vez habló Shimmm-. Cuando Shrassss nos habló de La Gran Marea, nos dijo que no era frecuente y que probablemente una sirena y un tritón, por más longeva que fuera su vida, no la llegarían a ver; no obstante, si alguna vez nos tocaba ser partícipes del evento, necesitábamos tomar ciertas precauciones.


    -En general La Gran Marea es algo bueno, sin embargo mientras llega y hasta que se va, quedamos expuestos a su influjo lo que podría ocasionarnos problemas -dijo Shiii.


    -Con lo que me dicen, me surgen más dudas que respuestas. Empecemos por lo primero, ¿cuáles son las precauciones que debemos de tomar?


    -Las precauciones son básicas -dijo Shiii-. Debemos abstenernos de tener cosas, mucho más de perderlas. No sería prudente que a ningún humano se le transfiriera la marca de la sirena porque estaría fuera de nuestras leyes. Sería lo más parecido a una sirena o un tritón oscuro, dotado de la fuerza que La Gran Marea trae consigo, con el poder para destruirnos si no controla ambas naturalezas. Si nace un ser así, irá haciéndose más fuerte a medida que los planetas empiecen a alinearse. 


    >> También debemos estar al pendiente de nuestras salidas a tierra porque en cualquier momento mermará nuestros poderes haciéndonos vulnerables por tiempo indeterminado.


    -Vaya -Camila inhaló y exhaló-, ¿perderemos qué exactamente?


    -Nuestro canto, nuestra habilidad para cambiar de forma y no sé qué más nos pueda provocar. Cuando La Gran Marea esté cerca ahí nos quedaremos. Si estás en tierra, no podrás entrar al mar; al menos no podrás ir más allá de lo que un humano lo hace porque las características que te permiten vivir en lo profundo desaparecerán. Si estás en el mar no podrás salir porque tal como los peces, si lo hacemos moriremos ya que no tendremos las condiciones necesarias para estar en tierra. Eso es hablando a grandes rasgos -explicó Shimmm.


     -Bien, empiezo a comprender. Siguiente. ¿Qué es La Gran Marea?


     -Es una súper corriente que cruzará los océanos para converger en un solo punto creando una explosión que liberará mucha energía, renovando al océano. Por eso es importante que nadie adquiera la marca de la sirena. Porque si existe un ser del mar con malas intenciones, interponiéndose entre La Gran Marea y el océano, la energía irá a parar a ese ser oscuro y no al océano que la necesita para renovarse y seguir siendo habitable para nosotros. Si algo le pasara al océano ni tú que vives en tierra estarías a salvo porque también eres un ser de agua.


    -Eso es espeluznante y también me lleva a la siguiente pregunta. ¿Qué pasará con mis cosas? Yo suelo perder mis pertenencias seguido. No quiero crear seres oscuros a diestra y siniestra.


    -No te preocupes -Shiii esbozó una sonrisa-, sólo lo más valioso que poseas será susceptible de crear un ser del mar. A los que fueron señalados con la marca de la sirena, ya se han transformado y les he hecho esta misma aclaración, recomendándoles que cuiden lo más valioso que posean y que obedezcan a Shrassss si quieren salir sin daño de su castigo.


    Camila miró su anillo de compromiso.


    -Esto es lo más importante que poseo. Me lo dio Sebastián -les mostró el anillo, engastado con una piedra gris como sus ojos-. Nos hemos comprometido. Sólo nos falta fijar la fecha de la boda.


    -Cuídalo -dijo Shimmm.


    En ese momento del mar emergieron las trillizas Shuiuuu y Brummm.


    -Vamos a nadar un rato -dijo el tritón.


    -No veo porque no -respondió Camila, ya indiferente a su desnudes, quizá porque su naturaleza marina desinhibida, poco a poco se imponía en ella, volviéndola igual de despreocupada que sus hermanos del mar.


    Las tres chicas se despojaron de sus vestimentas, las guardaron en la mochila. Camila regresó al sendero para ocultarla. Se detuvo porque creyó escuchar movimientos entre la maleza; miró de reojo, no vio nada. Regresó con sus hermanos del mar.


    Shiii observó hacia el promontorio. No había nadie en las casas cercanas por tanto no había necesidad de cantar. 


    Todos entraron al agua, su transformación fue instantánea. 


    Nadaron siguiendo el reflejo de la luna en el agua, ávidos de ganarse uno al otro. 


    Cristina salió de su escondite, atónita por lo que había visto y escuchado. Ahora entendía por qué Sebastián estaba hechizado por esa chica. 


    Era una sirena. 


    Increíblemente eso no le pareció lo más interesante de la noche sino los beneficios que podría traerle dicha revelación.


    No todo estaba perdido. La plática de las sirenas resultó harto interesante. Pensó en el anillo de Camila. Sería suyo en más de un sentido.


    Se lo quitaría. Recuperaría a Sebastián. Se convertiría en una sirena oscura y la eliminaría de ser necesario. Estaba dispuesta a todo.


    Destrozar.


    Aniquilar.


    Matar.


    Lo que fuera pero Camila no ganaría.


    Subió el sendero. Cruzó la carretera, dio vuelta en su auto y condujo de regreso a su casa con una sonrisa al estilo del Gato Cheshire. 


    Vivía antes de entrar a la carretera Acapulco-Zihuatanejo, a la altura donde los autos que venían de la Avenida Costera Miguel Alemán hacían un desvío para entrar en dicha calzada, hacia allá se dirigió.


    Dejó el auto sobre la acera. Sacó las llaves de su bolsa. Luego de quitar el cerrojo, entró. 


    Su casa era sencilla y ordenada con meticulosidad. No por ella sino por la persona que ayudaba a sus padres con el aseo. 


    Agradeció que esa noche no estuvieran. Eso le daría tiempo para reflexionar sin que la interrumpieran con sus continuos discursos sobre por qué no tenía razones para ser infeliz.


    Abrió la nevera y sacó una Heineken. Encendió el televisor. La voz sarcástica del doctor House no la hizo esperar. 


    Prendió su aparato justo a tiempo para escuchar cómo House decía: Nunca pregunto por qué los pacientes mienten, sólo asumo que lo hacen...


    Mentiras. 


    Todo estaba resumido en esa palabra.


    Su vida para empezar. 


    Era un chiste que sus padres fueran conferencistas profesionales en temas de autoayuda y que ella huyera a Sonora con una tía como gesto de rebeldía porque no podía entenderse con ellos que irónicamente, expresarse era lo mejor que hacían ya que de eso vivían. 


    Ahora andaban en algún lugar de Acapulco o de la república mexicana, propagando amor y buenas vibras en otros, menos ahí, donde realmente era necesario: en ella. 


    Miró la foto familiar enmarcada en el centro de la sala de estar como si fueran los mismísimos reyes mostrando al mundo su felicidad. Ahí estaban sus padres, sin ni un cabello fuera de su lugar y ella, con su uniforme de colegiala, sus dos coletas castañas y su expresión de niña bien. 


    Todos sonreían. 


    Sabía que nada en esa foto era verdad. Sólo era una forma de hacerse publicidad más que la ocasión para inmortalizar un recuerdo familiar. Cómo podían mentirle al mundo descaradamente. 


    Su madre abusaba del Valium y su padre era adicto al control además de un fanático religioso, por eso nada en la casa estaba mal puesto, salvo su vida. ¿Podía alguien culparla por ser como era?


    Cuando hablaba con ellos, parecía que lo hacía con los conferencistas y no con los padres. Siempre sacando sus frases hechas, como si fuera una más de su auditorio y no su hija. 


    Pensaban que como padres lo hacían bien, por ello dijeron que su experiencia en Sonora le daría carácter. Eso o simplemente su ausencia les quitaba un peso de encima. Si no veían el problema, entonces no había problema. 


    Basura. 


    Todo lo que decían era basura. Tan falso como un billete de tres pesos. Las Heineken hacían más por ella que toda la cháchara motivacional que había por la casa.  


    Una vez más sus pensamientos volaron hasta su rival. Recordó la bofetada que le diera a Camila cuando la abordó en El Zócalo para sopesarla como mujer y saber a quién se enfrentaba. 


    Desde esa ocasión le pareció una gran tonta sin carácter porque sólo las estatuas y Gandhi no respondían a las agresiones frontales. Fue a declararle la guerra y qué hizo. Se quedó petrificada, dispuesta a ofrecerle la otra mejilla como mártir cristiano.


    Ya había peleado antes por la atención de Sebastián y fueron batallas duras. Comparadas con las otras mujeres que enfrentó, dedujo que Camila, por muy sirena que fuera, sería fácil de derrotar. 


    La recordó feliz por su compromiso con Sebastián; no pudo evitar preguntarse cuánto en realidad sabía de su pasado. Imaginó que él sólo le mencionó lo indispensable sin revelarle los detalles más escalofriantes de su paso por el club y no sólo por éste. Cuando estuvieron en Sonora tampoco fue bien portado. Ella lo sabía y lo aceptaba sin espantarse porque ella misma no era una flor inmaculada. 


    ¿Camila también lo aceptaría? Sería divertido averiguarlo. 


    No sabía qué era lo más raro de esa relación: que Camila conociera su pasado y lo aceptara o que Sebastián anduviera con una persona con la que en otra vida, la hubiera despreciado nada más verla. 


    La chica era insípida, quizá no tan fea pero tampoco era material para concurso y definitivamente no era el tipo de mujer a la que él le habría entregado un anillo de compromiso. Aun así lo hizo.


    No importaba lo que hubiera pasado entre ellos, que el universo hiciera esa inusual mezcla de personalidades, que pronto todo habría de cambiar. Las cosas regresarían a su lugar.


    Luego de otro par de comentarios sarcásticos de House y de tres Heineken más, abrió el WhatsApp. Daba gracias al cielo porque sus padres fueran tan adictos como ella a esa cerveza, que no notaran que su inventario disminuía más rápido de lo debido.


    Escribió motivada en gran parte por el alcohol que ya fluía en su sistema. Era hora de recordarle a Sebastián que seguía existiendo. No dejaría que la olvidara fácilmente.


    

    


    
  


  
    Capítulo 2


    De sirenas y tritones


     


     


    Era una mañana tranquila, las trillizas Shuiuuu estaban sentadas sobre la arena, acompañadas de Shimmm que se mantenía en pie. Tamara llegó.


    -¡Qué gusto ver que son puntuales! -se dirigió sólo a las trillizas.


    -Dijiste que nos regalarías cosas. A nosotras nos gustan las cosas -dijo una de ellas.


    -No sé por qué se emocionan -intervino Shimmm con desgana.


    -A ti también te traigo algo -le guiñó un ojo-, te lo daré a solas.


    La sirena se sonrojó. 


    -¿Qué nos traes? -preguntó otra de las Shuiuuu.


    Tamara sacó de su bolsa tres collares.


    -Es uno para cada una. Sé que entre ustedes pueden notar la diferencia que hay. A los que no tenemos cola de pez no nos es tan fácil hacerlo -comenzó a colocarles la joya.


    -Tú serás Shuiuuu Estrella de Mar -su collar tenía una estrella de mar.


    -Sí yo soy Estrella de Mar -bailó de alegría.


    -Tú serás Almejita -su collar tenía dicho molusco.


    -Almejita, me gusta ser Almejita.


    -Y tú -le dijo a la última- serás Azul -le colocó un collar con una piedra azul de mar.


    -Tamara esto no es necesario -replicó Shimmm.


    -A ellas les gusta moverse por tierra y para las personas es complicado dirigirse a una en particular porque no sólo son iguales sino que se llaman igual. El océano no es muy creativo con esto de los nombres marinos así que nosotros tendremos que ayudarle de aquí en adelante. Ya les dije a todos sobre los collares y a partir de ahora nos dirigiremos a ellas por el nombre de su collar, así tendrán identidad propia.


    -¡Sí! -dijo Azul.


    -No te emociones Shuiuuu -la reconvino Shimmm.


    -Soy Azul -arrugó la nariz.


    -Ya ves, me apoyan -Tamara sonrió.


    -Las malacostumbras. Pronto se unirán al grupo de los rebeldes como Shiii, Clackkk y Brummm.


    -¿Eso quiere decir que tú no me aceptarás esto? -le mostró un brazalete de perlas que junto con los collares, compró en El Zócalo en la primera oportunidad que tuvo de darse una vuelta por la plaza.


    -Oh, yo lo quiero -dijo Estrella de Mar.


    -¿Se lo doy? -preguntó maliciosa mirando a Shimmm.


    Shimmm volteó el rostro y extendió su mano, haciendo implícito que lo hacía para que le colocara el brazalete. Tamara tomó su mano y la besó.


    -Sabia decisión sirena.


    -Si sigues con esto pronto nos verás buscando trabajo -dijo Shimmm no dispuesta a ceder.


    -Ya empiezas a hablar como Camila. Ella a veces piensa que ser sirena es sinónimo de ser ociosa. 


    -Tamara queremos más vestidos -pidió Almejita.


    -Hablando de trabajo. Para eso tendrán que esperar ya que necesitamos dinero y entre Camila y yo no creo que juntemos mucho; no se desesperen, los tendrán. Ya veré la manera de convencer a los demás para que contribuyan a nuestra causa.


    -¡Sí! -dijeron las tres Shuiuuu.


    -Regresen al mar -ordenó Shimmm. 


    Miró a los alrededores. Había unos cuantos pescadores. Cantó para hechizarlos y así lograr que sus hermanas entraran sin contratiempos al agua.


    Las trillizas obedecieron. Tamara miró divertida cómo las tres sirenitas entraban en sincronía entre ellas y con el agua. Sus formas marinas, blancas con motitas negras, aunadas a su encanto infantil, las hacía ver tiernas.


    -¿Por qué lo haces? -preguntó Shimmm una vez a solas.


    -Porque ahora sus vidas y las nuestras están unidas. Nosotros nos esforzamos por ser parte del mar y sé que ustedes se esfuerzan por ser parte de la tierra.


    -Nosotros somos del mar -dijo con decisión.


    -¿Entonces no te importa saber más de mí? -bajó la mirada, entristecida. Volvió sobre sus pasos para subir el sendero.


    -No quise decir eso -se apresuró a tomarla de la mano para que no partiera.


    Tamara la miró. Sintió la calidez de su contacto, Shimmm lo notó porque de inmediato la soltó. Desde que empezaron a tratarse, la chica se había metido en cada poro de su piel.


    Al principio pensó que podría manejarla pero en cuanto Tamara tuvo su primera oportunidad, comenzó a hacerse con el control como un emperador apropiándose de nuevos territorios. 


    Primero una palabra acariciadora, después un roce subrepticio, más tarde un eufemismo para esconder una propuesta audaz sin concretarla jamás…


    Ahora…


    Ahora era demasiado tarde para intentar imponerse a esa chica consentida.


    A esa seductora con la coquetería de mil sirenas juntas. 


    -Me gusta cuando pierdes el control de la situación -dijo Tamara haciendo movimientos verticales sobre su cuello con la yema de su dedo índice izquierdo. 


    -Tú… tú eres una -no terminó la frase. No supo cómo hacerlo.


    -Sí lo soy y aun así aquí estás conmigo y con nadie más. Aunque te digas todos los días que no sientes nada por mí, tu frío corazón de sirena se ha calentado un poco. Lo siento cada vez que te me acercas…


    -Estoy aquí porque quiero protegerte.


    -¿De qué? -abrió a todo lo que daban, sus hermosos ojos negros, que a más de uno, Shimmm incluida, habían cautivado.


    -Algo pasa en el mar.


    -¿Y tú quieres protegerme?


    -Sí -la miró desconcertada.


    -Me gusta que quieras protegerme -se recargó en su espalda, rodeándola con sus brazos. Shimmm era más alta que ella, delgada pero imponente y esa larga cabellera azul aciano que no sabía cómo, siempre mantenía sedosa, la subyugaba, en ocasiones enloqueciéndola. 


    -No tomes los peligros a la ligera como acostumbras -su tono sonó serio, como de costumbre.


    -No lo hago. Si tú me dices que hay peligro, lo hay y te creo y te obedeceré.


    -Sabia decisión humana -sonrió.


    -¿Quién te protegerá a ti? -la abrazó más fuerte.


    -Todos los hermanos del mar nos cuidamos.


    -Será mejor que así sea porque no le perdonaré a ninguno si algo te pasa.


    -¿Tanto te importo?


    -Más de lo que imaginas -dijo para sí misma.


     


    Brummm nadaba en solitario. Todavía no terminaba de acostumbrarse a los cambios en su cardumen. Quería volver a ser ese tritón salvaje que siempre había sido la envidia de los de su clase, pero todas sus hermanas ya estaban contaminadas con el pudor de los humanos. 


    No quería terminar cediendo ante las costumbres humanas. Agradeció que ninguna le prohibiera seducir mujeres, eso no lo habría permitido aunque sabía que estaban a nada de hacerlo, sobre todo porque sus acercamientos con Renata no habían cesado.


    Un cardumen de sirenas se acercó a él, les sonrió. Nadó con ellas. Por supuesto que también le gustaban las chicas del mar ya que no tenían reparos para juguetear con él, ese cardumen así lo evidenciaba.


    Quería ser libre y lo seguiría siendo, no importaba si para ello tuviera que cambiar de cardumen.


    Lo meditó mientras nadaba con las sirenas.


    Amaba a sus hermanas, hasta a Clackkk a quien ya reconocía como parte de su grupo.


    ¿Alejarse de ellas?


    Esperaba no llegar a esos extremos.


    >> Vamos, salgamos a la superficie  -le dijo a las sirenas.


    >> Iremos a donde tú vayas Brummm -dijeron las sirenas al unísono.


    Nadaron un rato, hasta salir a la superficie. Las sirenas siguieron al tritón sin oponer resistencia.


    Al emerger se toparon con un grupo de chicas que no dudaron en unirse al grupo. Brummm sonrió complacido. No entendía por qué a Clackkk en particular le desagradaba esa conducta.


    Quizá no se alejaría del cardumen pero definitivamente sí de sus consejos.


    Decidió ya no pensar más en sus hermanas, estaba decidido a pasar un buen rato tanto con las sirenas como con las humanas.


    Tres tritones se unieron al grupo. Las humanas que estaban con ellos no se inmutaron porque sólo imaginaron que eran chicos atractivos y exhibicionistas los que decidieron seducirlas.


    La fiesta continuó hasta entrada la noche.


    Brummm y sus hermanos tritones no dudaron en satisfacer sus instintos.


    -Te has alejado de nosotros Brummm -dijo uno de los tritones que era su antiguo compañero de travesuras.


    -Ya no más.


    -Es por esa sirena de tierra -insistió el mismo tritón.


    -Ninguna sirena, de tierra o no hará que cambie.


    -No estaría seguro -agregó otro de los tritones-, Clackkk ha influenciado mucho a tu cardumen. Ahora hasta usan ropa -se burló.


    -Eso fue por Shiii, ella los obligó -dijo un tercer tritón.


    -Yo, dejaré las ropas -replicó Brummm enojado.


    -No lo creo -dijo el primer tritón que lo abordó.


    Tanto las humanas como las sirenas no los dejaron seguir hablando, estaban ahí para divertirse.


    Cuando el juego estuvo finalizado, Brummm quiso alejarse del grupo, una de las chicas humanas lo siguió.


    -Espera, sigamos en contacto. Dame tu número Brummm.


    -Nos divertimos, fue todo -situaciones como esa siempre le sucedían.


    La chica iba a replicar, él la detuvo con su canto.


    -Regresa -ordenó.


    Ella volvió con los demás.


    El tritón se alejó por tierra, no tardó en hallar nueva compañía, humanas, sirenas, daba igual si todas lo seguían. Dejó de estresarse por esa nueva mentalidad que Clackkk intentaba implantar en ellos.


    Terminaría su noche de juerga, después iría a reclamarle no a Clackkk sino a Camila, por tratar de cambiarlos.


    Se prometió a sí mismo que nadie lo haría cambiar.


    Ni humanas.


    Ni sirenas.


    A ninguno le interesó que el cielo comenzara a nublarse.


    

    


    
  


  
    Capítulo 3


    La chica en la tormenta


     


     


    Llovía con fuerza. La avenida estaba solitaria. Las personas estaban en los establecimientos, guareciéndose del temporal. El autobús paró. Una chica bajó de éste con desgana, estaba a unos pasos de la playa y hacia ella caminó.


    La tempestad hizo que esas aguas por lo regular tranquilas, fueran inseguras. Estaba decidida. Lo haría. La vida dejó de tener sentido hacía mucho. Aprovecharía la soledad para hundirse, ninguno notaría su ausencia.


    Un paso.


    Luego otro.


    Uno más.


    El agua comenzó a cubrirla. Pronto todo acabaría.


    Lo pensó, la tormenta no sólo estaba en el ambiente sino en su corazón. La detendría. 


    Su estado de ánimo podía reducirse a tres palabras:


    Soledad.


    Desesperanza.


    Ansiedad.


    Y un vacío insoportable que ni el amor de su madre, el único que tenía en la vida, podía llenar.


    Había crecido con la idea de que la amaba no porque fuera un ser digno de ser amado sino porque como madre, no tenía más opción. 


    Si fuera una persona que valiera la pena amarse por qué nadie más en su mundo, la quería.


    Los amigos…


    Eran todo amor e imágenes de motivación por el WhatsApp y Facebook; cuando la tenían enfrente, apenas la saludaban. Vaya ironía, tan cerca en la distancia y tan lejos en la cercanía.


    Novios…


    El único que tuvo fue porque hizo una apuesta con sus amigos sobre que era capaz de andar con ella sin vomitar. Lo peor es que se enteró por las redes sociales, cuando la humillación fue inminente.   


    Figuras de autoridad…


    Su padre, descartado.


    El psicólogo, tenía más problemas que ella; tantos que tuvo que prestarle su paño para que secara sus lágrimas.


    El sacerdote, la mandó a rezar quién sabe cuántos padrenuestros y avemarías, sin decirle una palabra espontánea y sincera que la reconfortara.


    Su vida había estado alternándose entre humillaciones, desilusiones y el mendigar cariño a unos niveles indignos para cualquier persona.


    La tormenta no paraba.


    -¿Intentas nadar en una noche como ésta? Es audaz de tu parte -dijo una voz masculina tras ella.


    Se volvió. 


    Descubrió a un dios griego que la miraba con extrañeza, más bien divertido que preocupado.


    -Vete quién quiera que seas.


    -Me llamo Brummm y curiosamente voy en la misma dirección que tú.


    -¿Vienes a suicidarte?


    -¿Planeas suicidarte? -su sonrisa fue evidente-. Eres una cachorrita, algo rellenita para mi gusto pero no eres tan fea -lo decía más para sí mismo que para ella.


    -¿Disculpa? -estaba furiosa-. Tengo algo que hacer así que si ya terminaste de insultarme, retírate.


    El viento arreció, para ese instante ya estaba completamente empapada. La chica habló a voz en grito porque el clima así lo demandaba.


    -Claro, vas a suicidarte y yo te interrumpí, algo descortés de mi parte. Aún no entiendo, ¿cómo se supone que se suicida uno en el agua?


    -Eres... Eres un impertinente.


    -¿En serio cómo lo hace uno?


    Estaba extrañada y disgustada a partes iguales. Bien, que ese dios griego se burlara si quería. Lo ignoraría como los demás lo hacían con ella a menos que fuera para insultarla.


    Estaba absorta en su batalla interna por el disgusto inesperado que acababa de recibir; que la interrumpió del plan que llevaba en mente, que no vio venir, las olas que la jalaron sin piedad, mar adentro.


    Su grito fue acallado por el agua que la revolcó. 


    Sería el final. 


    No lucharía si era ese su destino.


    El agua la venció, llevándola cada vez más profundo. Pensó en todo, menos en que morir sería doloroso. Cuando creyó la batalla perdida, sintió que unas manos tomaban las suyas con seguridad. 


    Abrió los ojos. 


    Ese dios griego estaba ahí. 


    ¿Había decidido suicidarse con ella? 


    Esperaba todo, menos, que de la nada la besara. 


    Segundos después, el agua le pareció menos espantosa. De alguna manera, sabía que todo estaría bien. Sus problemas carecían de importancia.


    Brummm sin soltarla de la mano, señaló hacia arriba. Ella lo siguió, aferrándose a él. Ya no sentía la misma valentía de cuando tomó la decisión de herirse.  


    Una vez en tierra, él la dejó reponerse. La miró llevarse las manos al pecho y respirar agitada por la impresión. Ella redirigió su vista vacía hacia él. 


    El tritón quedó impresionado por esos hermosos ojos oscuros como dos ópalos que reflejaban la luz creando destellos iridiscentes según el ángulo hacia el que miraran. Era una ilusión óptica, no por ello les restaba belleza.


    Brummm habló.


    -No me dijiste tu nombre.


    -¿Por qué me salvaste? -lo miró extrañada. Intrigada. Espantada. Y todo lo que terminara en ada.


    -Porque eres una cachorrita inusual. Tu nombre.


    -Victoria Aguilera.


    Victoria se dejó caer bocarriba, abatida. Cómo llegó a ese momento. Quizá su vida entera fuera un caos pero su día había comenzado de manera normal. 


    Se alistó para la escuela, desayunó en compañía de su mamá; no obstante una vez en la preparatoria todo cambió. 


    Siempre era el blanco de las burlas en clase. Tuvo la mala suerte de estar en un salón lleno de chicas que parecían listas para salir en un evento de belleza y ella, destacaba como negrito en el arroz no sólo por ser obesa sino por tener un rostro de bebé que todo junto, la hacía ver como una infante sobrealimentada y deforme. Ese conjunto de características parecían decirle al mundo: justo aquí, atínele al blanco.


    Todo comenzó con una bolita de papel del chico que más la molestaba, luego fue otra y otra hasta que de pronto tuvo un corro de adolescentes cantando: 


     


    1, 2 la gorda está aquí, 


    3, 4 esconde la comida, 


    5,6 ponle la báscula, 


    7,8 te mira como torta, 


    9, 10 una mordida te dará.


     


    ¿En serio pensaban que hacerle una parodia con Pesadilla en la calle del infierno era divertido? No importaba porque la cantaron una y otra vez hasta que un profesor los detuvo; sin embargo el daño estaba hecho. 


    Se odiaba por ser como era. No quería saber más. Quizá para sus compañeros el bullying sólo fuera una manera de divertirse molestando a los demás pero ella, que era víctima de ese acoso psicológico, en ocasiones hasta físico, no lo veía divertido. 


    En más de una ocasión sufrió ataques de ansiedad y depresión, desesperada por no alcanzar el estándar de belleza que su entorno le demandaba, lo que la regresaba con más fuerza a la comida al no encontrar otra manera de descargar sus frustraciones. 


    -Victoria… cachorrita por qué…


    -Vete. Déjame -casi brincó para ponerse en pie. Caminó presurosa hasta la acera o un poco más allá porque un auto estuvo a punto de atropellarla.


    La lluvia seguía cayendo.  


    -Detente -dijo Brummm de manera amable.


    -No. No me sigas Brummm. Ni siquiera creo que ese sea tu nombre. Agradezco lo que hiciste por mí. Si no te importa quiero estar sola.


    -¿Nos veremos nuevamente?


    -Lo dudo. Adiós.


    Ya no le dio tiempo de agregar nada más. Caminó lo más rápido que sus piernas le permitieron, afortunadamente ese chico extraño no la siguió. 


    No supo cuánto tiempo estuvo caminando por la Avenida Costera Miguel Alemán bajo la lluvia, con su mochila al hombro y empapada como esponja. Si un resfriado era el precio que tenía que pagar para conseguir un momento de reflexión y aclarar sus pensamientos, lo aceptaba.


    Caminó hasta llegar a unas escaleras que descendían hasta perderse dentro del mar. No pensaba cometer la intrepidez de hacía unos minutos, no cuando ese chico ya no estaba para salvarla.


    Decidió sentarse.


    Lo único que hizo a continuación fue llorar. Llorar hasta que ya no tuvo más lágrimas. La lluvia y ella pararon al mismo tiempo. 


    Jamás descubrió que Brummm la observaba oculto en un borboteo a prudente distancia de la orilla.


    El tritón nadó a lo profundo, desconcertado por lo que ese encuentro casual había provocado en él. Minutos antes de toparse con esa chica extraña, seguía sumergido en su orgía clandestina con humanas y sirenas, diciendo una y otra vez a los tritones y a sí mismo que nadie lo haría cambiar. 


    Después de conocer a Victoria, su comportamiento previo, no sólo a ese encuentro sino el de toda su vida, por alguna razón que él no comprendía, le pareció reprobable.


    -Imposible -dijo para sí mismo. 


    Ninguno, tritón o humano, cambiaba drásticamente por un instante de contacto con alguien desconocido.  Aun así, sus ojos de ópalo lo siguieron hacia el horizonte y hasta lo profundo. 


    No podía apartar de su pensamiento esa mirada llorosa, cuyas lágrimas quedaron mezcladas con la lluvia.


    Lágrimas. 


    Eran algo extraño. Jamás las había visto, aun así pudo distinguirlas en ella. Le pareció dulce y pequeña. Un ser extraño. Como si fuera único en su especie. ¿Acaso Victoria era un ser de magia que lo había hechizado con solo mirarlo?


    Emergió. 


    La luna se abrió paso entre las nubes. Miró hacia atrás. Las luces de la ciudad semejaban las estrellas del firmamento, que en ese instante, apenas comenzaban a brotar debido al temporal. Supuso que esa chica seguía sentada en el mismo sitio en el que la vio por última vez. 


    Quiso regresar mas por vez primera temió enfrentarse a una mujer que supo, no podría controlar.    


     


    Victoria llegó de la escuela. Arrojó su mochila con desgana. Se dejó caer en la cama boca arriba. Había salido no sin daño de otro día más de clases. Afortunadamente estaba en su último año de preparatoria y en un par de meses ya no tendría que ver nunca a esos compañeros que habían hecho del fastidiarla, su profesión. 


    No pensaba seguir estudiando, la mayoría de los que la molestaban sí. Ya presumían que serían médicos, abogados, y quién sabe qué tantas profesiones más. Era una lástima que entre todo en lo que planeaban convertirse, no incluyeran ser mejores humanos. 


    Como fuera, no había manera de que coincidieran ni siquiera por casualidad. Agradecía a los cielos por eso. No los soportaba, el resultado de tanto molestar era que ahora ella estaba que mordía, gruñéndole a todo el que se atravesaba por su camino.


    Miró su habitación. 


    Todo el lugar estaba repleto de pósters de Johnny Depp, sobre todo de la saga Piratas del Caribe. Eran sus películas favoritas. En sus momentos de mayor tristeza, quiso ser parte de la tripulación del capitán Jack Sparrow y navegar en aguas misteriosas o a cualquier otro lugar, siempre que fuera lejos de Acapulco y de los chicos que la fastidiaban. 


    No entendía el por qué de tanta intolerancia como si el hecho de ser obesa le restara humanidad. Estaba harta de los insultos pero ya no más intentaría una locura como la de anoche. 


    Ese chico, como se llamaba, así Brummm, llegó para salvarla como una señal de que ese camino que pretendía tomar no era el correcto. Bien. Intentaría otra cosa para liberar la tensión de la escuela y de la vida porque a todo lo que le pasaba, tenía que agregarle el hecho de que los adultos consideraran que por ser joven, sus problemas no eran importantes. Cosas de chiquillas. Escuchó en más de una ocasión. 


    Pues esas cosas de chiquillas estuvieron a punto de quitarle la vida. Quizá los motivos que originaran el dolor en las diferentes etapas de la vida fueran de disímil proporción, según quién lo apreciara, el dolor en sí resultaba igual de intenso y corrosivo para el alma: un niño que sufre no es menos digno de tomarse en cuenta de un adulto que también lo hace.


    Miró hacia un lado, luego hacia otro. En eso tocaron a su puerta.


    -Entra -dijo con voz cansada. El día soleado le estaba provocando somnolencia.


    -Victoria necesito hablar contigo -dijo su mamá. 


    -¿De qué se trata? -se incorporó para quedar sentada.


    -Sobre lo que me pediste que te comprara. Siento decirte que no podré hacerlo, el dinero apenas me alcanzó para pagar los servicios de la casa. Te prometo que será para la siguiente ocasión. 


    -Está bien mamá, no te preocupes. De todos modos sólo era una frivolidad. ¿Quién necesita zapatos nuevos? -ella porque los suyos daban lástima. Se abstuvo de comentarlo. 


    Ese era su otro motivo de tristeza. No sólo la discriminaban por ser obesa sino por ser pobre como si sus compañeros fueran jeques disfrazados de acapulqueños. Aun así no podía reclamarle a su mamá por no darle todo lo que necesitaba. 


    Hacía años que Miranda y ella salieran de Olinalá, una localidad ubicada en la región de la montaña del estado de Guerrero, para instalarse en Acapulco en busca de un futuro mejor ya que su padre partió a los Estados Unidos cuando era chica y jamás volvieron a saber de él. 


    Por algún tiempo imaginaron que murió intentando cruzar la frontera hasta que en cierta ocasión, un pariente de Miranda les dijo que lo había visto despreocupado, paseándose por Los Ángeles, en compañía de su nueva familia. Fue todo, a partir de ahí, dejó de ser parte de sus vidas, convirtiéndose en una estadística más.  


     Tenía once años cuando las dejó; desde entonces a la fecha las dos sólo se habían tenido la una a la otra. Miranda jamás quiso volver a casarse aunque recibió algún par de propuestas. Con una experiencia le había bastado para definir a todo el género masculino. Ahora sólo vivía para su hija y su trabajo.


    Victoria sabía que era una buena madre; aun así no había querido angustiarla con sus problemas. No después de verla trabajar sin descanso, yendo de un trabajo a otro, en ocasiones sufriendo humillaciones por venir de un pueblo y no hablar un español más culto, cometiendo errores de etiqueta y avergonzando a sus compañeros, pero siempre manteniendo el estoicismo como un guerrero espartano, para no perder su fuente de ingresos. 


    No tenía corazón para darle más preocupaciones, y hasta por un momento pensó que su partida aligeraría su carga. Ahora sabía que no era así. Tenía que apañárselas por su cuenta con sus molestos compañeros, tal como su madre lo hacía, cuando la molestaban a ella.   


    -Gracias por comprender. La comida está lista.


    -Mamá.


    -Dime.


    -Te quiero.


    -Yo también te quiero Victoria. 


    Miranda salió de la habitación con rapidez para ocultar su tristeza. Hubiera deseado no privar una y otra vez de cosas a su hija; no obstante la vida tenía ciertas prioridades y ambas tenían que aceptarlas, amoldarse a su realidad. 


    Agradeció tener una hija comprensiva. 


    Victoria le dio vueltas a la idea de cómo hacer frente al estrés de su vida; luego como si hubiera recibido la misma iluminación que Buda, lo supo. 


    Ya tenía la solución: buscaría un empleo.


    

    


    
  


  
    Capítulo 4


    Corazón en llamas


     


     


    Sebastián miró el celular con enojo. Hacía días que Cristina le estaba mandando mensajes provocativos no sólo por sus connotaciones sexuales sino por las amenazas que conllevaban. Bloquearla del WhatsApp no fue suficiente porque cada que lo hacía, conseguía un nuevo número. Cambiar el suyo tampoco ayudó ya que de alguna manera diabólica, lo obtuvo. 


    Ya no sabía cómo tratarla. 


    Con furia. 


    Con cortesía. 


    Con amenazas. 


    Nada funcionaba. Era una lástima que no pudiera solicitar una orden de restricción para garantizar que ella estaría lo más lejos de él porque ningún juez en el mundo le habría creído que Cristina, con su aspecto de chica Cosmopolitan y ese rostro aparentemente inofensivo de comercial de cosméticos, fuera un peligro para él y su corpulencia. 


    Habrían tomado la situación como alguna pelea sin importancia de enamorados; nada más lejos de la realidad. Cristina era un lobo en piel de oveja. 


    Las cosas comenzaron a subir de tono cuando empezó a mandarle fotos de ellos juntos, algunas en situaciones que ahora, dada su relación con Camila, eran comprometedoras. Obscenas, era el adjetivo que mejor las describía. 


    Se maldijo por ser inconsciente. Por no medir las consecuencias de sus acciones. Por qué no se detuvo a pensar que esas fotos, algún día tendrían secuelas. 


    Las locuras al lado de esa chica comenzaron desde Sonora, cuando juntos, recorrieron los antros de Hermosillo, en ocasiones pasando días sin llegar a la habitación que compartían. Yendo de un exceso a otro; al grado de pasearse por casi todo el estado de bar en bar, algunas veces provocando disturbios.


    Un año de su vida fue el que compartió con Cristina. Ahora le parecía una eternidad. Ninguno de los dos era maduro. 


    Él creció.


    Ella seguía atrapada en el pasado.


    No quería pensar en lo que pasaría si Camila veía las fotos. Fue firme, demasiado para ser tan pequeña, cuando le dijo que no quería volver a saber de Cristina; que lo solucionara de una vez. No la sabía tan celosa, era natural.


    Defendía lo suyo. 


    Cómo explicarle que aún no había resuelto ese problema que comparado con todo lo que habían enfrentado, debía ser nada. Esa chica diabólica era más peligrosa que Shrassss y su mal carácter.


    Los mensajes no paraban de llegar. Estaba decidida a todo. Saber que Camila tenía el anillo que un día pudo ser suyo, la enfureció. Agradeció que las cosas terminaran antes de darle una joya tan simbólica que no debía entregarse a la ligera.


    Entró a ducharse. Dejó el celular en un rincón a prudente distancia de las salpicaduras de agua. Él y su manía de no separarse del celular. Iba a abrir la llave cuando un mensaje más llegó.


    Leyó.


     


    Conozco el secreto de Camila: sé que es una sirena. Quiero verte o lo gritaré a los cuatro vientos.


     


    -¡Maldita mujer! 


    No pudo evitar que ese exabrupto saliera de sus labios. ¿Acaso no tenía vida? Ahora por su culpa Camila estaba en riesgo. No la veía hechizando a Cristina para hacerla olvidar el tema. Es más ni siquiera era un asunto que debiera resolver ella.


    Cerró el WhatsApp. Debía contestar con calma esa amenaza o las cosas podrían ponerse más feas. 


    Abrió la ducha. 


    Mientras el agua resbalaba por su cuerpo de gladiador curtido en mil batallas, su mente trabajaba a mil por hora. Hacerla pedacitos y tirarla en un barranco no era opción; no lo descartó. Seguía en la lista justo después de atarle un ancla al tobillo y hundirla en el mar. 


    Estaba enjabonándose cuando escuchó un timbrado más. Sabía que era ella demandando una respuesta. ¡Suficiente! 


    Todo sucedió rápido y sin pensar. 


    Tomó el celular y escribió: 


     


    Está bien Cristina, te veré una vez más, será la última. Dime adónde.


     


    Envió. 


    Dejó el celular. Terminó de bañarse. Quince minutos después estaba listo para irse a trabajar. Una vez más escuchó el timbrado del WhatsApp desde el baño. Fue a por su celular.


    Leyó. 


    Se derrumbó. 


    El número era de Camila. Su mensaje era sencillo y contundente.


     


    No te molestes en pasar a por mí. Terminamos.


     


    Anexó unas fotos. Eran esas infames fotos en las que estaba con Cristina en la cama. Descubrió con horror que el mensaje anterior que recibió era de ella y no de Cristina, por ende a quien le envió su fatídica respuesta fue a Camila.


    ¿Cómo le había hecho Cristina para conseguir el número de Camila y el suyo? Sobre todo, ¿cómo le había hecho para maquinar esa malévola conspiración para separarlos?


    Tenía que ser alguien de Azteca Express que estaba en alianza con ella. Lo descubriría. Lo haría después, lo primero era resolver la situación con su sirena.


     


    Llegó a Azteca Express con los nervios alterados; no obstante mantuvo el temple como un guerrero invicto. Camila aún no llegaba como imaginó. Esos autobuses tortuga lo demoraban todo, hasta la muerte, si decidía transportarse en ellos. 


    Su ansiedad aumentaba a medida que pasaban los minutos. Renata lo miró de reojo. Se mantuvo en silencio.


    Camila llegó. Lucía imperturbable, con sus rizos oscuros sueltos, ondeados por la brisa que llegaba desde el mar y sus ojos de luna, obstinados en no revelar nada. 


    Saludó con naturalidad a los dos.


    -Hablemos en la trastienda -dijo Sebastián, apenas la chica puso un pie en el interior-. Renata, cúbrenos por favor.


    -Está bien -intuyó que algo estaba mal. Era la primera vez que los veía llegar por separado desde hacía tiempo.


    Camila lo siguió en silencio a la trastienda. Se sentó en la banca y aguardó.


    -No puedes tomar una decisión precipitada.


    Silencio.


    -Estás juzgándome sin conocer el contexto de lo que está sucediendo con Cristina.


    Silencio.


    -Esas fotos no son actuales…


    Silencio.


    -… Ella no ha dejado de molestarme.


    La chica suspiró. 


    -Sebastián entiendo que tengas un pasado y que no lo puedas cambiar. En serio lo entiendo, por lo demás… Me dijiste que lo solucionarías -habló con toda la calma que pudo reunir- y no lo has hecho o no has querido. Te amo y no dudo que tú también a mí pero no estoy dispuesta a compartir mi vida con ella como nuestra sombra. Necesito que lo comprendas -ya no estaba enojada. Había tenido el tiempo necesario para tranquilizarse luego de que el mensaje de Cristina llegara. Ahora sólo estaba siendo sensata como cualquier mujer en su posición-. No me gustaría recibir una foto más de esas mientras estamos en la cama, sería humillante. ¿Cómo te sentirías tú si esto fuera a la inversa?


    -Camila…


    -Contesta. ¿Cómo te sentirías?


    -… Moriría de rabia y celos. 


    Ella exhaló un suspiro más.


    -Lo siento Sebastián. Arregla tus problemas con Cristina y después… ya veremos. Lo único que sí te aseguro es que no regresaré contigo hasta que soluciones esto de manera definitiva.


    -¿Y nuestro compromiso?


    -Te devolvería el anillo -lo tocó, melancólica- pero lo he hechizado o algo así. No te lo puedo regresar. Cosa de sirenas.


    -No me refería a eso.


    -No cambiaré de opinión. 


    -Esto está mal Camila. Nada bueno resultará si nos separamos.


    -Te había dicho que renunciaría cuando cubrieras mi vacante -continuó como si no hubiera escuchado su último comentario-, sería incómodo que después de esto me quedara. Hoy será mi último día. Al terminar no te molestes en esperarme, me iré a por mi cuenta. Ya está demostrado que no soy una chica frágil. 


    Él la observó. Estaba furioso pero la entendía. Por Dios que la entendía. Se acercó a ella, inclinándose para depositar un beso en su mejilla. Quiso besarla en los labios, Camila volteó el rostro.


    -Te amo y prometo que arreglaré esto. 


    -Volvamos -dijo con sequedad. Pasó a su lado, tratando de ser indiferente.


    -Camila -la tomó del brazo. No lo pudo evitar, utilizó su fuerza para hacerla ceder. Atrapó sus labios no dispuesto a soltarlos hasta que los abriera, cosa que hizo a los pocos segundos. Momento que aprovechó para enredar su lengua en la de ella con desesperación. La sintió tensa; lo sabía, lo deseaba. La habría tomado ahí mismo si las normas del decoro no indicaran lo contrario. 


    -No puedes -protestó ella, luchando por zafarse. Dos fuerzas contrarias combatían en su interior: su sensatez y su corazón.


    Cedió. 


    Lo estrujó contra su cuerpo, arrastrándolo hasta la pared con la fuerza de cien sirenas. Unas latas de soda rodaron del anaquel y cayeron al suelo por el impacto, provocando más ruido del necesario.


    Ella quiso levantarlas.


    -Déjalas -dijo él sin apartar sus labios de los de ella.


    -¿Todo bien? -preguntó Renata en voz alta al escuchar el ruido. Se escucharon sus pasos acercándose.


    -Sííí… -contestó Camila luchando porque no se escuchara como un gemido.


    La otra chica se detuvo a unos metros de la puerta. Volvió a la caja, satisfecha por la respuesta de su amiga.


    En la trastienda la temperatura seguía subiendo.


    Sebastián le alzó las manos. Con agilidad la despojó de su blusa. Le desabrochó el sostén. Acarició sus pezones inflamados por el deseo. Recargó sus manos contra las de ella. Metió la rodilla entre sus piernas y la alzó del suelo. Cuando el beso subió de intensidad, la tomó por la cintura para atraerla hacia él. 


    Le bajó la cremallera del pantalón. Acarició sus caderas por dentro de sus bragas, moviéndose con soltura hasta perderse en su intimidad. 


    Camila gimió.


    Su aleta brotó un poco ante su pérdida de control. La contrajo rápidamente, asustada de que su naturaleza marina emergiera por completo.


    -Tranquila bonita, todo estará bien… -siguió hurgando en su interior.


    Ella sólo asintió porque temblaba de deseo. Hizo algunos movimientos con su pelvis para ayudarle en el recorrido de sus dedos en su interior. Se aferró a su cuello.


    -Estás tan húmeda.


    -Continúa…


    Sebastián aprovechó que estaba cerca de la puerta para colocar el pestillo. Estaba decidido a llegar hasta el final.


    El ruido que hizo el seguro de la puerta fue el chasquido que la despertó.


    -Esto no está bien, suéltame -lo alejó de su lado con brusquedad. Cayó en la cuenta de su apariencia. Un beso y ya estaba despeinada y medio desnuda, dispuesta a dejar que la follara.        


    -¿Por qué tenemos que hacer esto difícil? -musitó él. Intentó acercarse nuevamente a ella pero ya sin resultado-, pensé que estaríamos juntos por siempre.


    -Yo también lo pensé -dijo con amargura. Unos segundos bastaron para hacerla temblar como gelatina.


    Recompusieron su apariencia en silencio, cada uno inmerso en sus conflictos internos.   


    Regresaron a la tienda sólo para descubrir que Renata platicaba con una jovencita estilo Celina Ferrer, de Rebelde; incluso hasta iba con el uniforme. Lo único que le faltaba era la corbata roja y el pelo rubio para ser igual al personaje de dicha telenovela ya que el de esa chica era castaño.


    -Sebastián, ¿qué crees? -dijo Renata- Victoria -señaló a la chica- está interesada en la vacante de Camila.


    -Hola -saludó a Camila y Sebastián.


    -Victoria es un gusto -dijo Sebastián, que intentaba lucir sereno. Su corazón latía deprisa. No permitiría que eso afectara su trabajo-. Te ves joven. ¿Cuántos años tienes? ¿Quince? ¿Dieciséis?


    -Dieciocho cumplidos. Ya tengo identificación. Si gusta se la muestro -rebuscó en su mochila que lucía estropeada luego de su odisea bajo la lluvia.


    -No hace falta. Contratada.


    -Por fin, ya no seré la más joven -dijo Renata.


    Camila y Renata ya no se extrañaron cuando Victoria expresó: Pero señor ni siquiera me ha… 


    -Empiezas mañana. Ven. Siéntate conmigo en la plazoleta y te explico.


    Victoria y Sebastián salieron.


    -¿Todo bien Camila? -preguntó Renata cuando estuvieron solas.


    -Terminamos -dijo con serenidad. Ese beso robado aún le quemaba los labios. Tenía que alejarse de Sebastián porque cuando la tocaba, todas las células de su cuerpo enloquecían. ¿De verdad habría sido capaz de hacerlo con él en la trastienda? No se sabía tan alocada pero Sebastián la llevaba al límite.


    -No -ahogó el gesto de sorpresa-. Debe ser algo serio lo que pasó. No importa. Ambos son fuertes. Superarán sus dificultades y volverán a ser felices.


    -Estaremos bien -dijo Camila al ver que su amiga demandaba más información aun sin decirlo abiertamente- es algo que nosotros debemos resolver sin la intervención de nadie más.


    -Lo entiendo… 


     


    El día laboral finalizó. Sebastián estaba en la plazoleta. Miró a Camila que seguía en el interior de la tienda platicando con Alonso, el encargado del turno de la noche. Renata, que ese día trabajó el horario completo, se acercó a su amigo.


    -Gabriel llegará en un momento más. Hablé con él. Le pedí que la lleve luego de dejarme.


    -Gracias. 


    -No tiene caso que esperes. La veo tranquila, quiere decir que habla en serio.


    -Lo sé. Me duele porque no sé hasta cuándo volveré a tocarla.


    -Ponle un alto a esa loca y Camila regresará contigo. Sabes que yo no me meto en tus asuntos pero la entiendo. No quería decírmelo, al final se sinceró. A mí tampoco me gustaría que alguna antigua novia de Gabriel estuviera acosándome; mucho menos mostrándome fotos de lo intensa que fue su relación. Nadie es tan fuerte como para soportar esa humillación. Ver a la persona que amas en brazos ajenos…


    -Si fuera tan fácil. Tú lo has dicho, es una loca.


    -Eres inteligente y hábil para resolver las dificultades que se te presentan; por eso te he admirado siempre. Eres mi hermano de la tierra -sonrió por su alusión a los hermanos del mar-. Encontrarás la solución. Cristina no puede tener más poder que tú.


    -Eso espero…


    -No dejes que ella gane.


     


    Camila quería salir ya de la tienda pero Alonso no la dejaba. Él y su turno eran los más recientes en Azteca Express y desde que llegaran, todos ellos se habían portado amables y solícitos, sobre todo ese chico de aspecto rudo y personalidad afable, que siempre estaba al pendiente de ella.


    -Te noto triste Camila. No quiero dejarte ir así -dijo él.


    -Tendrás que hacerlo porque me esperan y además ya es tarde -contestó sonriente.


    -Sí, imagino que Sebastián no se moverá hasta que salgas.


    -No, no me iré con Sebastián…


    -¿Cómo? ¿Pasa algo? Ustedes dos parecen tan unidos.


    -Digamos que ya no tanto, sin embargo será una conversación para otro día. Gabriel ya está aquí.


    -Camila -tomó su mano. La acarició con su pulgar de manera subrepticia-, sabes que cuentas conmigo.


    -Gracias -pasó por alto su caricia disimulada.


    La chica salió de la tienda. Sebastián aún estaba en la plazoleta. Se abstuvo de acercarse a ella. Camila por un instante sintió el deseo de perdonarle todo y correr a sus brazos. No quería pasar la noche sin él en su cama; qué mensaje estaría mandando si cedía. 


    Que era la misma Camila sumisa a la que podían pisotear sin que opusiera resistencia. Nunca más. Nadie volvería a humillarla como si fuera un perro callejero al que podía patearse. Él con su falta de coraje para enfrentarse a Cristina lo hizo.


    -Vámonos -le dijo a Gabriel.


    Los amantes se miraron de reojo, cada uno con el corazón destrozado.


     


    Victoria estaba feliz. Un trabajo le daría la oportunidad de canalizar sus energías hacia caminos más positivos. Era una suerte que su escuela no se interpusiera con el horario de entrada a Azteca Express. 


    El turno de la tarde era perfecto, así haría algo más que estar de ociosa, generando cada segundo pensamientos autodestructivos. Sólo llegaría a su casa a dormir y terminar la tarea cuando la hubiera.   


    Sebastián le pareció un chico amable, quizá un tanto cabizbajo; intuía que trabajar a su lado sería un placer. Renata también parecía buena compañera. Algo extravagante con sus atuendos metálicos en rosa y negro y sus cabellos bicolores con esa misma combinación; pero no menos amable. Y Camila, con ella ya no conviviría porque iba de salida. Era una lástima porque también la consideró buena persona. 


    Mientras hacía su tarea, sentada en el escritorio de su habitación, una vez más revivió la tormenta. No sabía por qué no fue en lo terrible que se sintió en lo que pensó sino en Brummm y su manera inusual de salvarla. Y ese beso. Su primer beso. Ardiente aun para haber sido bajo el agua. Y se lo dio nada menos que un dios griego de piel oscura y músculos de acero, forjados a sudor y fuego, con una mirada de ojos desteñidos que la hacía más profunda. 


    Siempre imaginó teorías locas de cómo sería el primer beso, hasta llegó a pensar que jamás sucedería, dada su apariencia, y esa noche, sin pensarlo, simplemente sucedió con un desconocido, quizá demasiado socarrón para su gusto pero no menos atractivo. 


    Agradecía que su antiguo novio, jamás se atreviera a besarla o la experiencia con Brummm habría sido menos significativa.


    Por un instante deseó volver a verlo. Quería agradecerle como era debido y no con los modales rupestres con los que se comportó. Sabía que eso no sería así. Era un mundo grande como para que dos extraños volvieran a coincidir y aunque lo hicieran, Brummm estaba fuera de su alcance. No creyó ni por un instante que él quisiera la amistad de una bola de grasa como ella.


    Se llevó el bolígrafo a la boca y lo mordisqueó; abrió una de las varias cajitas de Olinalá que eran famosas no sólo en su tierra natal. Dentro de la que tomó estaban algunas de sus joyas, las miró; no había algo que valiera. Suspiró. Dejó la caja.


    Brummm.


    Extraño nombre.


    Sonó musical cuando él lo pronunció.


    Por más que intentó, ya no pudo continuar realizando su tarea porque estaba perdida, construyendo toda una historia acerca de quién era Brummm y cómo salió de la nada sólo para salvarla.


    Era un príncipe llegado de un mundo mágico.


    Un caballero de brillante armadura sólo que sin armadura; ahora que lo pensaba, casi hasta sin ropa…


    Un millonario excéntrico en busca de aventuras.


    Las teorías no paraban de llegar. 


    Cuando salió de la habitación para cenar, lo hizo de manera distraída y apenas probó sus alimentos.


    -¿Qué te pasa Victoria? -preguntó Miranda.


    -Nada -no pudo evitar que un suspiro escapara de lo más profundo de su ser.


    -¡No puede ser!


    -¿Qué pasa? -la voz sorprendida de su mamá la regresó a la realidad.


    -Estás enamorada. ¿Cómo se llama?


    -Eh, no, no para nada -sus mejillas se llenaron de rubor.


    -Anda, no seas tímida, ¿cuál es su nombre?


    -Ni siquiera creo que él exista en realidad. Creo que lo soñé.


    -Cuéntame. Aún es temprano para dormir.


    -No sé, me da pena decirte -dijo como niña pequeña-, es que es tan guapo.


    -No importa su apariencia mientras sea digno de ti.


    -Deja lo describo, él es -suspiró-, él es… atractivo.


     


    Camila nadó con una velocidad nunca antes vista en ella, sin preocuparse por el tiempo, total al otro día no tendría que alistarse para trabajar, esa parte de su vida quedó finalizada. Shimmm la seguía en silencio, sabedora de que algo estaba diferente en su hermana sirena. 


    Cuando se detuvieron, emergieron. Camila habló.


    -Necesito que me aclares algo.


    -¿Qué es?


    -Sebastián y yo ya no estamos juntos. Él hizo algo o no lo hizo. Ya no estoy segura de cómo fue, que me llevó a tomar la decisión de alejarme de su lado. ¿Shrassss lo castigará por dejarme?


    -Si te ama no habrá problema.


    Suspiró aliviada. Si de algo estaba segura en esta vida era de sus sentimientos.


    -Sí me ama.


    -¿Entonces por qué ya no están juntos? -a Shimmm le dolió la cabeza al tratar de descifrar ese enredo.


    -Es complicado.


    -Jamás entenderé esas emociones de los humanos. Tú y Shiii se meten en líos por nada.


    -El día que te enamores lo comprenderás.


    -Eso jamás sucederá. Entre nosotros sólo nos apareamos cada determinado tiempo sin otra finalidad que preservar la especie.


    -No es recomendable retar al universo. Las cosas han cambiado en mar y tierra. Ya nadie es el mismo. El amor no sólo es para aparearse, también es para disfrutar de la compañía de la otra persona. Cuando empieces a alegrarte por la presencia de ese alguien de manera más especial que de la de cualquier otro, sabrás que te has enamorado.


    -Jamás lo haré -negó una y otra vez con contundencia.


    -Si tú lo dices -sonrió divertida de que la sirena no tomara en cuenta lo que sentía por Tamara que para más de uno resultaba evidente a cada día que pasaba. 


    Las amigas dejaban de ser menos amigas a medida que su relación avanzaba. Tamara era inteligente y abierta de pensamiento, la sabía capaz de manejar un amor de ese calibre.


    De las habilidades de Shimmm para manejarlo no opinaba lo mismo. Con independencia de su carácter seguro, la sabía virgen en sentimientos y experiencias.


    Estaba sorprendida de que esa sirena con su apariencia fuerte y frágil a la vez, pero de personalidad tan combativa como feroz, fuera tan complaciente con una chica mimada como la joven Hernández, que estaba acostumbrada a que su familia, independientemente de que la riñera seguido, complacieran hasta el más mínimo de sus caprichos.


    Shimmm sin imaginarlo ya era parte de ese ejército de personas que querían ver feliz a Tamara y hacían de todo con tal de hacerla sonreír.


    -¿De qué te ríes? -preguntó Shimmm con su acostumbrado tono serio.


    -Es sólo que pensaba si te has preguntado cómo le llamas a lo que sientes por Tamara.


    Shimmm la miró sorprendida. Iba a replicar cuando Brummm y las trillizas Shuiuuu nadaron hasta ellas, cortando su conversación. 


    -A que les gano -dijo Clackkk no dispuesta a dejar que la depresión la derrotara. Si Sebastián la amaba lo necesario, encontraría la solución a su problema.


    Y su boda no tendría por qué suspenderse.


    -¿Clackkk te crees más rápida que yo? -preguntó Brummm retador.


    -Claro -dijo ella, dándole un ligero golpe a su nariz- y lo demostraré.


    -Eso está por verse -contestó. No le dio tiempo de reaccionar. Nadó con velocidad.


    Todavía había algo en él que lo impulsaba a enfrentarse a esa sirena. La aparición de Victoria disminuyó su necesidad de pelea aun así, no la libraría de hacerla sufrir para que lo alcanzara. Con algo tenía que vengarse por los cambios que provocó en su persona. Permitiendo que a su corazón se le formaran grietas y una humana entrara en él. 


    Clackkk lo miró alejarse, no dispuesta a que la dejara atrás. Las demás sirenas los siguieron.


    Sentirse entre hermanos hizo que su dolor disminuyera. 


    Nadaron a lo profundo, a la distancia, más allá del horizonte, siguiendo a la estrella más distante, saltando cada tanto como graciosos delfines e inclusive topando con algunos de ellos que les salieron al paso para hacerles compañía. 


    Mañana sería otro día.


    

    


    
  


  
    Capítulo 5


    La esencia del amor


     


     


    Cora estaba sentada en torno al fuego. A su lado estaba Shrassss. Desde que salieran a tierra, ella lo llevó al templo donde habitaba La Hermandad. El grupo al que pertenecía y que le gustaba estar apartado de la civilización como los monjes que se adentran en las montañas para meditar, manteniéndose de esta forma, al margen de las tentaciones mundanas.


    La única misión de esta cofradía era mantener el equilibrio entre la magia oculta en los alrededores y la realidad. Ninguna persona debía enterarse de que había un mundo más allá de lo que veían a simple vista. Para que esto fuera posible, se apoyaban de los cuatro guardianes de los elementos. 


    Ahora tenían a uno más de ellos ahí, presenciando su ceremonia noche tras noche en ese paraje apartado, rodeados sólo por kilómetros de naturaleza, más la laguna a la distancia.


    A Shrassss le gustó el mundo de Cora. Misterioso a su manera. Verla moverse en su elemento le dio otra perspectiva de esa guerrera indómita que lo combatía con ahínco en lo profundo. 


    Independientemente de que no llevara otro atuendo más que el manto que envolvía todo lo que ella era en verdad, descubrió un lado humano demasiado sensible si lo presionaba suficiente. 


    No sabía por qué le gustaba que le sonriera con ese gesto de niña que la caracterizaba; que lo acariciara como por descuido, sabedora de que sus sensaciones insipientes demandaran cada vez más. Que le mostrara aquel árbol o esa flor extraña o que le hablara de cada una de las mujeres que componían La Hermandad como si las conociera de siempre, cuando él sabía que no era así. 


    Lo que Cora habló con esas mujeres, en los días que llevaban ahí, dedujo que era lo que habían hablado siempre. Su dulce niña-mujer desconocía su pasado. 


    Shrassss sólo conocía a una: a la matriarca y líder del grupo porque ya en otra ocasión platicó con ella. El contenido de dicha entrevista, era algo de lo que no planeaba enterarla, no había necesidad.


    Aún no. 


    Él era el guardián del agua. La matriarca era la guardiana de la tierra. Junto con los guardianes del fuego y del aire se reunían cuando los grandes acontecimientos en cualquiera de los elementos que custodiaban así lo demandaban y de momento, la situación no lo ameritaba.


    La chica quería decirle mucho más de su mundo y de esa cofradía secreta, sin embargo sus recuerdos eran escasos, limitados a la noche de su encuentro. No le preocupaba no saber más de sí misma. Daba todo por hecho, atribuyéndole su falta de memoria a la magia que la rodeaba.


    La miró. 


    Era demasiado joven si la comparaba con las demás integrantes de La Hermandad, sin contar con el atenuante de que su edad quedó detenida como un insecto atrapado en un trozo de ámbar, al estar tanto tiempo bajo el azul. Lucía más joven que Clackkk aunque tuviera más edad. Era como una adolescente con la sabiduría de Marco Aurelio.


    Cora seguía siendo un misterio independiente de la magia que la envolvía y quería descubrirlo. 


    Dulce.


    Cálida.


    Maternal. 


    Siempre dispuesta a dar su amor a todos. Por alguna razón, deseaba que ese amor fuera exclusivamente para él pero su corazón era grande y en éste cabían todos.   


    -¿En qué piensas? -preguntó ella.


    -En ti. En lo que sucede con las mareas. En las sirenas y los tritones. En todo.


    -No entiendo cómo es que no terminas hablando solo con ese cúmulo de pensamientos -sonrió.


    -Ven, camina conmigo.


    Caminaron hasta lo más apartado del promontorio desde donde podía apreciarse más cerca la laguna. En lontananza el mar y desde la orilla, algunas luces de la ciudad.


    -Tengo que regresar al océano. Las cosas cambian. Debemos estar preparados para La Gran Marea. Éste es tu mundo. He entendido que no buscas derrotarme. Por eso debes quedarte aquí.


    -¿Alguna vez creíste eso? -preguntó con suspicacia. 


    -Jamás -el tritón sonrió malicioso.


    -Quizá sólo me gustaba hacerte enojar, que me prestaras atención -lo miró entristecida.


    -Siempre has tenido mi atención.


    -No como yo quisiera.


    -Soy un ser de magia. Tú también lo eres. Esto no puede ser de otra manera y lo sabes.


    -Comprendo…


     El guardián del océano era un ser multifacético. Tierno y rudo a la vez. Inclemente pero compasivo. Sí, no negaba que al principio de su cautiverio se enojó por la forma en que fue despojada de la libertad. Bastó con un segundo para permitirse conocerlo y saber que no era el ser tosco que aparentaba ante los seres del mar.


    Shrassss era más que eso. Era fuerte pero sabía ser dulce. ¿Lo dejaría ir así nada más? No lo aceptó ni por un segundo.


    -A donde tú vayas yo voy. Mi lugar está contigo.


    -Enfrentamos momentos de cambio. No es seguro que estés bajo el mar y no puedo convertirte en uno de los míos. 


    Por toda respuesta ella se arrojó a sus brazos y lo besó. La adolescente desapareció por un momento para darle paso a la mujer. 


    -No me dejes. Ya no soportaría estar lejos de ti -suplicó cuando se separó de él.


    -Cora, tampoco quiero dejarte. Es necesario que sea así. Si te llevo abajo siguiendo los deseos de mi corazón correría el riesgo de perderte porque el océano en este momento es peligroso para aquél que no pertenezca a él. Y no puedo quedarme en la superficie porque si La Gran Marea me alcanza aquí, perderé mis poderes lo que dejaría vulnerables a los seres del mar. Podremos dejar de ser humanos o marinos por un día, un año o por tiempo indefinido. Sé que comprendes eso y apoyarás mi decisión porque tú misma los has protegido a tu manera maternal.


    -¿Qué haré mientras tanto? Ya no pertenezco a La Hermandad.


    -Puedes aguardar mi regreso. Prometo que cuando el peligro pase volveré a por ti o hay otra opción.


    -¿Cuál?


    -Busca a Clackkk. Ella es humana y marina como tú. Su compañía será un bálsamo mientras estemos separados.


    -¿Me prometes que cuando el peligro pase me llevarás para estar por siempre a tu lado?


    -Yo ya no podría continuar sin ti -esta vez fue él el que la besó. No entendía por qué no le parecía indigno ser víctima de un sentimiento tan mundano y plebeyo como el amor. Antes cuando arengaba en contra de éste era porque no había conocido a Cora. Ahora todo era distinto. Su realidad y su futuro eran distintos.


    La chica descongeló su corazón.  


    Por supuesto que regresaría a por Cora. Nada le impediría cumplir su promesa. Si la llegada de La Gran Marea no traía más cambios de los esperados, una vez que la renovación del océano terminara, él podría convertir a Cora en un ser del mar para siempre. 


    Sin importar las consecuencias….


    -Shrassss.


    -Dime.


    -Deja un recuerdo en mí de esta noche.


    -¿Qué otro recuerdo podría darte que el de mi amor?


    Ella sonrió. De pronto el manto le pareció innecesario. Hasta el momento el tritón había mantenido a raya su contacto porque seguía luchando contra sus sentimientos. Repitiéndose que el amor no era parte de él. Ella lo sabía a nada de derrumbarse. Entendía que en ese tritón como en los otros, la pasión era parte de su naturaleza.


    Era hora de rendirse a la verdad.


    Dejar fluir su naturaleza marina de una manera salvaje.


    Entregarse en cuerpo, alma y voluntad.


    -Mi hermosa Cora -recorrió con su mano el contorno de su cuerpo.


    -Sabes lo que tienes que hacer.


    Él entendió su propuesta y la aceptó. Una vez más se preguntó cómo pudo estar en contra de un sentimiento tan especial y misterioso como el amor que ni la magia ni los elementos podían descifrarlo.


    Cora era lo que siempre soñó. La compañera con la que recorrería el camino que aún le faltaba por transitar en ese mundo todavía repleto de enigmas hasta para un ser como él.


    Dejó el tridente del que no se despegaba ni un segundo, sobre la tierra. Ahora tenía sus dos manos libres para amarla.


    -Oh Shrassss…


    Él se colocó en posición, la chica elevó sus caderas y dejó que el suave pinchazo en su ser la invadiera por completo.


     


    Los seres del mar estaban en torno a Shrassss. Escuchaban atentos mientras repetía lo que ya les había dicho sobre La Gran Marea, agregando sólo una revelación inesperada por tratarse de él.


    >> Después de que La Gran Marea pase, habrá una nueva manera de concientizar a los humanos sobre el respeto que deben tener por el océano y sus seres. De aquí en adelante ningún humano volverá a tener la marca de la sirena. 


    >> Y mientras pasa, no quiero que ninguno de ellos encuentre alguna pertenencia suya. Los que tengan algún objeto, déjenlo bajo el océano -miró a Clackkk que se apresuró a esconder tras su aleta, el anillo de compromiso.


    >> Tú -la señaló con su tridente. Como estaba al frente junto con Shiii y Shimmm no pudo hacerse la desentendida-, deja ese anillo aquí.


    >> No.


    Los seres del mar se asustaron por su atrevimiento. Hasta sus amigas nadaron unos centímetros hacia atrás.


    >> ¿No? -repitió Shrassss.


    >> Prometo que lo cuidaré bien pero no lo dejaré aquí -le sostuvo la mirada a riesgo de ser incinerada aun bajo el agua.


    Lo seres del mar estaban que se comían las uñas por el nerviosismo, imaginando que le lanzaría un rayo de su tridente.


    Shrassss alzó su arma. Ninguno respiró. La señaló. Dijo…


    >> Es todo. Retírense. Tú no -le ordenó a Clackkk. 


    Todos huyeron porque no se sentían a salvo. Sus amigas la miraron pero no tuvieron valor para darle palabras de aliento. Huyeron como los demás.  


    Clackkk miró su anillo. No lo perdería por nada del mundo. Ni por Shrassss. Le quitaría las escamas antes de permitirlo.


    >> Es peligroso que te quedes con esa joya.


    >> La cuidaré.


    >> ¿Por qué vale más que nuestra seguridad?


    >> Porque es el símbolo del amor que Sebastián y yo nos tenemos. Moriría antes que perderlo. 


    Él miró el anillo. No le pareció que fuera algo extraordinario, mas cuando mencionó la palabra amor, pensó en Cora, explotando de placer por él. Aferrándose a su cuerpo y pidiéndole que nunca se apartara de su lado.


    >>Te amo Shrassss -repitió tantas veces que temió ser hechizado por sus palabras. Cora lo despojó de todas sus capas haciéndolo fuerte y vulnerable a la vez.


    Traspasó a Clackkk con sus ojos traslúcidos.


    Tenía el poder para despojar a la sirena de ese anillo lo quisiera o no.


    Quiso hacerlo y una vez más la imagen de su hechicera, aún jadeante de deseo, lo hizo ceder.


    >> Consérvalo, sólo asegúrate de no perderlo. Ahora vete.


    >> Gracias -nadó con rapidez por si acaso decidía retractarse. 


     


    Camila regresó sola a la orilla. Volteó para contemplar el mar, la luna en cuarto menguante y las estrellas; tomándose su tiempo antes de vestirse. Ahora estaba más en control de su cuerpo como sirena, le gustaba sentirse desinhibida. Por fin comprendió que para los seres del mar que no tenían posesiones materiales, la ropa sólo fuera un estorbo. Conocían la forma de sus cuerpos en mar y tierra, nada les causaba sorpresa. Ya entendía esa parte de ellos que antes le pareció escandalosa. 


    Decidió no cantar, daba igual que la vieran. Sus rizos que le llegaban un poco más abajo de la cintura ondeaban al viento como de costumbre. 


    Jamás esa playa solitaria le pareció más hermosa que esa noche. Alzó el dedo índice derecho, comenzó a dibujar en el aire, los fractales que formaban las estrellas. Era la primera vez que veía tantas de ellas, tomando curiosas formas geométricas y repitiéndose a diferentes escalas. 


    No lo sabía pero un gran apagón en la zona turística y en gran parte de la ciudad, originado por un golpe de poder de La Gran Marea que ya los rondaba, le permitió ser testigo de esa maravilla en el cielo que en cualquier otra ocasión, aun sin luz, hubiera sido imposible de contemplar.


    Magia.


    Encanto.


    Destellos.


    Invadían el ambiente. 


    Siguió trazando con su dedo, la línea que seguían los fractales, preguntándose por obra de qué milagro los seres del mar estaban tan comunicados con el cielo. Yendo quizá un poco más allá y cuestionándose si acaso, su dios tenía cola y aleta como ellos.   


    -Cúbrete.


    La envolvieron con una toalla.


    -Sebastián -lo miró sin saber qué decir. 


    -Luces feliz. Nuestra separación te ha sentado bien -dijo de manera irónica.


    -¿Vienes a insultarme?


    Él negó silencioso, arrepentido de su comentario mordaz.


    -Sólo quería verte y saber que estás bien -besó su frente sin encontrar resistencia.


    Al sentir el calor que le produjo la toalla, el frío invadió las partes de su cuerpo descubiertas. Tembló. 


    Sebastián la abrazó.


    -Gracias -musitó. Escuchó el latir de su corazón. Aspiró su fragancia Invictus, de Paco Rabanne. ¡Qué bien olía!


    -Supongo que los planes de solicitar una naturaleza marina para mí han quedado en el olvido -su voz fue suave y firme a la vez, sacándola de su ensoñación. 


    -Lo dices como si pensaras que he dejado de amarte -contestó sin cambiar de posición. No imaginaba que se había enfrentado al guardián del océano por su amor.


    -No niego que lo he pensado. Me has abandonado con tanta facilidad. Quizá te sientes superior a mí porque eres un ser de pureza incuestionable -esa última frase la dijo no como reproche sino con amargura.


    Camila lo miró. Dejó caer la toalla. Tomó sus mejillas y lo besó, poseyéndolo con su boca, sin dejar que él hiciera algún movimiento, valiéndose de la fuerza de la sirena para someterlo. Mordió su cuello sin sutileza. Ya vería él cómo se las arreglaría para ocultar esa intensa muestra de amor.


    -Eres mío Sebastián con todo lo que la palabra implica, sólo que ya no soy la Camila que conociste. No quiero compartirte, ni siquiera con tu pasado.


    -Sé que has cambiado, eso mismo me preocupa. Ya no pareces necesitarme…


    -Siempre te necesitaré.


    -Entonces -la tomó por las caderas desnudas e hizo que le enredara las piernas en la cintura, colocando los brazos sobre su cuello-, dime que ahora mismo me necesitas… 


    -Porque ahora mismo te necesito quiero que me sueltes y me lleves a casa por favor.


    -Mi Camila…


    -Suéltame -pidió sin convicción. 


    -Eres tú la que está aferrada a mí -sonrió. La llevó hasta el muro de contención sin soltarla. Estando ahí, la recargó contra éste, devolviéndola a la arena con delicadeza-. Canta -susurró él-, sé que no lo has hecho.


    La sirena obedeció sin dejar de mirarlo. 


    Estaba atrapada entre el muro y él, no por su fuerza física sino por el deseo que no podía contener.


    Él la miró en silencio, sin decidirse por ningún movimiento. Le dejó la exploración a ella, como en el pasado, cuando aún estaba acostumbrándose a ese cuerpo de músculos marcados, que algún día habría de poseerla.  


    Desabotonó su camisa.


    Separó la hebilla del cinturón.


    Bajó su cremallera.


    Se inclinó.


    Maldijo a la sirena por no controlar sus impulsos sensuales.


    Continuó… 


    Lo último de lo que él fue consciente antes de que las sensaciones que le provocaba, lo descontrolaran, fueron sus dulces labios besando el lunar con forma de estrella bajo su ombligo.


    Después… no supo más de sí.


     


    Subieron la cuesta en silencio, mirándose de reojo. El temblor por las emociones experimentadas hacía unos minutos, seguía presente en cada partícula de su ser.


    Ella lo observó. Lucía encantador con la ropa mal puesta y las emociones descontroladas. No pensó que algo pudiera hacerlo perder el control. Mas lo que vio allá abajo, cuando aún tenía atrapado entre sus labios el núcleo de su ser, le mostró a un Sebastián diferente y ávido de algo que no sabía si podría darle siempre. No estaba segura de tener la misma desinhibición para hacerlo nuevamente. 


    Ese era él.


    Esa no era ella.  


    Una vez frente a su casa, ella quiso huir de Marilyn, el chico la detuvo, tomándola con suavidad de la mano.


    -Casémonos ya Camila.


    Esas palabras, dichas en cualquier idioma, desarmaban con mayor facilidad que un tratado de paz.


    -Sebastián…


    -Mañana mismo.


    Quería gritar. Sí. Claro que sí.


    Odiaba que las cosas no fueran como las imaginó hacía unas semanas. 


    Tomó sus manos y las besó.


    Con un nudo en la garganta dijo…


    -No cambiaré de opinión. Quiero a Cristina fuera de nuestra vida. Lo que pasó… no debió suceder.


    -No te obligué. Lo hiciste porque sabes que quieres estar conmigo. Nos estás castigando sin razón.


    -Ya no te me acerques. No te aproveches de que la sirena es más desinhibida que yo para estar juntos.


    -No me pareció que fuera la sirena la que se comportó con tanta… soltura.


    -Basta. 


    Bajó apresuradamente de Marilyn antes de que su voluntad flaqueara. Su único deseo era estar con él pero sabía que no debía ceder.


    No con la amenaza de esa chica cerniéndose sobre ellos.   


    

    


    
  


  
    Capítulo 6


    El brazalete


     


     


    Camila estaba aún en cama sin preocuparse por su aspecto; viendo Titanic en su celular, inmersa en el conflicto de los protagonistas ahora que ya podía entenderlos. Merecía andar en pantuflas y comer helado como cualquier chica deprimida. No era para menos. Todavía sentía el nudo en el estómago al ver esas fotos de Sebastián en brazos ajenos. No sabía que podía ser tan celosa. Cristina la puso a prueba, llevándola al límite.


    Desde el principio supo que esa chica y no el ser sirena sería lo que terminaría separándolos. Ahora lo único que le quedaba de Sebastián era su anillo de compromiso y una que otra prenda que dejó en los días que se quedaba a pasar la noche en su casa. ¿Habría hecho mal en rechazar la propuesta de matrimonio repentina? Esperaba que no. 


    Quería llorar pero su única lágrima quedó en Cornualles. ¿Qué pasaría si volvía a derramar otra? Tendría que hacer esa pregunta a sus hermanos del mar.


    En un tris volvió a estar como al principio: sola. No tenía garantía de que la situación fuera a resolverse pronto. Ella misma no estaba segura de volverlo a recibir en sus brazos como antes no sin que la imagen de Cristina, envolviendo en los suyos, cruzara por su cabeza hasta detenerse en su corazón, arponeándolo.


    Los mensajes por WhatsApp de él no dejaban de llegar siempre con una frase sencilla: Te amo bonita. No respondía porque a la par de los de él, llegaban los de Cristina, insultándola en cientos de formas diferentes. 


    Tocaron a su portón.


    Salió a abrir sin importarle lo desaliñada que estuviera aun para ser casi mediodía. Seguro su visitante perdonaría sus pantuflas de garras y sus cabellos revueltos que evidenciaban cómo se sentía por dentro.


    Abrió. 


    Tras el portón estaba la última persona que esperaba ver. Era una mujer, posiblemente de la edad de Renata o inclusive un poco menos, de largo cabello oscuro y ojos negros, ataviada con un vestido sencillo, unos zapatos y una bolsa que le hacían juego.


    -¿Hechicera?


    -Hola Camila -sonrió- veo que no llego en buen momento.


    Camila pensó que esa era una manera sutil de decirle que lucía terrible.


    -Para nada, pasa -ocultar su bote de helado era imposible. Seguramente se veía tan patética que había rastros del postre escapándosele por la comisura de los labios. Qué cliché.


    -Por cierto, mi nombre es Cora. 


    -Cora. Lindo nombre. ¿Por qué estás en mi casa y no con Shrassss en el fondo del océano, gobernándolo o algo así?


    -Han sucedido cosas -bajó la vista entristecida-. De momento no puedo estar con él, es por La Gran Marea.


    -Sí, asistí a su discurso sobre ese evento. Volverá locos los océanos. Eso no termina de explicar qué haces en mi casa.


    -¿Te molesta? -preguntó con preocupación.


    -No. No quise decir eso es sólo que estoy extrañada. Eres como una celebridad de las profundidades.


    -Shrassss dijo que me acercara a ti para no sentirme sola.


    -Estoy sumando puntos con el guardián del océano. Si sigo así, pronto nos tomaremos un café en Starbucks.


    -¿Y tú por qué estás triste?


    -Sebastián.


    Entraron a la sala de estar, poniéndose cómodas en el sofá. Camila en breves palabras describió lo sucedido.


    -Suena serio lo que pasó -dijo Cora- aun así no estoy segura de que separarse sea lo mejor, no si esa chica quiere recuperarlo; aunque jamás se recupera lo que nunca fue tuyo. 


    -Esta decisión no me hace feliz pero los celos me carcomen. No puedo ver a Sebastián sin dejar de verla a ella. Quisiera tenerlo a mi lado mas debo ser firme.


    -¿Qué harás?


    -Por lo pronto necesito un nuevo empleo.


    -Yo también.


    -¿Tú? Si eres casi como una diosa marina con poderes increíbles. No te veo trabajando en una tienda de conveniencia. El universo se pondría de cabeza antes que permitirlo. ¿Segura que Shrassss no me lanzará un rayo de su tridente si te lo permito? -dijo no muy convencida. Aún tenía presente la forma increíble en que la chica se impuso al guardián del océano, salvándolos a todos.


    Cora sonrió. Aclaró su situación.


    -Es un hecho que no puedo quedarme en La Hermandad porque mi lugar ya no es ahí desde que Shrassss me hizo su prisionera y salvo ese lugar y el océano, no conozco más. Era una adolescente cuando él me llevó a su mundo. El tiempo se detuvo para mí. Ahora soy algo así como una anomalía de la naturaleza.


    -Comprendo. Alteraron el orden cósmico.


    Las chicas platicaron largamente. Camila era toda oídos, sorprendida de conocer un lado humano no sólo de Cora sino de Shrassss quien fue su verdugo durante la mayor parte de su vida. 


    Cora no había mencionado la palabra amor en ningún momento, no obstante bastaba escuchar cómo hablaba de él y de lo que había hecho por ella para saber que lo único que unía a esos dos poderosos y enigmáticos personajes era ese sentimiento tan extraño y misterioso como el océano mismo.


    Acababa de oscurecer cuando volvieron a tocar el portón. Camila abrió. 


    -Sabía que te encontraría aquí -dijo la señora Hernández-, por Dios niña te ves terrible. Dime qué hizo Sebastián para decirle un par de verdades.


    -No se preocupe María, no es nada grave… sólo diferencias de opiniones, ya pasará.


    -Eso me tranquiliza porque necesito platicar contigo ya que has dejado Azteca Express.


    -Pase, tengo una invitada y me gustaría que la conociera.


    Estando en la sala de estar, María vio con sorpresa a Cora. Supo al instante que era un ser sobrenatural, no estaba segura de que también fuera sirena. Ya se consideraba a sí misma, experta en seres mágicos. 


    -Ella es Cora, la hechicera que menciona Regina en sus relatos.


    -¿De verdad? -se sorprendió. Desde que leyera los libros de Regina estaba fascinada con el mundo marino y todos los personajes que en él habitaban- ¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar gobernando el océano o algo así?


    Las chicas sonrieron.


    -Es una larga historia que ya le comentaremos con calma -aclaró Camila-, por el momento las dos tenemos el mismo inconveniente: necesitamos un empleo. Algunos seres sobrenaturales necesitamos pagar las cuentas. Nuestra magia no sirve para borrarnos de la lista de los acreedores.


    -Esa voz me agrada mucho -dijo la señora Hernández- porque de eso vengo a hablarte y ya que Cora está en tu misma situación, esto les interesará a las dos.


    -Díganos -dijo Cora emocionada.


    -Ya te había comentado -dijo dirigiéndose a Camila- que la temporada de flores está baja, además hay una plaga en el vivero de Barra de Coyuca que nos ha costado combatir por ello, en los próximos meses estaremos centrados en el merendero. Gabriel sigue con su trabajo de taxista y ahora con su proyecto de terminar la preparatoria, no puede ayudar más allá de ir a pagar las cuentas. Nataniel pasa cada vez más tiempo pescando, sólo sale para surtirme de pescados para el día y regresa al mar; ya sabes que cuando no está en el mar, está en la carpintería y Tamara está ocupada con la universidad. Necesito ayudantes. Con dos estaría bien. ¿Qué dicen, les interesa? 


    -Es estupendo María -respondió Cora emocionada.


    -Mañana mismo tienen que iniciar porque me estoy volviendo loca con tantos clientes.


    -Ahí estaremos -aclaró Camila.


    -Nataniel nos irá a dejar. Las espero a las 6:00 a.m. ¿Cora dónde vives?


    La chica miró dudosa a Camila, ella entendió su conflicto.


    -Conmigo -dijo Camila-. Ahí estaremos en su casa.


    -Gracias María -dijo Cora. Le dirigió una mirada agradecida a Camila.


    -Las dejo. Hasta mañana.


    Cuando María partió.


    -¿Cora tienes más ropa?


    -No -se sonrojó-, lo que traigo puesto Shrassss me lo consiguió hechizando a una chica.


    -Puedo prestarte algo y mañana compraremos lo indispensable para que tengas tus pertenencias. Sólo lo básico porque cuando regreses con Shrassss no lo necesitarás.


    -Gracias Camila. Esto que haces por mí no lo olvidaré.


    -No es nada.


     


    Brummm entró a Azteca Express. Renata lo miró resignada. Era una linda tarde para que ese tritón la arruinara con su presencia. Maldijo que Sebastián saliera a poner en orden unos trámites de la tienda, lo que la dejaba a solas con él. 


    En ese último mes había cambiado no lo negaba, pero las insinuaciones subrepticias continuaban. Temía un nuevo enfrentamiento con Gabriel porque el tritón llevaba todas las de ganar. Dudaba que pudiera sorprenderlo dos veces con un beso.


    -Hola Renata.


    -¿Qué haces aquí? -no disimuló su molestia.


    -Sólo vine a verte. ¿Hay un crimen en eso?


    -Sí, si tus intenciones siguen siendo las mismas.


    -¿Tan indigno soy de ti? -sonrió burlón.


    En ese momento Victoria salió de la trastienda. Miró a Brummm con sorpresa y vergüenza. No creyó que lo volvería a encontrar. Él también la miró sorprendido.


    -¡Cachorrita!


    -¡Brummm!


    Dijeron casi al unísono, viéndose como dos tontos.


    -¿Cómo, se conocen? -preguntó Renata preocupada.


    -La cachorrita pensaba…


    -¡Suficiente! -lo atajó Victoria más avergonzada.


    Brummm estaba confuso. Había ido a por la mujer y no esperó encontrarse con la cachorra. Esa a la que por alguna razón extraña, no había apartado de sus pensamientos.


    -Yo… -titubeó Victoria, haciendo gestos de indecisión con las manos- regresaré a la trastienda para que terminen de hablar.


    -No, quédate -dijo Brummm cambiando de actitud drásticamente- ya me voy. Me alegra verte cachorrita.


    Salió sin dirigirle una mirada más a Renata. Victoria lo miró alejarse, aliviada y entristecida. Renata sonrió divertida, ese giro de acontecimientos no lo esperaba.


    -¿A qué esperas? -preguntó Renata.


    -¿Qué?


    -Síguelo. Despídete como es debido.


    No le tuvo que decir dos veces, Victoria salió presurosa y le dio alcance en la plazoleta. 


    -Brummm.


    Él se volvió.


    -Me da gusto volver a verte cachorrita.


    -A mí también -sonrió-. Esa noche no fui amable. Me disculpo.


    -No te preocupes.


    Silencio.


    Pasados esos minutos en los que ninguno supo qué decir, ella habló.


    -¿Quieres ir a caminar? Claro sería hasta la noche que termine mi turno si no te molesta -se llevó las manos a la boca por la vergüenza. Estaba sorprendida por su atrevimiento. Pero si no era ella la que lo invitaba ¿Quién? Si no era ahí en ese lugar inusual ¿Dónde? Y si no era en ese momento ¿Cuándo?


    No se dio cuenta en el momento que sus manos pasaron a sus oídos. Ya estaba escuchando el sonido del no.


    -Eso me gustaría.


    Se quedó con un gran signo de interrogación. 


    -¿Adónde? -preguntó él.


    Le tomó unos segundos reaccionar.


    -Podemos vernos donde bueno ya sabes… donde nos conocimos.


    -Ahí estaré.


    Regresó a la tienda. Todo el resto del turno, sintió que caminaba entre nubes. Cuando Renata o Sebastián le hablaban, contestaba con monosílabos porque su único pensamiento era para ese chico nuevo en su vida. Era tan guapo y a la vez tan amable con ella. 


    ¿Estaría soñando?


    Si era así, que no la despertaran.


    Estaba rellenando el área de comida fría cuando Sebastián abanicó su mano frente al rostro de Victoria.


    -¿Todo bien Victoria? 


    -Todo bien -se sentía como en esas caricaturas que flotaban entre nubecitas cuando se enamoraban. ¿Ella enamorada?


     -¿Segura? -insistió el norteño no muy convencido.


    Lo único que salió de ella fue un largo y delatador suspiro. 


    Salvo por lo de la taberna, siempre imaginó que su vida terminaría siendo como la de Moe Szyslak, ese personaje solitario de Los Simpson que hace cosas inimaginables porque se siente desesperadamente solo como besar a un gato callejero o meter la cabeza al horno colocándose un letrero en la espalda con las palabras: NO FUNERAL. 


    Aquella noche ese letrero fue lo único que le faltó para lucir realmente patética. Sentía que Moe era su alter ego pero en un momento, sin razón y sin sentido, apareció Brummm cambiándolo todo.


    Sabía que era peligroso poner su felicidad en manos de un chico desconocido, aun así no pudo evitarlo.


    Se arriesgaría.  


     


    Victoria y Brummm estaban acostados sobre la arena contemplando las estrellas. Les pareció increíble que su lenguaje silencioso los conectara mejor que cualquier lenguaje humano. Ambos estaban extrañados y confundidos por la energía que había surgido entre ellos como un Big Bang creando un universo.


    -¿Cachorrita de que estás hecha?


    -Que pregunta tan rara.


    -Tú eres rara.


    -¿Rara cómo?


    -Inusual. Me haces sentir que debo contenerme.


    -Brummm el único raro aquí eres tú. Dices cosas extrañas y te comportas aún más misterioso.


    Él cambió de posición para quedar sentado; ella lo imitó.


    -¿Por qué ibas a hacerlo? -preguntó él.


    -¿Qué cosa?


    -Cuando te conocí…


    Victoria bajó el rostro, avergonzada por su falta de coraje. Quedarse y luchar, por qué ni siquiera pensó en eso. Su mamá no merecía su cobardía. No después de que ella le había demostrado que se podía salir adelante aun en las condiciones más adversas.


    -Todos se burlan de mí por mi aspecto. Soy una obesa sin remedio.


    -Para mí eres bonita.


    -Gracias -lo miró. Volteó el rostro antes de que sus sentimientos la traicionaran. 


    Era realista, aun así seguía siendo humana. Ese dios griego frente a ella claro que le provocaba cosquillas mas no se haría ilusiones. Él fue a la tienda por Renata. Ella era linda y estilizada como un personaje sexy de anime japonés y ella, en fin, no había comparación entre las dos.


    -Nadaré -dijo Brummm- disculpa si no te acompaño.


    -Está bien no es como que esto sea una cita -sonrió nerviosa-. También me marcho.


    -¿Seguiremos viéndonos?


    -Si tú lo quieres.


    -Sí lo quiero -entró al agua.


    Victoria tanteó la arena, tratando de canalizar su emoción hacia ésta. Sintió algo áspero, lo cogió. Era un brazalete hecho de elementos marinos, sabía que era de Brummm.


    -Espera Brummm, has olvidado esto -dijo a voz en grito.


    Lo observó nadar tranquilamente, mezclándose con las olas. No parecía que fuera a salir pronto porque se alejaba con rapidez de la orilla. 


    Volvió a recostarse. Se dio unos minutos más para seguir mirando las estrellas que por alguna razón, vistas desde el cielo de Acapulco lucían inusualmente hermosas y mágicas. 


    Decidió no preocuparse más por el brazalete, daba igual devolvérselo en ese momento o cualquier otro día.


    ¿Qué podía pasar?


    Sí, las estrellas eran hermosas vistas desde Acapulco.


    

    


    
  



  

    Capítulo 7


    La sirena oscura


     


     


    Camila imaginó que el merendero de María no era más que un local improvisado al pie de la carretera. Descubrió con sorpresa que era más grande de lo supuesto y dado que su sazón era exquisita, daba como resultado que el lugar estuviera lleno a más no poder. 


    No tenía gran variedad de platillos ya que los preparaba al momento, eran sobre todo pescado y carnes, en diferentes estilos, acompañados con salsas y guarniciones diversas. Con lo que tenía, bastaba para hacer salivar a los comensales. 


    Sabía que sólo llevaba unos días operando, aun así le sorprendió que sobreviviera sola. Tamara sólo estuvo contadas veces porque la escuela no le permitió más. Como fuera, ahora Cora y ella estaban ahí.


    Ver lo ágil y servicial que era la hechicera, la motivó. No esperaba menos de ella si había logrado conmover el corazón del guardián del océano, el más frío de todos los que habitaban bajo el océano.


    -Hola Camila -saludó una voz masculina.


    -Alonso qué gusto verte -respondió con el mismo entusiasmo.


    -Ya sabes que vivo cerca y me enteré de que ahora estabas trabajando en el merendero. Decidí dejar de desayunar los huevos quemados que suelo prepararme y venir a probar tu comida. La anterior cocinera que lo atendía no era muy buena.


    -En eso te decepcionaré, no es mi comida sino la de María. Yo sólo atiendo las mesas -sonrió.


    -Como sea, si tú estás aquí es porque es bueno.


    Ella lo miró dudosa, tratando de hallar intenciones ocultas en sus halagos sin conseguirlo. 


    -¿Qué te traigo?


    -Carne asada estará bien, acompáñala con la bebida del día.


    La chica fue a surtir la orden y regresó a entregársela no mucho después.


    -Te invitaría a desayunar conmigo pero estás trabajando.


    -Lo siento, quizá en otra ocasión.


    -¿Es un hecho entonces, me aceptarás una invitación a desayunar?


    -Yo…


    -Me enteré de que ya no estás comprometida. Ese anillo ya no significa nada.


    -Sí algo hay de eso -estaba un tanto sonrojada de que su situación con Sebastián fuera de dominio público.


    -¿Aceptarás mi invitación?


    -No lo hará -dijo una voz tras ella.


    Camila y Alonso regresaron a ver a quien había hablado. 


    Era Sebastián.


    -Necesitamos hablar -dijo Sebastián mirando a Alonso de manera nada amistosa. Para él sí que fueron evidentes las intenciones del otro chico.


    -No es el momento ni el lugar -replicó Camila molesta. 


    -Yo atiendo no te preocupes -dijo Cora.


    Sebastián la miró, le pareció vagamente familiar, no le importó. Daba igual que la mismísima Anfitrite encarnada estuviera ahí. Lo único que tenía en mente era a Camila y la manera en que coqueteaba con Alonso. Porque le coqueteaba de eso no tenía duda. Ya hablaría con él después.


    -Vamos a un lugar más privado -su voz seguía imponiendo en ella porque lo siguió sin protestar.


    Caminaron hasta un árbol frondoso, lejos de los comensales.


    -¿Así es como me castigarás, flirteando con el primero que se atraviesa por tu camino? -preguntó Sebastián furioso.


    -¿Flirtear? -luchó por no enojarse- Alonso es un amigo mutuo. Si no lo recuerdas, nos ayudó cuando fuimos a Cornualles. Él, Ismael, todos lo hicieron. Vive cerca y lo sabes, sólo vino a desayunar. ¿Y tú por qué estás aquí?


    -También vivo cerca, ¿lo recuerdas? He venido a desayunar.


    -Sebastián no hagas esto. Dejé Azteca Express para no verte. Lo de la otra noche no debió pasar. No puedes venir a molestarme.


    -¿Ahora eso es lo que soy para ti? ¿Una molestia? No contestas mis mensajes.


    -Quisiera -dijo con desánimo-, cómo hacerlo si tengo esto presente.


    Sacó su celular y le mostró los mensajes más recientes de Cristina donde le hablaba de la vida sexual entre ellos de una manera gráfica. La gota que derramó el vaso fue un video que le mandó de él cuando aún era stripper.


    Camila dio play.


    El video mostró a un Sebastián diferente; rebelde, despreocupado e intrépido en más de un sentido. Bailaba en una despedida de soltera privada en el club Secreto de Mujer, su antiguo trabajo. 


    Ahí estaba, rodeado de un corro de mujeres con las hormonas descontroladas; sin más ropa que un sombrero y un antifaz negro, además del látigo con el que las flagelaba sin piedad y sin pudor. De fondo musical estaba, All Mine, de Portishead. 


    Sólo alguien como él era capaz de lograr que el ritmo tranquilo y sensual de All Mine, las llevara al paroxismo del placer, descontrolando hasta a las que parecían más recatadas.


    Bailaba por los alrededores, con las cadencias que la entonces inocente Portishead sugería inconscientemente con cada una de sus evocadoras estrofas. 


    Definitivamente con Sebastián moviéndose por los alrededores como un rey que camina por su territorio, sabedor de que es dueño de todo lo que hay bajo el cielo, se sentían en ese cielo que mencionaba la canción, pero no fue la meditación lo que las llevó a dicho paraíso sino él y sus permisiones. 


    Les admitía de todo, hasta las animaba a hacerlo sólo porque eran niñas ricas que podían permitirse esas excentricidades. 


    Jurar que no era él estaba de más, el lunar en forma de estrella bajo su ombligo que Camila tan bien conocía, lo delataba.


    -Me da más vergüenza que veas eso que cualquier otra cosa -le quitó el celular para borrar el video. 


    -Te juro que habría aventado mi celular sino fuera costoso comprar otro.


    -Destrúyelo -se lo devolvió-, si con eso descargas un poco de coraje. Te lo compensaré.


    -Qué cosas dices. Sabes que no es mi manera de resolver los problemas.


    -Lo tuyo es huir -fue un pensamiento que escapó de sus labios sin pensar.


    -¿Me estás culpando? -lo miró, furiosa.


    -No, no quise decir eso.


    -No sé si éste es el hombre que quiero como esposo. Me daría vergüenza caminar contigo por la calle y que las mujeres nos vieran y esbozaran sonrisitas maliciosas nada más verte o que te griten: Llámame cuando la dejes. No soy ciega Sebastián, soy consciente de tu apariencia y de la mía. Ser sirena no me hace más bella ni especial.


    -¿Me estás discriminando por mi pasado? -preguntó con una mezcla de furia y frustración. ¿Tristeza?


    Camila volteó el rostro. ¿Lo hacía?


    -El océano lavó tus heridas. Quizá cuando consiga mi naturaleza marina, lave mis pecados. 


    -Quizá -dijo débilmente-, un hecho sí está claro. Cristina y esto, es tu pasado no el mío. No tengo por qué cargar con tus culpas y tus vergüenzas. Los malos hábitos no son fáciles de dejar.


    -No soy mi apariencia.


    -No apostaría por ello -se negó a verlo a los ojos.


    -Pensé que eras diferente. Que serías madura al juzgarme. ¿Tan poco me amas? -hubo gran tristeza en su tono.


    Lo miró. Acarició con suavidad su mejilla. Odiaba que cuestionara su amor. El amor de una sirena.


    -Te amo con toda mi alma por eso es que me duele tanto. Te lo pregunté antes y te lo pregunto ahora. ¿Qué sentirías si esto fuera a la inversa? Si yo hubiera sido la… -calló. Eso era ir demasiado lejos.


    Herir muy adentro.


    -Anda dilo… La prostituta. Sí eso fui, un prostituto. Estoy arrepentido de mis acciones pero no puedo seguir disculpándome por siempre. Esa parte de mi vida ha sido un lastre con el que he tenido que vivir y pesa. No imaginas cuánto. Era inmaduro y no medí las consecuencias de lo que hacía. Si pudiera regresar el tiempo y cambiar mi pasado, lo haría. Lamentablemente no puedo. Tengo que aceptarme y si me amas como dices, también tú. 


    -Yo, no quise ofenderte… Sabes que no es por eso mi molestia -no sabía si sonaba creíble, no después de lo que ya había dicho- sino que no puedas controlar a Cristina.


    -Camila no me alejes de ti, no después de lo que hemos pasado.


    -No te he pedido el sol, la luna y las estrellas ni siquiera este bonito anillo. Lo único que te pedí es que ella ya no fuera parte de tu vida. Ahora hasta es parte de la mía. Jamás me había sentido tan odiada por alguien, ni siquiera por mis parientes. 


    -Lo solucionaré sólo quiero estar cerca de ti.


    -No.


    -Eres injusta.


    -Lo veo en tus ojos -dijo con firmeza- tú no me hubieras perdonado como no perdonaste a Cristina aun cuando planeabas casarte con ella.


    -No le di otra oportunidad no porque no la mereciera sino porque ella no me ama, nunca me ha amado. Sólo fui un capricho como ella lo fue mío. Dios, la traté como basura. No sé por qué se obsesionó conmigo si mientras estuvimos juntos no le di razones para quererme así como ella no me las dio a mí.


    -Déjame entender -se colocó en posición de reflexión-, dices que si yo flaqueara en este momento y me acostara con alguien, tú me perdonarías porque a mí sí me amas -lo miró, había en su mirada un gesto de desafío.


    -Haces eso y te mato Camila -no quiso hacerlo mas no pudo evitarlo, la tomó del brazo con fuerza, dejándole las marcas de su contacto- por Dios que te mato -tragó saliva-. Y no, no te alejaría de mi lado sólo te castigaría en mil maneras diferentes antes de apretar ese lindo cuello. Ni Shrassss podría salvarte.


    Ella lo miró, temerosa. ¿Sería verdad lo que decía?


    Habló sin convicción. 


    -Si sigues insistiendo, me iré con las mareas y no volverás a verme -no dijo más, regresó al lado de Cora.


    -Cuidado con lo que haces Camila -escuchó a sus espaldas.


     


    Alonso miraba la escena desde su lugar. Sonrió satisfecho. Hacía tiempo que esperaba una oportunidad como esa. Quería acercarse a Camila pero la chica mantenía su distancia; por más insinuaciones que le mandara, ella o no las entendía o no las quería entender. Sus únicos pensamientos estaban dedicados a Sebastián. Ahora el chico había perdido el control de la situación. Por nada del mundo, lo dejaría recuperarlo.


    Marcó un número. Al primer timbrado contestaron.


    -Hola. Está hecho.


    Escuchó con atención lo que la otra persona le decía.


    -Sí está aquí -aclaró cuando la persona hizo una pausa-. El plan funciona. Ellos no durarán mucho. Camila le mostró algo en el celular que lo sacó de balance. Ninguna mujer perdonaría eso. Estoy seguro de que su ruptura será definitiva, entonces ella será mía y tú tendrás su anillo…


     


    Victoria llegó al trabajo con una gran sonrisa en los labios. Su inusual no cita con Brummm le dio nuevos bríos, proporcionándole una ilusión momentánea. Ya encontraría en qué entretenerse cuando la realidad la alcanzara, mientras no pensaba desaprovechar el momento. Después de todo, no todos los días la perseguía un dios griego encarnado. En lo único que podía pensar era si Brummm estaba más cerca de Apolo o de Zeus. 


    -Te ves sonriente, radiante más bien -le dijo Renata.


    -No lo voy a ocultar -dijo mientras se colocaba el delantal azul con el logo del guerrero azteca en posición de batalla como fondo blanco; alistándose para las tareas del día.


    -¿Puedo saber por qué?


    -Brummm -no lo pudo ocultar.


    -¿De dónde lo conoces?


    -Nos encontramos una noche en la playa -no quiso dar más detalles-. ¿Cómo es él? Tú también lo conoces.


    -Es un poco intenso. Te sugiero que vayas con cuidado.


    -A mí me parece tierno. Siempre me habla con dulzura, casi susurrándome.


    -Parece que habláramos de dos personas diferentes -dijo con extrañeza.


    -¿Y Sebastián?


    -No tarda en llegar, tuvo un inconveniente. Ese brazalete es nuevo, es lindo, ¿lo compraste en El Zócalo?


    -No lo compré. Brummm lo dejó por accidente anoche que nos vimos. Planeo devolvérselo en cuanto lo vea.


    -¿Qué hizo qué? Ese malvado tritón -dijo lo último por lo bajo-. Haré una llamada, discúlpame un momento -Renata salió a la plazoleta.


    Marcó el número. Un timbrado. Otro timbrado.


    -Sí -se escuchó la voz de Camila.


    -Tenemos un problema.


    -¿Qué pasa?


    -Brummm entregó una prenda a Victoria -Renata y todos los cercanos a Camila sabían la forma en que una persona podía adquirir la marca de la sirena, además en cuanto pudo, la sirena los puso al tanto de La Gran Marea, aunque fuera vía WhatsApp-. Lo único extraño es que sus ojos siguen tan negros como el día que la conocí.


    -¿Cómo se atrevió? -la voz de Camila sonaba furiosa. Todos los seres del mar habían sido advertidos sobre La Gran Marea y los peligros a los que quedarían expuestos al transformar a alguien.


    Ahora, gracias a Brummm una persona tenía la marca de la sirena: Victoria.


    ¿Quién era Victoria como persona?


    ¿Los pondría en peligro?


     


    Al salir de Azteca Express Victoria volvió a encontrarse con Brummm. Ninguno de los dos había comentado sobre que el próximo encuentro sería al día siguiente, en el mismo lugar y a la misma hora. Parecía tácito como la luna que salía todas las noches en sus diferentes fases o el sol que alumbraba cada mañana.


    -Brummm, este brazalete es tuyo -quiso regresárselo.


    -Quédatelo, ahora es tuyo.


    -Le conté a Renata sobre él y pareció disgustarse. En todo el día la vi mirándome de reojo con recelo, a veces al brazalete con miedo. ¿Hubo algo entre ustedes?


    -Algo así.


    -¿Te sigue gustando? -preguntó tratando de verse natural.


    -Sí un poco. ¿Te molesta?


    -Para nada -se apresuró a aclarar, moviendo repetidas veces las manos para hacer énfasis en su respuesta.


    -Tú me gustas más -dijo como si hacerlo así fuera la manera más natural. Como tritón desconocía el protocolo para tratar con alguien como Victoria. 


    -¿Yo? -lo miró, tratando de averiguar si era víctima de una broma de mal gusto.


    -¿Por qué te sorprende cachorrita?


    -No es común que hombres como tú se fijen en mujeres como yo… Es antinatural.


    -¿Por qué? ¿Dónde está lo extraño?


    -En verdad que eres un enigma para mí.


    -Cachorrita, quiero besarte -más tardó en decirlo que en lo que lo hizo.


    Victoria se vio sorprendida como la primera vez bajo el agua. Lo dejó hacer, por alguna razón no respondió como hubiera querido. Sabía que soñaba y temía despertar. ¿Por qué era más horrible descubrir que un sueño hermoso no es verdad que imaginar que una pesadilla es real?


    Si correspondía a su caricia corría grave peligro de vivir en perpetua melancolía. ¿Qué pasaría cuando su dios griego ascendiera al Olimpo? 


    -¿Qué pasa? -se desconcertó- ¿No te gustó?


    -No, no es eso. Es sólo que… Me tengo que ir -se levantó, sacudiéndose con rapidez la arena y dejándolo ahí, lleno de confusión. 


    Era la primera mujer que no respondía a sus caricias. Renata no contaba, ya tenía el corazón ocupado. ¿Qué excusa tenía Victoria?


    La chica huyó de él. No notó que se topó con unas trillizas que la miraban intrigadas a la vez que caminaban hacia Brummm.


    -Esa es la chica por la que te has portado misterioso -dijo Azul, y como era su costumbre, las otras la secundaron.


    -Shimmm y Clackkk quieren hablar contigo, vamos con ellas -dijo Almejita.


    -Vamos -contestó él sin dejar de ver a Victoria alejarse. 


    ¿Por qué Victoria no respondía como esperaba? Sabía que él no le desagradaba y aun así, lo rehuía. No entendía esa conducta de aceptación y rechazo. En todo caso, tendría que tener paciencia porque desde que la conoció, algo en él cambió al instante.


    Algo dentro de su ser.


    Lastimó su orgullo marino.


    No, fue un poco más adentro. 


     


    Llegaron con las otras sirenas. Clackkk fue la primera en írsele encima, figurativamente.


    -¿Cómo te atreviste a convertir a Victoria? -preguntó exaltada.


    -¿Cuándo te convertiste en la líder de este cardumen Clackkk? -replicó, no dispuesto a ceder tan fácil.


    -Cuando dejaste de ser sensato tritón. Y pensar que Shrassss temía por mi anillo cuando la amenaza venía de ti -contestó furiosa.


    -No hay ninguna amenaza. La cachorrita me interesa y quiere ir a lo profundo de una manera extraña. No quería dejar que eso pasara de nuevo.


    -Shrassss estará enojado -dijo Shimmm-, nos advirtió que no debíamos hacer esto y tú como siempre, andas con tus rebeldías. Eso lo aprendiste de Shiii.


    -Tu interés por Victoria es bueno. Creo. Pero no sabes lo que ella quiere. Ni siquiera conoce de nuestro mundo, es casi una niña.


    -Una niña gordita -dijeron las trillizas que siempre hablaban al unísono- flotará. 


    -¡Cuidado con sus palabras! -Brummm las miró con furia- A la cachorrita no le gusta que hablen de su cuerpo.


    Las trillizas se asustaron, replegándose tras Clackkk.


    -¡Ay por Dios! -dijo Clackkk, llevándose las manos a la boca por el asombro- Estás enamorado.


    Todas las sirenas lo miraron con los ojos dilatados por la sorpresa. Para ninguna eran desconocidas las aventuras del tritón en mar y tierra, persiguiendo sirenas y humanas por igual. Si no había bebés del mar nacidos de su simiente era solamente porque al igual que las sirenas, no era tan fértil.


    Si ninguna de ellas había sido seducida por él, se debía a que las reglas tácitas del cardumen, lo impedían. Imaginaban que ganas no le faltaron. 


    De todos los tritones era el más insensible, incapaz de conmoverse por sentimientos mundanos. Lo habían escuchado en varias ocasiones cómo se burlaba del amor y los enamorados.


    Ahora una humana lo había capturado. 


    -¿Brummm enamorado? -preguntó Shimmm divertida.


    -Eso no es cierto, jamás me enamoraré.


    -Yo quiero convertir a Sebastián a nuestra naturaleza marina porque lo amo, ¿por qué le diste el brazalete a Victoria si no la amas? -lo tenía acorralado.


    -¡Mentira! -trató de alegar el tritón en su defensa.


    -El seductor fue seducido. Por largo tiempo te he visto perseguir humanas y hasta Renata y Victoria, no habías obtenido más que éxitos. Esta nueva etapa en tu vida no debe estar sentándote bien -Shimmm siguió el juego.


    -Sólo quiero ayudar a la cachorrita.


    -¿Y cómo se supone que le ayudarás transformándola en sirena en este tiempo en que nadie debe transformarse? -preguntó Clackkk con seriedad, pasando el momento de las bromas.


    -Yo la protegeré, no dejaré que ninguna energía oscura la posea. Ella no nos hará daño. Es noble, su aura dorada me lo dice.


    -¿Y ella te corresponde? -preguntó Almejita en un inusual momento de madurez.


    -Honestamente no creo que sea así o de otra manera no la habrías embaucado con un truco de preescolar -Clackkk se adelantó a la respuesta-. No la he tratado. Por lo que me dijo Renata, ella es una chica especial. Tu presencia sólo la perturbará.


    -No será así.


    -Sólo no intentes manosearla si no quieres que huya. Todavía tenemos que ver qué sucederá con su transformación inesperada. Brummm nos has puesto en peligro, tienes que aceptar ese hecho.


    El tritón resopló, frustrado por no hacerlas entrar en razón. 


    -Tendrás que acercarte a ella -dijo Shimmm a Clackkk-, es humana como tú. Eres la indicada para decirle lo que está pasado.


    -Yo se lo diré -protestó Brummm.


    -Tú ya has hecho suficiente -Shimmm lo miró enfurecida. ¿Por qué todos se volvían locos por el amor?


    -Ninguna de ustedes se acercará a ella -Brummm se irguió cuan alto era.


    Salvo las trillizas, Clackkk y Shimmm mantuvieron su postura sin ceder. No eran sirenas fáciles de amedrentar.


    -No es sólo tu problema -dijo Clackkk.


    -Si no controlas a la chica, será problema de todos. ¿Acaso no estuviste presente cuando Shrassss nos advirtió del peligro que corremos en este momento? Has puesto en riesgo a tu familia. Nosotras somos tus hermanas, ella no es nada -terminó Shimmm.


    -Yo la controlaré.


    -Hay una cosa que no entiendo -dijo Clackkk-. Renata me dijo que sus ojos no cambiaron.


    -La Gran Marea hace que las reglas cambien -dijo Shimmm por toda respuesta-. Esto es tu culpa Brummm.


    El tritón no estaba dispuesto a escuchar más. Entró al mar para alejarse lo más que pudiera de ellas. Ahora ya no sólo estaba Shimmm amonestándolo, Clackkk se había unido a ella para fastidiarlo. Les demostraría que estaban equivocadas. Su cachorrita no era ningún peligro para nadie.


    Pensaban que su decisión de darle el brazalete fue precipitada, no era así. Supo que era especial desde que la conoció. Unos momentos a su lado bastaron para cambiar su concepción del mundo. 


    Perseguir humanas y sirenas ya no le pareció divertido. La única que perseguiría de ahí en adelante sería a Victoria. La falta de respuesta a su beso seguía intrigándole.


    Sentía por la chica algo desconocido que lo confortaba, haciéndolo sentir especial de una manera muy humana.


    Abismal. 


    Regresó al lugar de su encuentro. 


    Ella estaba ahí, erguida y en silencio.


    Esperándolo como si supiera que regresaría.


    Salió sin preocuparse por vestirse, la luz de la luna nueva lo bañó. Ella no se inmutó ante su desnudes.


    Se colocó frente a ella, tomó sus mejillas.


    -¿Puedo? -decidió cambiar su proceder. 


    Ella asintió en silencio.


    La besó como si fuera la primera vez. 


    En esta ocasión Victoria correspondió ávida por resarcirse. Lo abrazó con fuerza y desesperación, buscando convencerse de que no soñaba. De que ese hombre atractivo que la tenía prisionera entre sus poderosos brazos era real y de ella. 


    Sólo de ella.


    -Si te cuento un secreto, ¿me creerías? -musitó Brummm cuando se separó un poco de Victoria.


    -Lo que dijeras, pensaría que es una mentira -pasó con delicadeza la lengua por la comisura de sus labios, todavía temblorosa por su caricia.


    -Entonces callaré y le daremos tiempo al tiempo -la estrujó por miedo a que decidiera huir una vez más.


    -Quizá quiera que me mientas -bisbiseó, acariciando su abdomen con la yema de sus dedos.


    -¿Qué dices? -la miró.


    -Sé que esto es un sueño. Un sueño en el que puedo moverme a voluntad y decir lo que me plazca así que si las cosas están de esta manera, quiero que me mientas.


    -No entiendo…


    -Dime que eres un príncipe de un mundo mágico que ha perdido a su princesa. Que yo soy esa princesa a la que has estado buscando. Que los astros -señaló hacia el cielo- desde el principio de los tiempos predijeron nuestro encuentro y que pase lo que pase, estamos destinados a estar juntos.


    -¿Y si te digo que te amo?


    -Sería de todas, la mentira más hermosa.


    -¿Si no fuera una mentira?


    -¿Cómo podría ser de otra manera?


    -Cachorrita eres mía, mía para siempre, pase lo que pase.


    -Sí Brummm, tuya para siempre, pase lo que pase.


    Un nuevo beso selló ese pacto.


    

    


    

  



  
    Capítulo 8


    Hojarasca


     


     


    Sebastián esperaba con ansia que el turno nocturno entrara. Quería aclarar las cosas con Alonso cuánto antes, el día anterior no pudo hacerlo ya que el chico descansó. Hablarlo por teléfono lo haría ver débil, por eso aguardó.


    No notó que Renata estaba preocupada por algo que tenía que ver con Victoria. La Perky Goth no intentó explicarle la situación a su amigo, sabía que tenía sus propios problemas como para inquietarlo con más, por muy relacionados que estuvieran con las sirenas. Él sólo tenía espacio para una hermosa sirena crespa de ojos de luna.


    Renata trabajó su medio turno de costumbre y partió dejando una atmósfera sombría tras ella. Desde el día anterior el ambiente estaba enrarecido en Azteca Express.


    Victoria hacía su trabajo con entusiasmo sin saber lo que pasaba por las mentes de sus amigos. Que Brummm le confesara que Renata aún le gustaba la desequilibró, más lo hizo el que le revelara que ella le gustaba más. 


    -¿Será verdad? -meditó eso una y otra vez.


    Y sus caricias, sus palabras… seguían poniéndola temblorosa como gelatina. Y sus besos. Apasionados y demoledores. Gustav Klimt hubiera empalidecido al verlos, arrepintiéndose de pintar El beso sin haberlos contemplado primero.


    ¿Quién era Brummm que la enloquecía?


    No era el tipo de mujer a la que los hombres le regalaban un Te amo con facilidad ni siquiera por interés. Era demasiado sencilla como para seducirlos ya no con su belleza sino con riquezas, era poco entonces lo que tenía que ofrecer; no obstante, Brummm parecía ajeno a todo eso. 


    Si no la buscaba ni por su riqueza ni por su belleza, por qué lo hacía. ¿Para burlarse? Alguien que se arrojaba al peligro de esa manera para salvar la vida de otra persona no le parecía del tipo de persona que se burlaría.


    El chico era todo un misterio.


    El turno terminó. 


    Cada uno tenía sus pendientes que resolver.


    Sebastián no dejó que Alonso entrara, lo atajó diciendo:


    -Hablemos.


    -Como quieras -su tono fue burlón y despreocupado.


    Victoria quedó a solas con los otros dos chicos del siguiente turno, sin saber lo que pasaba.


    Mientras, en la plazoleta.


    -Aléjate de Camila -Sebastián fue sereno sin dejar de ser firme.


    -No lo tomes a mal, ella ahora está libre y por lo que vi, no quiere saber de ti. No están casados así que no estoy cometiendo ninguna falta. Tengo derecho como todos los que intenten acercársele. Hasta el momento no ha rechazado mis halagos. Quizá me está invitando a que continúe. 


    -Tiene el anillo de compromiso -si decía una insensatez más lo molería a golpes.


    -Eso es raro lo admito. No creo que tarde en deshacerse de él. La heriste y quién sabe si te perdone. ¿Por qué no he de intentarlo yo? Sabré valorarla más que tú.


    Sebastián quiso replicar pero sabía que tenía razón. Fue su culpa que las cosas salieran mal. 


    -Si no tienes nada más que decirme, entrégame el turno que tengo que trabajar -dijo Alonso, sonriendo por lo bajo, feliz al ver su angustia. Consciente de que hasta hombres como el norteño, podían ser rechazados.


    Camila le gustó desde la primera vez que la vio porque le pareció una chica frágil, de esas que le interesaban a él. Había cambiado un tanto de aquel entonces a la fecha; pero su atracción por ella no había disminuido y no estaba dispuesto a dejarse derrotar por Sebastián. 


    Desde que lo conoció sintió envidia de su personalidad carismática y ese cuerpo de infomercial de aparatos de ejercicio. 


    Comparado con él, su aspecto era más bien robusto, pronto gordo de descuidarse un poco más y su rostro era promedio; nada que llamara la atención de las mujeres a menos que él las cortejara abiertamente. 


    Lo único que lo separaba de ser un cavernícola era que no andaba con un mazo porque por lo demás, independientemente de que estuviera de buen humor, siempre lucía rudo y hostil; a diferencia del norteño que cautivaba con apariencia y carácter con solo dirigirles una mirada. 


    No entendía por obra de qué magia, esos dos se habían sentido atraídos el uno por el otro. Sebastián parecía un gigoló y Camila una chica sensata y madura que no se dejaba envolver por tipos como él y aun así, ahí estaban. Juntos pese a todo.


    Estaba comprobado que Camila no lo quería por su aspecto, era más profunda que eso. Por sus escasas conversaciones, sabía que la chica buscaba una familia a su lado.


    Confió en él y la defraudó. No tenía la culpa por lo que hubiera pasado entre ellos y sí el camino libre para conquistarla. Sabría ganársela. Él le daría esa familia que buscaba. La haría madre y esposa ya que no pudo hacerla mujer.


    Era por eso que soportaba ese trabajo que nada le gustaba. Una vez que consiguiera su objetivo, dejarlo sería lo primero, antes imposible o no se enteraría de lo que pasaba. Independientemente de que hubieran terminado, Camila era buena amiga de todos y todos le dirían a él lo que necesitaba saber.


    Tenía claro cuál era su objetivo: conseguir el corazón de momento inconquistable de Camila. Lo demás salía sobrando. 


     


    Sebastián se quedó atrás, devastado por la realidad. Se negaba a creer en las palabras malintencionadas de Alonso, sin embargo seguía sin confiar en la sirena y su instinto sensual descontrolado. Quizá buscaba divertirse, ya lo había visto con sus hermanos que cuando querían, podían ser disolutos. Brummm y las trillizas en particular. 


    -¿Estás bien? -preguntó Victoria que llegó a su lado.


    -Sí, no te preocupes.


    -¿Puedo hacer algo por ti?


    -Ve a tu casa y descansa. Mañana tienes escuela.


    -Está bien. Descansa tú también -iba a retroceder. Se detuvo por un impulso repentino-. Sebastián…


    -Dime -la miró.


    -¿Camila y tú son pareja?


    -¿Por qué lo preguntas?


    -Ni tú ni Renata hablan de ella pero ese día que los conocí. Sus miradas. Creo que salvo por Romeo y Julieta, jamás había visto a una pareja más enamorada. No sé qué esté pasando y no cometeré la impertinencia de preguntarlo. Sea lo que sea lo superarán. Me bastó un segundo para comprender que esa mujer moriría por ti.


    -Y yo por ella -sonrió-. Gracias por tus palabras. Escucharte me anima.


    -Ya sabes. Aquí estoy para lo que necesites. Me retiro.


    -Descansa Victoria.


    Luego de entregar el turno, Sebastián encendió a Marilyn, pisó el acelerador tratando de controlarse. Había resuelto situaciones peores. Podía con esto. 


    Apenas llevaba cinco minutos de recorrido cuando su celular sonó. Miró el número. Contestó con fastidio.


    -¿Qué quieres Cristina?


    -Quiero verte ahora -dijo sin esperar un no por respuesta-, tenemos una plática pendiente sobre tu ex novia sirena.


    ¿Cómo le hacía para estar al tanto de los más mínimos detalles? Pensó en Alonso, de alguna manera tenían que estar coludidos.


    -¿Adónde te veo? -contestó resignado a lo inevitable.


    -Ven a mi casa, te estaré esperando con ansia…


    -Deja de hablar así.


    -¿Por qué no hacerlo? Ya no estás comprometido.


    -Ahí estaré -colgó. Sería una noche larga. 


    Mientras le daba una nueva dirección a Marilyn, ensayó el discurso que le diría a esa chica.


     


    Minutos después estaba en la entrada de la casa de Cristina. Suspiró con resignación. Ella lo aguardaba sonriente.


    Bajó de Marilyn. La chica corrió a abrazarlo. Su atuendo como de costumbre, dejaba poco a la imaginación.


    -No te entiendo Cristina. Deberías odiarme.


    -Tonterías. Ya perdoné tus arrebatos. Te extrañé tanto -enredó los brazos en su cuello.


    -No vine para hablar del pasado -se zafó de su abrazo sin preocuparse por sus sentimientos-. Quiero que me devuelvas los recuerdos de nuestra relación y que dejes de molestar a Camila.


    -¿En serio pensaste que eso funcionaría? -su sarcasmo fue evidente.


    -¿Por qué no me dejas en paz? Tuviste tu oportunidad y la arruinaste. Yo amo a Camila como jamás he amado a nadie.


    -Oh, Sebastián tú tienes un escandaloso pasado que tu noviecita puritana no podrá soportar. Si fuera así ahora estaría contigo, apoyándote pero te dejó a las primeras de cambio. Es una santurrona. Qué son unas cuantas imágenes y uno que otro video.


    -No la culpo. Cualquiera en su posición haría lo mismo si le muestran lo que tú le enseñaste.


    -Y sabes que aún hay más de donde salió eso. Te gustaban esos momentos; por qué ahora pareces espantado. El Sebastián Fonseca que conozco es un seductor y un mujeriego empedernido. Hiciste muchas travesuras en el club, yo te las perdoné todas, incluso participé en unas cuantas. Soy la mujer ideal para alguien oscuro como tú.


    -El Sebastián del que hablas murió.


    -El pasado nunca muere -replicó mordaz.


    -Toma agua del leteo y olvídame ya -comenzaba a exasperarse- ¿Qué quieres para dejarme en paz? ¿Dinero? Sabes que salvo por lo que gano con mi trabajo no tengo más.


    -¿Y cómo fue que la llevaste a Cornualles de un día para otro?


    -Es Alonso. Es él quien te da detalles nuestros.


    -No conozco a ningún Alonso. Sólo te quiero a ti de vuelta.


    -Eso no es posible -volvió sobre sus pasos. Ir a su casa fue mala idea. Cómo pensó que lograría resolver el problema de esa manera.


    -Si no eres para mí, tampoco para ella -amenazó Cristina mientras él subía a Marilyn para minutos después, perderse en la distancia.


    Entró furiosa a la casa, más decidida que nunca a sacar a Camila de su camino. Abrió la nevera, tomó una Heineken y bebió mientras planeaba su ataque. 


    Buscó el Valium de su madre en el gabinete del cuarto de baño. Tomó un puñado de pastillas.


     Jamás dejaría que esos dos fueran felices. Aventó la botella de Heineken contra la pared, los pedazos volaron por todo lo alto. Entró a su habitación, cayendo rendida a los pocos segundos por el efecto sedante de las pastillas.


     


    Los días pasaron. El cambio estaba visible en las hojas que caían de los árboles aunque ninguno las notara. Ellas iban marcando, el lento e inexorable avance del tiempo. 


    Todos estaban tensos, por un lado tenían la preocupación de Victoria. Aún no le habían dicho lo que pasaba con ella y como parecía normal, hasta feliz por su trabajo y su amistad con Brummm, decidieron mantenerla al margen. 


    Renata la vigilaba mientras estaba en Azteca Express. Decidió no contarle a Sebastián sobre la situación de la chica. Con sus problemas tenía para entretenerse.


    Brummm no había dejado de frecuentarla. Platicaban de temas generales, sin hablar de los sentimientos originados por su último beso que pasó de tierno a pasional en unos segundos. Al menos en esa parte, decidió hacerles caso a sus hermanas. Avanzaría con tiento para no asustarla.


    Para no ponerlos en peligro.


    -Anda tritón -dijo Renata ya acostumbrada a la presencia del chico en la tienda-, si estarás por aquí ayuda -dejó caer sobre su abdomen unos carteles de una marca de cerveza que estaba en promoción-. Pégalos en el cristal de la entrada -le dio cinta adhesiva transparente.


    -¿Tritón? -preguntó Victoria tras ellos- bonita metáfora. Describe la figura de Brummm -recordó la noche en que su dios griego emergió del agua al natural. 


    -Sí -dijo Renata un poco sorprendida por su presencia silenciosa-… metáfora… claro.


    -Anda -le dijo Victoria a Brummm- te ayudo.


    Salieron para pegar los carteles.  


    Gabriel entró minutos después.


    -¿Qué hace ese tritón aquí?


    -No vino por mí sino por Victoria.


    -¿Y qué hace una chica como Victoria con alguien como Brummm?


    -Lo mismo me pregunto -sonrió.


    Afuera las hojas seguían cayendo. 


    La ciudad cambiaba.


    Un crucero iba y otro llegaba. 


    Una estación terminaba y otra comenzaba. En Acapulco no era visible el cambio y en ocasiones las temporadas se mezclaban, lloviendo cuando no debiera o caían hojas cuando debieran seguir sobre los árboles. Aun así había indicios en el ambiente que delataban a las diferentes estaciones.   


    Todo el grupo de amigos seguían enfrascados en sus actividades, sintiendo en la distancia las sutiles alteraciones en las mareas.


     


    Camila y Cora estaban entusiasmadas por su trabajo en el merendero. Descubrieron que ser amable y andar siempre con una sonrisa dejaba buenas propinas aun en un lugar sencillo como ese donde las personas no estaban acostumbradas a darlas; mismas que, agregadas al sueldo, no sólo les permitían pagar las cuentas, comprarles ropa nueva a sus amigos, además todavía les quedaba algo extra para imprevistos.


    -Esto es divertido -dijo Cora.


    -Es un cambio agradable. Hasta el momento no me he topado con ningún cliente molesto. Eso se debe a tu sonrisa.


    -Y a la tuya.


    Alonso como de costumbre, acudía a desayunar a la misma hora. Camila ya estaba habituada a su presencia. No tenía ningún inconveniente en que lo hiciera porque el chico no había dejado de ser amable con ella. 


    En su último encuentro fue un poco más allá.


    -¿Quieres salir esta tarde conmigo? Prometo no quitarte tanto tiempo, ya sabes mi trabajo.


    -No sé...


    -Será una salida de amigos.


    -Está bien. La distracción me servirá. 


    -Paso a por ti cuando termines de trabajar.


    -De acuerdo.


    Él pagó y se retiró.


    Camila siguió trabajando preguntándose cada tanto por qué había aceptado su invitación sin pensarlo tanto. Cuando dieron las 4:00 p.m. la hora de cerrar el merendero, María habló con ellas.


    -¿Quién de ustedes me acompañará al Mercado Central por la mercancía que encargué? Nuestro inventario disminuyó. Además necesito que alguna se quede conmigo esta noche a preparar las salsas y los aderezos para mañana. Siempre me ayuda Tamara. Hoy se irá con esa sirena, Shimmm -dijo lo último con un dejo de disgusto que las chicas no percibieron. 


    -Cora acompaña tú a María. Será una experiencia agradable. 


    -¿No te importa quedarte sola esta noche? 


    -Para nada. Además tengo planes para la tarde.


    -Entiendo. Escuché que tienes una cita -dijo no muy convencida de sus planes.


    -No es una cita.


    -Quizá no sea una experta en el mundo pero aceptar la invitación de un hombre que está interesado en ti como mujer, eso para mí es una cita.


    -¿Cora me estás juzgando? -preguntó con desconcierto- aún soy libre. 


    -¿Libre para qué? ¿Para traicionarte a ti misma?


    -Eso es mentira.


    -Como digas. Al parecer, derramar una lágrima por Sebastián no es prueba suficiente de cuáles son los deseos de tu corazón, independientemente de que haya una chica persiguiéndolo. Yo que tú lo defendería en lugar de salir con otro hombre -la hechicera la dejó sola con sus dudas.


    -¡Cora! -sus palabras la dejaron noqueada. 


    Decidió no darle mayor importancia a la conversación. Alisó su vestido; todavía no podía creer que Cora la hubiera convencido de agregar unos cuantos a su guardarropa. No era lo suyo aun así decidió probar. 


       


    Alonso pasó puntual a por Camila en su auto. Ella agradeció interiormente que su Volkswagen Sedán negro no tuviera nombre, eso le traería malos recuerdos.


    -¿Vamos a ver la puesta de sol a Barra de Coyuca?


    -Si quieres -dijo sin mucho entusiasmo. Sebastián estaba en su mente a cada minuto que pasaba y no entendía cómo es que podía salir con alguien más. ¿De verdad empezaba a considerar su distanciamiento como una ruptura que podía ser definitiva? 


    No quiso ni pensarlo. Sólo quería ejercer presión para que fuera más firme con Cristina.


    Aunque una realidad era evidente: él no era un ser marino, su amor no duraría para siempre a diferencia del suyo.


    Suspiró desanimada.


    Entendió por qué Shrassss castigó a su padre con dureza. El amor de él fue esporádico mientras que el de Shiii sería eterno.


    Como seres marinos, siempre estarían en desventaja.


    En veinte minutos estuvieron en el mar. Alonso aprovechó el trayecto para hacerle plática general sin evidenciar sus intenciones, conocía lo reservada que era. Sabía que se asustaría si de golpe le revelaba sus sentimientos.


    Bajaron del auto y caminaron hasta la playa. La chica descubrió que la caminata era más grata de lo esperado. La perspectiva era diferente al admirar el lugar como humana y no como sirena.


    -Es un lugar bonito -dijo él, al ver que ella no parecía dispuesta a hablar, más concentrada en su mundo interior.


    -Suelo venir seguido. Nunca me canso de recorrerlo. Lo más grato de Barra de Coyuca no sólo es su belleza sino la soledad del mar abierto.


    Escuchó el vaivén de las olas, el graznar de las garzas y el ulular del viento, produciendo juntos una hermosa sinfonía. Por un instante fue envuelta en ese hechizo. Quiso unirse al canto general. Iba a hacerlo cuando Alonso la detuvo sin querer.


    -¿Venías con Sebastián?


    -Nunca vine con él -acomodó tras su oreja, los rizos que se le vinieron al rostro por culpa de la brisa marina.


    -¿Cuándo te quitarás el anillo?


    -Eh -miró en lontananza. En el hotel entre el mar y la laguna, había una pareja que no escatimaba en arrumacos. Acarició su anillo. Recordó esa noche en que se mostró desinhibida. Era cierto, la sirena no tuvo nada que ver con todas las caricias que le prodigó al norteño. 


    Saber que lo estaba complaciendo, fue afrodisiaco suficiente. Aún lo escuchaba clamar su nombre de tierra y mar, tomándola con delicadeza por la cabeza, luchando por no empujarla hacia él con brusquedad a causa de su efervescencia. En algún punto ya no pudo evitarlo, la atrajo hacia su ser, aferrándose más que acariciando sus rizos ya revueltos. No le importó salir herida a causa de su fuerza con tal de verlo explotar.


    Una vez más, su mente se perdió en sus ensoñaciones y una vez más, la voz de Alonso la regresó al presente.  


    -Si ya no estás comprometida no tiene caso que sigas usándolo.


    -No lo sé. Yo… lo que siento por él… nosotros…. es complicado -no sabía cómo explicarse. 


    -No debes quererlo tanto como pensabas si lo terminaste en el primer problema. Tampoco es para que te culpes.


    Camila lo miró. Iba a enojarse. Era innecesario hacerlo si tenía razón. Sebastián soportó mucho para que estuvieran juntos mientras ella, a las primeras de cambio, lo abandonó. ¿Quién era en realidad el que no valía la pena en esa relación?


    -Regresemos -dijo cabizbaja.


    -Camila -tomó sus manos-, sé que prometí que no tocaría el tema pero me gustaría que me tomes en cuenta. No te fallaré. 


    -Te agradezco que me consideres digna de mirarme como mujer -suspiró-, no puedo querer a nadie más. Que no estemos juntos no significa que haya dejado de amarlo.


    -Sebastián volverá a fallarte.


    -Quiero irme -dijo incómoda.


    -Camila.


    Sin que lo viera venir, él depositó un beso en sus labios que la sorprendió, impidiéndole reaccionar, situación que Alonso aprovechó para tomarla entre sus brazos. ¿Por qué diablos era condenadamente fácil robarle sus besos? ¿Acaso no era una poderosa sirena? 


    Ahora que lo pensaba, sin el canto no era más que una chica ordinaria y desgarbada. Además su contraparte sirena no ayudaba mucho en esos casos, su instinto sensual la traicionaba. Tendría que seguir trabajando su control sobre la naturaleza marina. 


    Protestó con sus brazos, en un vano intento por alejarlo de su lado. No obtuvo resultados. Por el contrario, él la estrujó más, conteniéndose para mantener las manos en su cintura y no bajarlas unos centímetros como era su costumbre. Lo que no pudo evitar, fue besar su cuello, su olor a mar era subyugante. Lo lamió sin delicadeza. Qué más daba si no lo dejaría volver a tocarla.


    -Dame la oportunidad -musitó él en su oreja.


    -No quiero…


    -Camila… -la atrajo más hacia su cuerpo. Susurró a su oído un par de frases atrevidas que hicieron enrojecer a la chica.   


    Ninguno se percató de que Cristina, oculta en las palapas que estaban más cercanas a la laguna, hizo acercamiento con su celular, capturando la escena como si estuvieran a unos centímetros de ella. 


    El beso, las caricias y las palabras atrevidas duraron apenas unos minutos; dada la fuerza de Alonso, los necesarios para tomar las fotos que necesitaba. 


    -No hagas esto Alonso. Mereces a alguien que te quiera -dijo cuando la soltó, dándole la espalda. Evitó hacerse la novia virgen. Sentirse ofendida por esa intensa muestra de cariño era innecesario, además lo conocía. Sabía que no era una mala persona ni un pervertido a sueldo; quizá sólo estaba confundido en sus sentimientos hacia ella. Tenía que ser eso. Antes de Sebastián, ningún hombre la había deseado de manera casi primitiva. 


    -Dame una oportunidad. Aprenderás a quererme, lo sé -acarició sus rizos que olían a mar sin atreverse a tocarla nuevamente.


    -Lo que nos une a Sebastián y a mí es imposible de romper.


    -¿Y por qué no están juntos? 


    Su pregunta la hirió.


    -Regresemos.


    -¿Por qué? -insistió-. Si cedieras un poco descubrirías que soy mejor hombre que él.


    -No tienes derecho a hacerme esa pregunta ni a decirme esas cosas -ahora sí estaba enojada.


    -Como digas.


    El camino de regreso, lo emprendieron en medio de un silencio denso. Alonso no entendía qué lo atraía de esa chica menudita y pudorosa. Quizá el hecho de que era extraña y ausente. Diferente del tipo de mujer fatal con el que solía andar, esas que no estaban hechas para una relación seria, menos para cuidar de una familia.  


    Lo que fuera, sabría conquistar su corazón. Estaba decidido a sacar del suyo a Sebastián a quien entre más conocía, menos toleraba. El que le reclamara por su acercamiento a Camila le indicó que no estaba seguro de los sentimientos de la chica por él como aparentaba.


    -Gracias -dijo cuando estacionó el auto frente a su portón.


    -Camila…


    -Alonso no insistas -dijo ya desesperada por hacerlo entrar en razón.


    Una vez más, no le dio oportunidad. Se lanzó sobre ella como Drácula atacando a una víctima incauta. 


    Aún no había bajado del auto por lo que ella quedó en una posición incómoda, atrapada entre su cuerpo y el asiento del acompañante. Ya no era un beso inocente lo que Alonso pretendía. 


    Sus manos fueron más atrevidas, sus labios más insistentes, su cuerpo en tensión, demandante. Ya no debía subirse a los Volkswagen Sedán, eran propicios para tomarla por sorpresa de manera casi insultante para un ser marino.


    Él alzó su vestido sin recato. Metió una mano entre sus piernas; tapó su boca con la otra. Usó toda su fuerza. Ella luchó por zafarse sin conseguirlo y sintiéndose cada vez más invadida por esa mano que hurgaba en su interior sin tacto, lastimándola y desgarrándola a medida que se abría paso.


    Alonso estaba frenético. En algún momento pensó en reprimirse, mas desde que la besó era ya imposible. Había algo mágico en ella que lo convertía en una bestia en celo, aflorando sus más bajos instintos. Ahora que palpaba su textura cálida y rugosa, imaginando lo placentero que sería perderse dentro de ella, quería más, sin importar que lo obtuviera en contra de su voluntad. Ya lidiaría después con las consecuencias de sus actos.


    -Ábrete -la sintió estrecha para ser la novia de Sebastián. Si la peleaba con tanto ahínco, lo imaginó sediento de ella-. Ábrete -su cerebro reptiliano no lo dejaría retroceder.  


    Camila gruñó por respuesta.


     -Cederás te guste o no -siguió moviendo su dedo sin clemencia. Sabía que era cuestión de tiempo para que sus músculos se relajaran.


    Cuando disminuyó la presión sobre su cuerpo, utilizando esa mano que tenía prisionera su boca, para ladearle la cabeza y así besar su cuello, aprovechó para desprenderse de él y abofetearlo.


    -Eres un cretino -bajó dando un portazo que casi derribó la puerta.


    -Serás mía, lo juro por mi vida. Antes de lo que imaginas estaré dentro de ti -dijo sin disimulo aún tenso por su cercanía.


    -Púdrete -cerró la puerta antes de que él se arrepintiera y bajara del auto para terminar su trabajo. 


    Si lo hacía lo único que le quedaría sería cantar y llevarlo a lo profundo.


    Estaría arriesgándose en más de un sentido. 


     


    Sebastián estaba terminando de cobrarle a una pareja cuando sintió el timbrado del WhatsApp en su pantalón. Cuando los clientes salieron de Azteca Express, aprovechó para darle un vistazo. 


    Número desconocido. 


    Quiso borrar el mensaje sin leerlo pensando que quizá lo habían enviado por error a él; no obstante lo abrió por inercia.


    Cuando descargó las imágenes, su corazón empezó a latir aceleradamente. 


    -¿Son malas noticias? -preguntó Victoria que miró con preocupación su palidez.


    -Sí, me temo que lo son -entró a la trastienda. Golpeó con fuerza unos garrafones que tuvieron la mala fortuna de estar en su camino. 


    Ajustaría cuentas con Camila. Si creía que por ser sirena, le permitiría burlarse de él, estaba equivocada. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 9


    Sangre perdida


     


     


    El sol crepuscular aún estaba muriendo. Tardó unos minutos para que el Sedán arrancara y lo escuchara alejarse. Cuando sucedió, respiró aliviada por no tener que cantar la canción del mar. 


    No imaginó que Alonso fuera de armas tomar. Renata ya le había comentado que él la miraba extraño, desnudándola con los ojos cuando ella no se daba cuenta; jamás quiso creerlo hasta ahora. La habría violado de permitírselo.   


    Entró a bañarse. Le urgía quitarse la sensación de esos besos que le habían sido robados; lo que pasó después, ni siquiera quiso pensar. 


    Sería la última vez que utilizaría vestido, prefería sus vaqueros, eran más seguros. Arrojó el vestido al cesto de la basura.


    Dejó que el agua que caía de la ducha la recorriera. Pasó con furia entre sus muslos, la esponja enjabonada, ansiosa por apartar la sensación que Alonso le produjo. Todavía sentía sus dedos dentro de ella, hurgándola como si tuviera derecho.   


    Jamás fue su intención traicionar a Sebastián, aun así sintió que lo hizo. El agua no era suficiente para purificarse. Estar separados no implicaba salir con otras personas, menos aceptar sus caricias. 


    ¿Y si él hacía lo mismo? 


    ¿Cómo le reclamaría?


    Sentía tanta pesadez que apenas tuvo energía para colocarse el blusón. Cayó rendida por el sueño. 


     


    Sebastián entró al Castillo de Almendros. El interior estaba oscuro. Se dirigió a la habitación de Camila. Dormía a pierna suelta. Sonrió. Cuando el sueño la vencía, su sirena dejaba de ser una chica delicada. Era muy humana para ser del mar. Extrañaba despertar a su lado.


    La observó. Ahí estaba tendida sobre el lecho, vestida con su blusón que a pesar de ser corto, no dejaba de ser puritano, el que sólo las niñas bien utilizarían para dormir. 


    No negaba que poseía la apariencia de una chica sencilla, sin pretensiones, nada que llamara la atención, mas la naturaleza marina le otorgó entre todos sus dones, la capacidad de ser sexual sin proponérselo, por eso Alonso la rondaba y supuso que algunos más.


    Sólo pensar en eso lo enfureció.


    Recordó las fotos.  


    Si acaso era verdad que planeaba cumplir su amenaza, castigándolo y acostándose con alguien más, prefirió verla muerta sin importar que Shrassss lo aniquilara por lastimarla. Se acercó al lecho. Olía a champú de cítricos combinado con su aroma natural a mar. 


    Acarició su cuello, estaba a su merced. Apretó un poco. La imaginó en brazos ajenos, con otro hombre sobre su cuerpo; se maldijo por figurárselo. Apretó un poco más. Ella se removió. La soltó.


    Camila abrió los ojos.  


    -Tranquila soy yo -musitó Sebastián en la penumbra. Sus ojos brillaron de manera asesina. Tal vez sólo fue la luz de la luna que entraba por la ventana.


    La chica recordó que le había dado un juego de llaves.


    -No es correcto que hagas esto. Ya no estamos juntos -dijo soñolienta.


    -Sólo querías una excusa para estar con alguien más -no pudo contenerse un segundo más. Recordó la furia que había estado conteniendo.


    -¿De qué estás hablando?


    Él abrió su galería de imágenes en el celular. Le mostró las fotos. Vistas fuera de contexto daban la impresión de que ella correspondía a Alonso.


    -¿Me estás espiando? ¿Cómo le hiciste si estabas trabajando? Sebastián te desconozco y eso me asusta.


    Quiso levantarse del lecho. De un empellón, él la devolvió al mismo haciendo que cayera con los brazos en cruz. No le dio oportunidad de levantarse. Quedó hincado entre sus piernas, recargó sus manos sobre las de ella con toda su fuerza. En ese instante, ni la sirena era más fuerte que él porque además, él era inmune a su encanto. 


    -¿Así es como me castigarás? No permitiré que te acuestes con nadie que no sea yo o… -apretó más sus manos.


    -¿O me lastimarás? -preguntó con calma.


    Sebastián estaba furioso. Incontenible. 


    -¿Me lastimarás? -repitió ella. Empezaba a preocuparle su actitud pero no delataría su temor. Sabía que el norteño tenía una vena violenta que aún no le había mostrado ¿Sería capaz de pegarle?


    -No eres libre. No puedes andar por ahí como si fueras soltera. ¡Eres mía!


    -Suéltame. No te he engañado.


    -Quisiera hacerte sufrir como tú lo has hecho conmigo; sin embargo no puedo -dijo, luego de atormentarse y atormentarla. Se dejó caer sobre ella-, esas fotos me duelen en el alma.


    -Sebastián no puedo respirar -trató de quitárselo de encima.


    -Si eres una liviana quizá sea mejor que me quede donde estoy hasta el final -la aplastó más.


    La chica exhaló un gemido de dolor. 


    -Basta Sebastián…


    -A ti no te permitiré jugar conmigo.


    -Me haces daño…


    -Te lo advertí.


    -¿Vas a matarme? -su voz apenas fue audible.


    Al sentir que la estaba hiriendo de verdad, él relajó la presión sobre su cuerpo sin arrepentirse por lo que le hizo. 


    Camila se tomó unos minutos para recuperarse del dolor y el susto. No lo imaginaba tan violento.


    Habló. 


    -Esas fotos no muestran la realidad de lo que pasó. Tendrás que creerme o vivir dudando -agradeció que las fotos sólo fueran de lo sucedido en Barra de Coyuca porque si se enteraba de lo sucedido en el auto de Alonso, sí que la mataría. Ni ella habría creído en su propia inocencia por fuera de contexto que estuvieran las imágenes. 


    -Júramelo -la miró con ojos desesperados, en busca de una nueva esperanza-, júramelo.


    -Lo juro. 


    -Te extraño -buscó sus mejillas, acariciándolas con su nariz-, ¿tú me extrañas a mí?


    -Sebastián ya te dije que…


    -Sólo contesta, ¿me extrañas?


    Lo miró. 


    Mentir. 


    Ni pensarlo.


    -… A cada minuto que pasa.


    -¿Cómo puedes estar alejada de mí?


    -Necesito tiempo.


    -En el pasado ya nos dimos el tiempo necesario, ahora debemos estar juntos. Tú lo sabes. Yo lo sé. El universo lo sabe. 


    -No es fácil.


    -¿Pretendes darle una oportunidad a Alonso? Te mataré si lo haces.


    -¿De verdad me harías daño?


    Él la observó. 


    Sus ojos volvieron a brillar de manera inusual. 


    Guardó silencio.


    Ella tragó saliva. 


    -Pensé que con mi juramento había bastado.


    -Tus palabras no me bastan. Imaginar que estuviste entre sus brazos…


    Ella no lo dejó continuar, acalló sus dudas con un beso. El chico la tomó entre sus brazos y correspondió con desesperación. Los días alejado de su lado fueron un infierno. Esas infames fotos fueron un infierno.


    Independientemente de su impulso, Camila quiso resistirse cuando sintió que la temperatura de sus cuerpos subió de manera intempestiva; molestarse porque él estaba llevando esas caricias demasiado lejos; pero era humana y sirena. Y ambas naturalezas lo necesitaban en formas impensables hasta ese momento. Sus manos acariciándola en esas partes que él tan bien conocía la derrumbaron… 


    Derritiéndola.


    Sometiéndola.


    Enloqueciéndola.  


    Una vez más lo hicieron como en ese pasado no tan lejano. Había no sólo deseo sino ansiedad porque no sabían en cuánto tiempo volverían a estar juntos, libres de todo mal.


    Con un ágil movimiento, se colocó a horcajadas sobre él, moviéndose verticalmente, sin poder controlar la urgencia que sentía; ávida de proporcionarle cobijo a su sexo. Amaba a ese hombre, aun con sus millones de defectos. Con independencia de sus dudas, de sus celos, de su fiereza tan norteña. 


    Sebastián la tomó por la cintura para dejarla balancearse a su antojo. Cuánto había añorado ese minuto exacto en que volverían a conectarse no sólo espiritual sino físicamente. Y ahora estaban ahí. Una vez más unidos en cuerpo y alma, meneándose al ritmo que su pasión les demandaba sin saber quién estaba dentro de quién, todo, sin dejar de mirarse a medida que sentían el cielo más cercano.


    A pesar de sus conflictos, ahí estaban…


    Piel contra piel.


    Sexo contra sexo.


    Calor contra calor.


    -Te deseo tanto sirena -apenas tuvo aliento para hablar, enervado por el placer que ella le provocaba. 


    -Shhhh -cubrió sus labios con dos dedos, invitándolo a guardar silencio. Al menos de palabras…


    Cuando se derramaron el uno en el otro como una copa de champaña al tope, entendieron que todo estaba bien.


    Eran…


    Orfeo y Eurídice, saliendo sin daño del Hades.


    Romeo y Julieta que no morían.


    Cleopatra y Marco Antonio que al fin hacían suyo el Imperio Romano.


    -No podría hacerte daño -dijo él cuando la calma regresó a su mente y a su cuerpo.


    -Es bueno saberlo -besó su frente. 


     


    Camila acariciaba con dulzura el rostro de su compañero, pensando seriamente si la decisión que había tomado era la correcta. Podían enfrentar su contratiempo juntos, también esa era un posibilidad que debía considerarse. Hasta hace unos minutos no lo hubiera tomado en cuenta pero ahora, al sentirlo unido a ella una vez más, no estaba dispuesta a alejarlo de su lado.


    Sebastián la supo rendida a su corazón al sentir cómo pasaba los dedos por su rostro. Aun así la apretó contra él, por si acaso cambiaba de opinión, como era su costumbre, aunque no lo creyó. 


    La miró aún roja por la pasión, con sus ojos de luna que siempre brillaban más de lo usual al amarse. Sin ánimos para hacer nada que no fuera seguir acariciándolo.


    Camila iba a decirle que lo olvidaría todo cuando el celular sonó.


    -No mires -dijo Sebastián que distinguió el timbrado del WhatsApp.


    Demasiado tarde. Se escurrió de sus brazos y abrió la aplicación. Nada más al ver de reojo lo que era, comenzó a maldecir en inglés de una manera soez. Arrojó el celular sobre la cama y fue a encerrarse al cuarto de baño sin decirle nada más.


    La escuchó imprecar en términos cada vez más groseros, más propios de una arrabalera que de una elegante sirena. Ni siquiera sabía que ya dominaba el inglés, al menos el vulgar.


    Tomó el celular. Dibujó el patrón de desbloqueo que no era ningún misterio para él. Al ver lo que recibió, no le sorprendió que saliera furiosa de la habitación.


    Él fue a reclamarle por unas fotos y Cristina prácticamente le había mandado toda la reseña del segundo círculo del infierno de Dante, ahí donde moraban los lujuriosos. 


    Las imágenes que le llegaron a él eran nada comparado con todo el historial de videos e imágenes que tenía la sirena en su celular.


    Camila ya tenía la radiografía completa de su pasado. Desde sus días de niño rico en Sonora hasta su tiempo como stripper en Acapulco. Ninguna mujer que viera eso, podía creer que la redención era posible.


    Borró todo; antes de bloquear a Cristina, sólo escribió: Deja de molestarla.


    Ni lo sueñes. Fue lo único que recibió por contestación.   


    Segundos después tocó con suavidad la puerta del cuarto de baño. 


    Un golpe. 


    Dos golpes. 


    Tres golpes. 


    Nada. 


    Escuchó la cisterna del retrete que produjo más escándalo del necesario haciendo imposible las disculpas. Sabía que por esa noche había sido todo. El retrete descargando una y otra vez lo dejó claro.


    Luego de vestirse partió.


    Camila abrió la ducha. Volvió a bañarse, esperando que cuando saliera, él ya no estuviera ahí o no sabría si seguiría siendo firme, no con las palabras de Alonso revoloteando en su cabeza y con independencia de todas esas fotos y videos. Era su pasado. Tenía que aceptarlo. 


    -¡No! 


    Volvió a insistir en la decisión tomada en un principio. Estar separados hasta que solucionara el asunto de Cristina era lo mejor.


    Tocaron la aldaba, los bellos de su cuerpo se erizaron. Las cosas con Shrassss ya estaban bien pero ese sonido seguía siendo aterrador. ¿Estaban sus hermanos preparados para que la retirara? Aguardaría un poco más.


    Pensó que era Sebastián quien había regresado para insistir. Salió dispuesta a ponerle un alto. Lo que hacía, lo hacía por los dos.


    Debajo de su puerta sólo había un sobre Manila. Lo abrió. Leyó el mensaje que contenía:


     


    Conozco tu secreto. Ven a la playa ahora mismo o tu vida será del dominio público. Si no lo haces, pronto estarás disecada en algún laboratorio.


     


    Camila abrió el portón. El lugar estaba solo. Miró hacia abajo. El mar tenía su habitual coloración nocturna mezcla de azul y negro. Escuchó el rugido de las olas que llegaban nítidas hasta ella debido a su naturaleza marina. Todo estaba en calma. Volvió a leer la nota.


    ¿Sería verdad ese mensaje?


    Verdad o no, bajaría. Si intuía algún peligro los hechizaría con su canto. 


    Luego de buscar unos zapatos cómodos, descendió sin parar hasta llegar al sendero.


    Bajó con precaución. Que pudiera defenderse de cualquier hipotético agresor no la libraba de un buen resbalón.


    -Camila.


    Volteó por instinto.


    Cristina estaba ahí.


    -¿De qué se trata esto?


    -Entrégame el anillo.


    -¡Nunca!


    -Es mío barrendera.


    -Entrégaselo -dijo otra voz más abajo de donde ella estaba.


    -¿Pero quién? -se giró.


    Alonso estaba ahí, tras ella y lucía no menos amenazador que Cristina.


    -¿Alonso por qué lo haces? Pensé que éramos amigos.


    -¿Amigos? Cristina y yo tenemos intereses similares. Ella quiere tu anillo y yo te quiero a ti. No quiero esperar tanto a que te decidas -sabía que eso que hacía, era una acción desesperada de su parte pero había algo en Camila que lo avasallaba, alterando sus hormonas de manera frenética. Por eso habló con sus compañeros de turno, para comentarles que no iría y así, ayudar a la otra chica con su maquiavélico plan. Sólo quería sentirse dentro de Camila, sin importar las consecuencias.


    Cristina lo sabía enervado por la sirena, aprovechó su ansiedad para sugerirle que fueran con todo a enfrentarla. Prometió guardar el secreto si no podía contenerse. Conocía sus ansias oscuras y les sacó provecho. 


    -¿Así es como planeas obtener mi amor? ¿Lastimándome?


    -Basta de charla -ordenó Cristina-. El anillo. Ahora.


    -¡No! -quiso huir pero la tenían acorralada, Cristina en lo alto y Alonso por lo bajo-. Déjenme en paz.


    Deseó que alguno de sus hermanos del mar estuviera cerca para socorrerla pero no fue así. Pensó en Sebastián, diciéndose interiormente que había sido una tonta por dejarlo ir. Sabía que su vida estaba en peligro. Quiso cantar para hechizarlos, Cristina, adivinando sus intenciones, gritó:


    -Cúbrele la boca, no quiero que grite.


    Camila pataleó, dentelleó pero nada. Alonso era fuerte. Lo único que le quedaba era aferrarse al anillo. No lo soltaría. Cristina intentó abrir su mano sin éxito.


    -Contrólala -le ordenó a Alonso.


    -Es fuerte -la apretó contra él.


    -Me darás ese anillo te guste o no -golpeó sus manos, la golpeó a ella. Nada.


    No cedería fácil. En un segundo logró liberar su boca, su instinto la llevó a morder a Alonso. Estaba cansada para cantar. Se arrepintió de no haberlo hechizado anteriormente. La había sometido tantas veces en un día.


    Lo aprisionó con fuerza, intentando arrancarle el brazo con sus dientes. Éste en un acto reflejo la aventó sin miramientos. Ella rodó chocando contra las piedras del sendero sin piedad hasta que el muro de contención detuvo su avance de manera brutal. La sangre comenzó a deslizarse de su cuerpo. 


    -¿Qué has hecho estúpido?


    -¡Me mordió!


    -¿Está muerta? -preguntó Cristina.


    Bajó. La miró. No se movía. Aprovechó para quitarle el anillo.


    -¿Es todo lo que te interesa, ese tonto anillo? -la siguió hasta llegar a la chica. 


    -Ayúdala si quieres, yo me largo.


    Él la miró, dudando si socorrerla o no, al final se fue. No quería problemas. La marca de mordida en su brazo sería la evidencia de su culpabilidad. Había visto suficientes capítulos de CSI para comprender que no era necesario ser Albert Einstein para relacionar lo sucedió a Camila con su mordida.


    La chica estaba muerta o lo estaría dentro de poco. No quería ir a la cárcel por un tonto anillo.


    Era una lástima porque de verdad le gustaba. 


     


    Tamara salió del mar, Shimmm la acompañaba. Adoraba nadar con la sirena y adoraba a la sirena. Era lo mejor que le había pasado después de su familia y Camila. Jacobo seguía presente en su mente. No había ni un día en que no dejaran de hablar o mensajearse pero al no estar físicamente, el vínculo no era el mismo. No obstante con Shimmm todo era distinto en cientos de formas diferentes y eso le gustaba en otras cientos de formas diferentes.


    -Sube a mi casa y quédate esta noche conmigo.


    -Tu familia no me ve con buenos ojos. Aún no perdonan que haya intentado lastimarte -acarició un mechón de sus cabellos oscuros. La otra chica hizo lo propio con los suyos.


    -Yo ya te perdoné, es lo que importa.


    -Será en otra ocasión.


    -Está bien -depositó un beso en su mejilla-, nos vemos luego.


    -Descansa.


    Shimmm se introdujo en el mar para perderse en lo profundo. Tamara buscó la bolsa con sus pertenencias. Luego de colocarse sobre el bañador, el vestido y calzarse las sandalias, subió el muro sólo para ver un espectáculo que la llenó de horror.


    Camila estaba ahí, inerte y sangrante.


    -Camila -quiso hacerla reaccionar sin resultado. Miró hacia el mar. Shimmm ya no estaba. Buscó su celular con desesperación. Marcó el número de emergencias.


    -Sí -dijo temblorosa cuando le contestaron-, necesito una ambulancia, estoy en…


     


    Sebastián daba vueltas en su cama, intentando dormir sin resultado. Quizá Camila tenía razón. Debía solucionar sus problemas con Cristina para que pudieran estar en paz. Probablemente lo sucedido entre ellos había sido imprudente pero no estaba arrepentido, no cuando sintió su reacción fervorosa. Estaba tan necesitada de él, como él de ella. 


    Lo único que lamentaba era haberse portado agresivo luego de que prometió nunca más ponerle la mano encima a una mujer. Recordó a Cristina y las veces que la sometió de manera brutal. Quizá no fuera su mujer ideal pero lo que le hizo, ni ella lo merecía. Ahora, su violencia se cernía sobre Camila.


    Moriría antes de ponerle la mano encima a la sirena porque desde que la conoció, lo único que había hecho era protegerla.   


    Sus ojos estaban al fin cerrándose cuando su celular sonó. Miró el número. Era Tamara. Le extrañó que la chica le llamara tan tarde. Contestó.


    -Tamara buenas noches, ¿en qué puedo ayudarte? 


    -Sebastián -dijo con voz temblorosa-, tienes que ser fuerte. Ha sucedido algo grave.


    -¿Camila está bien? -su corazón comenzó a latir a mil por hora.


    -… No -fue todo lo que la chica respondió luego de dudarlo. Hubo más silencio. Lágrimas. Sollozos. Un altavoz llamando a un médico. Escuchó de fondo la voz preocupada de los otros Hernández. Uno de ellos dijo: Ya dile.


    No pudo soportar la incertidumbre.


    -¿Tamara qué pasa, me estás asustando? -el nudo en su garganta era ya insoportable.


    -Ven al Hospital General. No tardes. No sabemos si resistirá…


    -¿Resistirá? -preguntó con un hilo de voz, sorprendido de escuchar esa palabra definitiva. Qué había pasado si no hacía mucho que se había despedido de ella. ¿Algo le había sucedido en el cuarto de baño? Independientemente de que ya no quiso hablar con él, supo que estaba bien. Dejó de hacer quimeras y finalizó la llamada-. Voy para allá -colgó sin agregar más.


     


    María y Tamara todos los años participaban como voluntarias en el Hospital General en las festividades de Navidad y Día de Reyes, llevando flores además de regalos que recolectaban entre sus conocidos, logrando al pasar el tiempo, ganarse la simpatía de más de un empleado del lugar, inclusive la del director del nosocomio. En alguna ocasión Tamara aceptó ser la imagen de un evento del hospital sin cobrar nada por apoyarlos, situación que terminó de granjearles su amistad. 


    Hasta la fecha no habían tenido necesidad de pedirle ningún favor. Con Camila en estado crítico, aunado a las reglas estrictas sobre los horarios de visita y debido a que sólo una persona tenía permitido velar al paciente; no tuvieron más opción que arriesgarse a solicitarle un poco de flexibilidad al respecto, cruzando los dedos para que accediera.


    Respiraron aliviadas cuando el director dijo que sí, luego de dar las instrucciones pertinentes en las diferentes estaciones de control para que María y los suyos pasaran sin ser detenidos. Que las dos fueran conocidas y estimadas por más de uno, ayudó. 


    Gracias al apoyo de las Hernández, Sebastián llegó sin problemas hasta donde estaba esperándolo la familia. 


    -Hijo, sé fuerte -dijo Nataniel saliéndole al paso.


    -¿Está viva? ¿Qué pasó? -miraba a uno y otro con desesperación, intentando comprender lo que había sucedido.


    -Está en coma -dijo María.


    -¿En coma? -cayó desplomado en el asiento. Si ella moría ya nada tenía sentido.


    -Hay más… -María no quería decirlo pero tarde o temprano lo sabría-, ella perdió al bebé…


    -¿Estaba embarazada? -no lo podía creer. Y él intentó lastimarla por unas tontas fotos. 


    -Seguramente ni ella lo sabía -dijo Nataniel.


    -Suficiente -gritó Sebastián- Mataré a esa mujer -salió veloz.


    -Gabriel síguelo, no está pensando -ordenó Nataniel.


    -Sí -fue todo lo que contestó el chico.


     


    Gabriel le dio alcance cuando Sebastián estaba por subirse a Marilyn. Lo escuchó maldecir y jurar venganza como si fuera un loco escapado del manicomio. 


    -Basta Sebastián.


    -Mataré a Cristina -gritó sin poder controlarse.


    Las personas que estaban cerca de ellos, se alejaron asustados por la amenaza.


    -Tranquilos no pasa nada -aclaró Gabriel.


    Ninguno le creyó. En unos minutos quedaron a solas como si fueran radiactivos.


    -No sabemos qué pasó. Tamara la encontró inconsciente en el sendero. Seguramente dio un mal paso. Sabes que no sería la primera vez, la bajada es peligrosa.


    -Sé que no fue así. Esa mujer nos está espiando. Siempre sabe el momento preciso de soltar el golpe -se mesó los cabellos con desesperación.


    -Adelante. Ve y mata a Cristina -dijo Gabriel con calma-, luego te meterán a la cárcel y qué hará Camila. ¿Crees que nosotros seremos suficientes para ella?


    El otro chico lo miró. Gabriel continuó. 


    -Tu lugar es aquí con ella. No cobrando venganza por algo de lo que no puedes estar seguro. No te detendré, tú decides. Yo me quedo con Camila. No soy un tritón pero igual la considero mi hermana -volvió a ingresar al hospital.


    Sebastián lo miró. Estaba al borde de la desesperación. Cómo era posible que hacía unos días todo era amor, felicidad, planes de boda y de convertirlo en un ser del mar y ahora, de un segundo a otro, el mundo estaba desplomándose a sus pies. 


    El cielo caía en pedazos. 


    Su amada en coma. 


    Su bebé muerto. 


    Todo estaba mal. El universo les estaba jugando una mala pasada. Sólo les dejó probar un poco de felicidad en su larga existencia vacía.


    Golpeó a Marilyn con fuerza. Sacó el celular y marcó. Bastó un timbrado para que la voz tras la línea contestara.


    -Hola Sebastián, ¿cómo estás? -habló una voz femenina.


    -Mamá, te necesito -no pudo decir más, el llanto lo traicionó. Era fuerte, no obstante la situación lo superó. 


    -Tranquilo bebé -dijo su madre, consoladora. Entendiendo la magnitud del sufrimiento por el que estaba pasando para que en un segundo se soltara en llanto cuando no era ese su estilo. 


    En cuanto estuvo calmado, le explicó a grandes rasgos todo lo que había sucedido con Camila.


    -Fue mi culpa. Lo arruiné todo como siempre. Si le hubiera puesto un alto a Cristina, Camila no me hubiera echado de su lado y esto no habría sucedido.


    -No, no te culpes por algo que no pudiste haber prevenido.


    -¿Qué haré mami? ¿Qué pasará si Camila muere? Si ella no sobrevive, ya no quiero vivir...


     -Mi amor sé fuerte.


     


    Cristina miraba embelesada el anillo, comenzaba a sentir el poder de la sirena dentro de ella. Pronto ninguno tendría la capacidad de detenerla. Sabía que para ese momento Camila debía estar muerta.


    -¿Por qué estamos aquí? -preguntó Alonso. Todavía estaba con los nervios crispados por lo que le había hecho a Camila. Planeaba poseerla no matarla.


    El mar rugió.


    -Si tanto te preocupa regresa con ella -dijo sin prestarle mayor atención.


    -No lo haré. Sólo quiero entender por qué fue todo esto. Camila no te hizo nada y no me digas que te quitó a Sebastián porque eso es historia antigua.


    -Es una tonta por eso la detesto. 


    -Sabía que eres ambiciosa, sin embargo esto es demasiado hasta para ti.


    Cristina hubiera seguido ufanándose por lo que hizo sino fuera porque sintió una descarga eléctrica que entró a su cuerpo a través del dedo donde tenía el anillo, que la hizo doblarse del dolor, hasta quedar con la frente sobre la arena, gritando de agonía. 


    El mar la rechazaba, lo sentía.


    -¿Qué tienes? -el chico se asustó.


    -Déjame -gritó-, abandóname como la abandonaste a ella.


    -Sabes que no lo haré -no podía desamparar a dos mujeres en una noche como si fuera Jack el Destripador-. Dime qué te pasa.


    Quiso decirle que algo la estaba invadiendo, destruyéndola desde adentro; no pudo. Se llevó las manos al vientre hasta que el dolor la hizo perder el sentido.


    -Cristina reacciona -dijo una y otra vez a la vez que la sacudía.


    La tomó entre sus brazos y ahí se quedó sentado sobre la arena. Sabía que su dolor repentino obedecía más a una fuente psíquica que física. 


    La espuma de las olas rompiendo los empapó. Mojó su mano y la colocó sobre la frente de ella. Ardía no sólo por el fragor de su batalla con la otra chica sino por la fiebre. 


    Le resultaba lamentable que Cristina tuviera veinticuatro años y se comportara como una mujer amargada de cincuenta. 


    Desde que la conocía no sólo se había estado quejando de Sebastián, también de sus padres, a los que no bajaba de disfuncionales. No era el indicado para cuestionar la manera extraña en que le demostraban el amor a su hija; sabía que no estaban del todo errados en sus consejos. Quizá no lo tenía todo pero al menos sí lo necesario para avanzar y conseguirse una vida nueva. Lejos de Sebastián y del daño que le hizo.


    Pero ahí estaba, consumida por la amargura. Con una sed de venganza que la había cegado, provocando que una inocente saliera herida.


    Ahora lo había arrastrado a su tormenta.


    Quizá aún no hallara a la mujer soñada; la que también lo querría a él, no obstante era feliz con su situación, hasta que ella llegó y le hizo ver la realidad. Pasó de ser un desobligado mujeriego a un asesino. 


    Pensó en Camila, sola en ese sendero siniestro. Quiso volver mas no reunió el coraje suficiente para hacerlo y todo por Cristina, quien ni siquiera lo consideraba digno de ella.


    Luego de unos minutos, ella abrió los ojos.


    -Sigues aquí -musitó.


    -No te dejaré, a ti no.


    Las olas los bañaban cada vez con mayor fuerza a medida que iban y volvían. Salvo por las luces del hotel que desde donde estaban más parecían estrellas, el lugar estaba solitario como de costumbre.


    Cristina miró hacia el mar que seguía rugiendo. Entendió su lenguaje de agua. Era su manera de amenazarla. De decirle que no era bienvenida entre los suyos.


    -Llévame a casa -le pidió a Alonso.


    -¿A cuál, a la tuya o a la mía?


    Lo miró con expresión límpida. No había en ella ningún gesto que evidenciara maldad.


    -Sólo a casa. Tú sabrás cuál.


     


    Sebastián regresó sólo para ser testigo de cómo Camila estaba siendo reanimada porque había sufrido un paro respiratorio.


    -Déjenme entrar -fueron necesarios varios enfermeros para detenerlo porque los atacaba como un toro herido.


    -¡Mamá! -Tamara tomó la mano de María, asustada no sólo por lo que estaba sucediendo con Camila sino por la actitud incontrolable de Sebastián.


    -Tranquila mi niña. Todo estará bien.


    Al final tuvieron que darle un tranquilizante para que se relajara.


    Se hizo el silencio en el cuarto de Camila.


    -¿Quién es el responsable por la paciente? -preguntó un médico que salió en ese momento.


    -Yo -respondió Sebastián, aletargado por el fármaco.


    -Hablemos.


    

    


    
  


  
    Capítulo 10


    Adiós, Acapulco


     


     


    Nataniel pescaba en Barra de Coyuca. Shimmm que venía de la laguna, lo miró a la distancia. Dudó en acercarse a él. Para Tamara era importante que ella conviviera con sus padres, eso la motivó a caminar hasta el señor Hernández que lucía imponente a pesar de no ser tan alto. 


    Él al sentir su cercanía, la miró de reojo.


    -Nataniel… -no supo qué más decir después del nombre. No después de todo lo vivido. 


    Por muchos años, ella fue El Coco de sus pesadillas; desde que la rescataron aquella noche de tormenta en ese mismo lugar y lo que pasó después. Que los aterrorizó a él y a su familia, dejándolos en la incertidumbre perpetua por no saber si estaban a salvo o si debían huir como Iván y los suyos; todo para culminar con el intento fallido de lastimar a Tamara.


    Sabía que no la tenía fácil con el patriarca de la familia Hernández.


    -Quiero que te alejes de Tamara -la increpó.


    -Imposible -respondió sin ánimos de mostrarse combativa. No con él cuya opinión no debía importarle pero sí le importaba tanto como la opinión de su guardián.


    -No quiero que la lastimes.


    -Eso ya no sucederá, lo prometo.


    -Sabes de qué hablo Shimmm…


    Las mejillas de la sirena pasaron de un rosa suave a uno encendido.


    -Tu lugar es allá -señaló hacia el mar-, el de Tamara es aquí -señaló hacia la tierra-. Si mi hija no comprende eso, tú debes hacerlo. 


    -No la lastimaré… -entró al mar sin despojarse de su ropa, avergonzada por evidenciarse. 


    -¿Le sucedió algo malo? -preguntó otro pescador que se acercó a Nataniel- ¿adónde va la señorita? Es peligroso entrar al mar así, a lo loco.


    -Lo único que quisiera es que no regresara -dijo Nataniel en voz baja. 


    Le fastidiaba saber que de una forma u otra, sus problemas siempre estaban relacionados con las sirenas; con Shimmm en particular.


    Shimmm nadó rápido, tratando de poner la mayor distancia entre Nataniel y ella. Cuando entendió lo cobarde que estaba siendo, se detuvo. Si quería ser libre para tener la amistad de Tamara, tenía que enfrentarse a su padre primero y salir victoriosa de su batalla. 


    Quiso volver. Algo se lo impidió.


    Había una corriente moviéndose cerca de donde ella estaba.


    La envolvió. 


    >> No. Quiero subir.


    Intentó elevarse un par de veces pero todo fue inútil.


    La Gran Marea había hablado.


    >>Tamara -repitió una y otra vez, extendiendo su mano hacia la superficie, justo ahí donde se reflejaba el círculo que formaba el sol mientras seguía siendo jalada hacia el fondo. 


     


    Pasaron los días. Nada había cambiado en el estado de Camila. Salvo por Sebastián que estaba a tiempo completo con ella, los demás amigos de la chica, hacían turnos para acompañar a la pareja.


    Gabriel entró a la habitación. Sebastián estaba sentado en el sillón de las visitas con los codos recargados sobre las piernas y la cabeza baja, quizá rezando, quizá pensando. 


    El chico Hernández observó a Camila. El catéter parecía robarle su energía en lugar de transportarle los nutrientes que necesitaba. Miró un poco más allá de ella. El electrocardiograma mostraba los latidos de su corazón que seguían sin cambios. Lo que era o muy bueno o muy malo según quien lo viera.


    -Necesitas cambiarte y comer o pronto estarás internado tú también -dijo Gabriel.


    -No me moveré de aquí, ella puede despertar y quiero estar cuando lo haga. Además Cristina podría volver a atacar -respondió sin cambiar de postura.


    -Y en nada le ayudarás a Camila si esa mujer te encuentra cansado.


    -No, no me moveré.


    -¿Te has visto en un espejo? Camila no te reconocería. Yo mismo no te reconozco. Luces desmejorado. 


    -No importa cómo me vea. Lo único que me importa es ella.


    -Todos estamos preocupados por Camila pero también por ti. En estos días has cambiado Sebastián. Por favor, ve a comer algo al menos.


    El otro chico lo miró con los ojos inyectados de sangre por el insomnio. En el pasado tuvo varias noches sin dormir pero ahora que volvía a ellas, por primera vez le parecieron largas e interminables porque jamás había velado a un ser amado que moría lentamente, atrapado por las tinieblas. 


    Los médicos hablaron con él; lejos de darle ánimo, lo dejaron más abrumado. Por un lado, no entendían por qué seguía con vida, el nivel de daño recibido bastaba para haberla matado en el impacto; no obstante ahí estaba, resistiendo. Por otro lado, le dijeron que su recuperación era sólo un punto difuso en el radar, que no se hiciera muchas ilusiones.


    Mientras miraba cómo los aparatos que la mantenían viva, hablaban por ella, lo único que había hecho era recriminarse por haberla dejado. Por no tener el coraje suficiente para enfrentarla en ese momento. Una nueva discusión entre los dos habría sido mejor que eso.


    El pic, pic del electrocardiograma era desesperante. 


     


    En Azteca Express, Renata y Victoria intercambiaban impresiones mientras hacían sus deberes del día y en medio de los clientes que no dejaban de llegar.


    -¿Cómo sigue Camila? -preguntó Victoria.


    -Aún no responde.


    -¿Sebastián ya no regresará?


    -No creo que lo haga mientras ella no despierte. Ismael estará a cargo hasta nuevo aviso. ¿Sigues viendo a Brummm?


    -Hace días que no lo he visto -terminó de rellenar las cafeteras. 


    Imaginó que al fin había despertado de su sueño. Sabía que algo tan bueno no podía ser verdad. Que intercambiaran algunos besos y abrazos para él debía significar poco si desapareció sin dar explicaciones.


    -Ya me había acostumbrado a su presencia.


    -¿A ti te gusta? Sé que tienes a Gabriel pero eso no evita que te fijes en otros hombres -dijo Victoria con tiento.


    -No, nunca me ha gustado pero ha sido un poco difícil lidiar con él no lo niego. No te preocupes, desde que te conoció ha cambiado.


    -¿Tú lo crees? -sus palabras le devolvieron la esperanza.


    -Si lo hubieras conocido antes no lo habrías reconocido. Digamos que le dio algunos problemas a Camila.


    -¿También Camila le gustaba?


    -Su relación es más complicada que eso… 


     


    Cora y Tamara ayudaban a María. La chica Hernández aprovechó algunos días libres que tenía en la universidad para cubrir a Camila sin comprometerse a ningún otro proyecto extracurricular para estar a tiempo completo en el merendero.


    -Cora tú eres una hechicera, ¿puedes hacer algo por Camila? -preguntó Tamara entristecida.


    -No funciona así mi poder. Si alguien puede ayudar a Camila son los seres del mar.


    -Es cierto. Ninguno de ellos ha aparecido. No saben lo que pasó con Camila.


    -Es La Gran Marea. Shrassss les debe haber advertido que salieran al mínimo a tierra. Son seres de agua, es preferible que estén en lo profundo.


    -Aun así ya debieron haber notado su ausencia -dijo Tamara molesta-. No puedo creer esto, no de Shimmm. Desapareció sin más explicaciones. 


    -Ellos son diferentes a nosotras. No los juzgues por eso. Conozco a Shimmm, hasta antes de conocerte era dura y ahora luce sonriente.


    -No estoy enojada con Shimmm ni con nadie, lo único que quiero es que Camila despierte. Me da miedo verla así, es como si la estuviéramos perdiendo. Fue ella la que unió nuestras vidas y se nos está yendo…


    -Todos queremos que despierte. Si quieres cuando terminemos, vamos a la playa. Puedo mandarles un mensaje a través de las olas. Ellos me responderán. Lamento no haberlo pensado antes pero entre la preocupación por Camila y atender mis responsabilidades en el merendero, no pensé en nada más.


    -No te preocupes que si haces eso te lo agradeceré. Necesitamos toda la ayuda posible para que Camila se recupere o tendremos dos pérdidas. Sebastián no sobrevivirá si ella no lo hace. Está devastado. Hasta adelgazó y no quiere moverse del hospital. Afortunadamente mi hermano es igual de tozudo que él y lo ha convencido de que coma. Si las cosas siguen como hasta ahora, ya ni su fuerza será suficiente. Sebastián se dejará morir junto con ella. Lo único de lo que habla es que él tuvo la culpa por dejarla sola esa noche. Es una tristeza que su último recuerdo juntos sea el de una pelea.


    -Sebastián es un ser sensible a pesar de su apariencia de fortaleza. Necesita más tiempo para hacer frente a la situación.


     


    La pareja caminó con paso firme por los pasillos del hospital hasta encontrar a la persona que buscaba.


    -Sebastián -dijo una voz femenina.


    Él alzó la mirada, se levantó del sillón. Gabriel seguía con él. El norteño se sorprendió de ver a la mujer y al hombre que la acompañaba.


    -¡Mamá! ¡Papá! -no pensó que ellos vendrían. Días atrás, su madre lo escuchó con paciencia mientras lloraba por Camila pero hasta ahí quedó todo, sin ninguna petición en particular-. Él es Gabriel. Gabriel ellos son mis padres. Alejandra y Jonathan Fonseca -dijo un tanto distraído.


    -Es un placer -les dio un fuerte apretón de manos. 


    -Igualmente -contestaron casi al mismo tiempo.


    -Hijo, te ves mal -dijo Jonathan-, necesitas cambiarte.


    -No dejaré a Camila. 


    -Y no lo harás -dijo Alejandra- yo me quedaré a cuidarla mientras vas a bañarte y comes algo.


    -¿Se quedarán conmigo? -se sorprendió.


    -Estaremos aquí hasta que esto pase -aclaró Jonathan-, ya lo hemos dispuesto todo en Sonora para que tus hermanos no resientan nuestra ausencia. Por eso tardamos un par de días en venir.


    -Mi amor -Alejandra besó su frente, aprovechando que él volvió a sentarse-, mi niño grande, no te abandonaremos. Sabes que siempre has estado presente en mis oraciones.


    -Gracias -se abrazó a su cintura, feliz de que estuvieran ahí. No se dio cuenta de lo mucho que le faltaban hasta ahora que estaban con él. 


    -Vamos, los llevaré -Gabriel respiró aliviado por esa intervención milagrosa. Sus padres tenían que marcar alguna diferencia en la conducta de su amigo. Verlo comer como pajarito era preocupante.


    -Mamá por favor no te separes de ella.


    -Déjame conocerla -se acercó a la cama. Acarició su frente-. Es bonita -dijo Alejandra ocultando sus sentimientos. El corazón se le estrujó al ver a la chica en ese estado lamentable. No pensó que sobreviviera pero no quería ni pensar en esa posibilidad porque eso significaría perder a su hijo también.


    -Hay algo que necesito decirles de Camila. Les contaré cuando regrese. Quiero que lo sepan al mismo tiempo.


    -Será como tú quieras hijo -dijo Jonathan-, vámonos. 


     


    Era noche, Cora y Tamara estaban en la playa. Había varios pescadores cerca de donde estaban que empezaban a retirarse.


    -El mar está extraño. Los efectos de La Gran Marea han incrementado y son más permanentes. Necesitamos esperar a que alguno se acerque a tierra. Seguramente ya empezaron a perder sus poderes.


    Tamara se sentó.


    -Todo está en nuestra contra -dijo cabizbaja la chica Hernández- será esto una señal de que las cosas no terminarán bien.


    -Confía. Todo se solucionará.


    -¿Qué pasará si perdemos a Camila?


    -No lo haremos.


     -Pero la has visto. Parece que estuviera… -no se atrevió a terminar la frase.


    Sus amigos del mar no aparecían. Cuando estaban por darse por vencidas, Shimmm emergió pero no salió ya que no pudo adquirir forma humana. Cora y Tamara se acercaron a ella.


    -Shimmm me alegra verte -dijo Tamara.


    -A mí también me alegra verlas.


    -¿Y Shrassss? -preguntó Cora.


    -Todo está bien, salvo por el hecho de que no podemos estar tanto tiempo en tierra. Pronto perderé mi capacidad de comunicarme con ustedes. Fue doloroso el golpe de poder de La Gran Marea…


    -Oh, mi sirena -se recompuso. No era momento para distraerse del asunto esencial-. Hay algo que necesitamos decirte. Camila…


    La sirena quiso quedarse a escuchar pero la superficie no le hizo bien. Tuvo que replegarse. No quería volver a ser arrastrada como la vez anterior.


    Tamara la siguió.


    Se sumergió para hablar telepáticamente con ella. Descubrió con horror que la sirena no podía comunicarse. Al menos con ella. Shimmm buscó la manera de hacerle entender a través de señas que tenía que regresar a lo profundo.


    Tamara salió a la superficie.


    -Estamos solas -dijo con frustración una vez afuera-. Ellos no pueden estar en la superficie.


    -Tendremos que confiar en los métodos tradicionales para que Camila recupere la salud.


    -No estoy segura de que funcionen. Camila es un ser de agua, eso tiene que influir en su recuperación. ¿Cora tú crees en Dios? -la miró suplicante.


    La chica encogió los hombros.


    -No importa, reza conmigo. Estoy asustada, jamás he perdido a nadie que me importe.


    Bajaron la cabeza, juntaron las palmas de las manos y pidieron, al cielo y al océano que alguno interviniera, ayudando a Camila. 


     


    Alejandra y Jonathan miraban perplejos a Sebastián.


    -Déjame entender bien. ¿Dices que Camila es una sirena? -dijo Alejandra cuando recuperó el habla.


    -Yo sé que me consideran loco pero lo que digo es la verdad. Camila es una sirena y no es la única.


    -Los médicos debieron notar algo extraño en ella -dijo Jonathan.


    -Ella es normal en la mayoría de los aspectos. Cuando está en tierra es difícil que alguien note la parte sobrenatural que hay dentro de ella.


    -Todo esto que nos cuentas es increíble -dijo su madre.


    Cora y Tamara llegaron en ese momento.


    -Sebastián necesitamos hablar contigo de, bueno ya sabes de eso -dijo Tamara.


    -No se preocupen. Les acabo de contar todo a mis padres. Por cierto los presento -el chico así lo hizo.


    Una vez que las respectivas presentaciones quedaron finalizadas, Cora fue la que habló.


    -Hay cosas que no sabes Sebastián. No habíamos querido molestarte dado que tú y Camila estaban… ocupados. No puedes seguir desconocedor. Necesitas saber de La Gran Marea.


    -¿Qué es eso? -preguntó él.


    -Yo le explicaré -dijo una voz que sorprendió a todos.


    -¿Shiii qué haces aquí? Pensé que habías quedado atrapada en el fondo del mar como los demás -dijo Cora.


    -Estaba en tierra cuando nuestros poderes mermaron. Ahora sólo soy una humana ordinaria que tuvo que tomar el avión para llegar hasta ustedes. Como siempre, Iván e Isabel fueron generosos conmigo.


    -Mamá. Papa. Shiii es una sirena -dijo Sebastián con rapidez. Tenía prisa por escuchar lo que estaba pasando-. Cuéntanos por favor qué es lo que pasa.


    -Me das un minuto para ver a Clackkk.


    -Adelante -dijo Sebastián.


    Todos esperaron a que la sirena saliera del cuarto para que fuera ella la que les explicara lo que estaba pasando.


    Regresó pocos minutos después con semblante sombrío. Dedujeron que el aspecto de Camila tuvo que impactarla como a todos.


    Comenzó a hablar.


    -La Gran Marea es un evento que sucede rara vez. Es cuando los planetas se alinean; ahora mismo comienzan a hacerlo y en algún tiempo más, su alineación será total. Cuando esto suceda La Gran Marea llegará. Es una súper corriente que cruzará los océanos para converger en un solo punto creando una explosión que liberará gran cantidad de energía, renovando al océano.


    -¿Esa explosión será peligrosa? -preguntó Jonathan.


    -Es algo bueno porque el océano como cualquier ser viviente, necesita renovarse. Desintoxicarse dirían los humanos. El problema viene si algo se interpone entre La Gran Marea y éste.


    -¿Qué podría interponerse? -preguntó Sebastián desesperado porque todavía no sabía cómo conocer eso ayudaría a Camila.


    -Un ser oscuro creado en este momento de cambio en el mar sería lo que podría interponerse. Shrassss nos advirtió que no perdiéramos nada porque pasar la marca de la sirena sería peligroso para nosotros.


    -Si todos lo saben no veo cuál es el problema -dijo Tamara.


    Shiii suspiró. Era evidente que ninguno lo sabía aún.


    -Primero les diré lo más importante. Necesitamos sacar a Camila de aquí y llevarla al mar en luna llena sólo así ella se recuperará.


    A Sebastián se le iluminó el rostro al escucharla. Era la primera noticia en días que lo motivaba.


    -¿A qué esperas? Canta y saquémosla de aquí.


    -Sebastián no puedo… soy humana. Mi canto desapareció.


    El chico volvió a derrumbarse. Cómo sacarían a Camila del hospital estando en coma. Parecía una tarea imposible. Ningún médico aceptaría entregársela por muy amigos que fueran los Hernández del director. 


    Estaban perdidos.


    -No te desanimes -dijo Cora-, encontraremos la manera.


    -¿Cómo? Shiii no puede, tu magia no ayuda -dijo él enojado y frustrado-. Es mi culpa, todo lo que está pasando es por mi culpa. 


    -Sebastián -la voz de Shiii volvió a escucharse.


    -¿Qué pasa? -preguntó en tono ríspido. No había tiempo para ceremonias.


    -No sé cómo decirte esto. Ya debiste haberte dado cuenta pero aun así lo diré. El anillo de Camila no está…


    -¿Su anillo? -preocupado como estaba por ella no notó nada más.


    -Shimmm y yo hablamos con ella cuando le explicamos qué era La Gran Marea. Le aclaramos que no debía perder lo más valioso que tuviera y ella nos dijo que ese anillo era lo que más atesoraba y desapareció. Eso quiere decir que ahora mismo hay una sirena o un tritón que no cumple las reglas del océano y que nos pondrá a todos en peligro. Está haciéndose más fuerte a medida que La Gran Marea avanza.


    -Ya entiendo todo -dijo él-. Cristina me dijo que conocía el secreto de Camila. De alguna manera debió enterarse del poder que tenía el anillo y lo que pasaría de conseguirlo. ¡Esa bruja! Iré a quitárselo.


    -No -ordenó Shiii-. Si lo que dices es cierto. Ya no es prudente acercarse a ella. Es peligrosa, hasta para los seres del mar. Pronto tendremos que combatirla.


    -Si atacó a Camila, Shrassss debe castigarla -dijo él con esperanza.


    Sus padres, Tamara y Cora, estaban silenciosos, atentos a la conversación entre los dos.


    -No puede. El ser oscuro creado por La Gran Marea escapa a sus reglas. Cristina se ha vuelto poderosa.


    -¿Qué me quieres dar a entender? -sus ojos centellearon al mirar a la sirena- ¿Qué has hecho el viaje desde Cornualles sólo para decirme que no tenemos esperanza? Que Cristina se saldrá con la suya. Mató a mi bebé y tiene a mi mujer al borde de la muerte y es todo. Inaceptable. No te ofendas pero si sólo viniste a esto, debiste quedarte en Cornualles. No haces falta aquí.


    Se alejó del grupo. Su papá fue el único en seguirlo.


    -Todo esto que cuentas es increíble -dijo Alejandra-, si fuera verdad como no dudo que lo sea, mi hijo tiene razón. No pudiste haber venido sólo para acabar con la esperanza de salvar a la mujer que ama.


    -Yo -no pudo evitarlo, las lágrimas se derramaron por su rostro.


    -Shiii estás llorando -dijo Cora sorprendida, enjugando sus lágrimas.


    -Soy humana. Mientras esta condición dure estaré expuesta a las lágrimas y por lo que respecta a Clackkk… no sé qué decir. Amo a esa sirenita. Es como mi hija. Yo -volvió a llorar- no quiero perderla.


    -Lo siento -dijo Alejandra-, no quise ser dura. No es tu culpa.


    -Debí protegerla mejor.


    -Todos debimos. Camila cuidó de mí cuando yo no creía en las sirenas y me mantuvo a salvo a pesar de mi obstinación; yo no pude hacer lo mismo por ella -dijo Tamara-. Lo hecho está hecho. Ahora lo que necesitamos es saber cuándo será la próxima luna llena y cómo sacaremos a Camila del hospital sin el poder de las sirenas.


    -Me siento como una gran tonta -dijo Cora cabizbaja-, soy una hechicera de los elementos. Alguien que cuida el equilibrio del planeta a través del apoyo a los guardianes como Shrassss y los otros seres del aire, fuego y tierra pero ni siquiera soy capaz de hacer un hechizo para sacar a Camila de aquí.


    -Cora no te tortures, tú nos has ayudado mucho -dijo Shiii-, sé que tu magia nos volverá a ayudar, quizá aún no es tu momento.


    -Lamentarnos no nos llevará a ningún lado -dijo Tamara con decisión-, necesitamos ser ingeniosas de una manera humana para sacar a Camila de este lugar. De pronto el hospital me parece la prisión de Alcatraz. Alejandra -miró a la madre de Sebastián-, Sebastián nos contó que ustedes son -dudó cómo decirlo sin sonar entrometida- que son influyentes. ¿Puedes hacer algo al respecto para conseguir que liberen a Camila? ¿Hablar con algún amigo poderoso? ¿Con el presidente de ser necesario? ¿Mover algunos hilos aunque sea con sobornos?


    -Estamos hablando de un paciente en coma. Nadie querrá meterse en problemas por eso. Discúlpame. 


    -Está bien sólo analizo posibilidades por más absurdas que parezcan -dijo Tamara. Su mente seguía trabajando a mil por hora.


     


    Jonathan miró a su hijo. No reconoció en ese chico ojeroso y desmejorado, preocupado hasta la locura por alguien, al hijo que en el pasado le dio tantos dolores de cabeza. 


    Las peleas entre los dos aún seguían presentes en su memoria. Las veces que tuvo que ir a por él a los separos porque había iniciado peleas absurdas a causa del alcohol. Cómo les partió el corazón con su viaje inesperado a Acapulco. 


    Sabían que sus comienzos en el puerto no fueron fáciles y por algún tiempo, siguió metiéndose en un problema tras otro. Hasta pensaron que lo habían perdido cuando se enteraron a lo que dedicaba su tiempo; imaginando que ya jamás lo regresarían a la luz. 


    Y un día comenzó a hablarles de Camila. 


    Al principio pensaron que era una chica más con las que estaba acostumbrado a salir; pero al ver cómo cambiaba su personalidad, volviéndolo humilde, suplicando su ayuda ahí donde antes hubiera preferido morir que hacerlo, con tal de no escuchar un Te lo dije; supieron que Camila era especial, jamás entendieron a qué grado hasta ahora, que lo veían consumirse a medida que ella iba siendo consumida.  


    -Tienes que estar preparado para…


    -No, no lo digas papá -Sebastián lo interrumpió de golpe, sin poder contener las lágrimas-, Camila no morirá…


    -Sebastián sé que es difícil mas tienes que prepararte -la voz de Jonathan sonó firme sin dejar de ser paternal.


    -No -dijo con violencia-. No tienes derecho, regrésate a Hermosillo si sólo dirás esas cosas. No te necesito -lo señaló con rudeza.


    Jonathan se acercó a él.


    -Sebastián.


    -No te me acerques.


    El padre terminó de borrar la distancia con su hijo. Lo envolvió entre sus brazos con fuerza como sólo un padre puede hacerlo. Sebastián no opuso resistencia porque necesitaba ese gesto de amor.


    -¿Crees que estoy siendo castigado porque me porté mal con ustedes? -preguntó entre lágrimas.


    -No hijo mío. Nadie te quiere castigar -recordó cuando su hijo aún andaba en pañales y se aferraba a él, ávido de su protección y amor. Ese chico grande y vigoroso que estaba entre sus brazos todavía seguía siendo su pequeño norteñito.


    -¿Me perdonas papá?


    -Sebastián no hemos estado esperando a que regreses con nosotros para pedirnos perdón. Lo único que deseamos tu madre y yo es que nos permitas ser parte de tu corazón y de tu vida. No te trajimos al mundo para dejarte a la deriva por independiente que sientas. Eres nuestra sangre y nos duele lo que te pase. Por eso estamos aquí y aquí estaremos hasta el final sea cuál sea.


    -No me pidas que pierda la esperanza papá -suplicó.


    -No lo haré.


    Alejandra llegó hasta ellos, a tiempo para escuchar el arrepentimiento de su hijo. En silencio dio gracias al cielo por haberlo recuperado.


    -Hijo de mi corazón -dijo ella entre lágrimas-. Daría mi vida con tal de verte feliz y se la daría a Camila si supiera que eso la traería de vuelta.


    -Mamá. 


    Sebastián se aferró a sus padres. Buscó la luna en el cielo. 


    No estaba.


    Más que nunca necesitaba la fuerza de esas dos personas que le dieron la vida y que al fin comprendía que jamás dejaron de amarlo por cuestionables que hubieran sido sus acciones.


    

    


    
  


  
    Capítulo 11


    Rapsodia bajo el azul


     


     


    Victoria hacía días que había estado sintiéndose extraña. Pensó que el trabajo y la escuela la estaban afectando. Sus compañeros insistían en esas insidiosas burlas como si no tuvieran nada mejor que hacer. Desde que conoció a sus nuevos amigos, ya no la afectaban como al principio y lo agradecía, le cambiaron la vida; pero eso qué tenía que ver con la viscosidad que invadió su cuerpo y el olor a mar que se impregnó en éste como si fuera Moby Dick recién arponeada y puesta en exhibición. Además se sentía más delgada. Su peso estilo Celina Ferrer, de Rebelde seguía ahí pero algo había diferente. Sintió cómo sus curvas se reacomodaron. No sabía el por qué de las alteraciones en su persona. 


    Nada bueno seguramente.


    Esperaba que no fuera el principio de alguna enfermedad peligrosa. 


    Apenas tuvo tiempo para cambiarse, comer y partir a Azteca Express. Llevó su tarea consigo, esperando encontrar espacio para terminarla en medio del ajetreo de la tienda. Bastaron un par de pláticas intelectuales con Renata para que su interés por el estudio reviviera como un ave Fénix. 


    Suspiró para hacerse de energía, las cosas estaban de locos. Con Sebastián ausente del trabajo, Renata e Ismael habían intercambiado turnos. Ahora la Perky Goth estaba en la mañana e Ismael, junto con ella, cubrían la tarde. 


    Se sorprendió por el poder que tenía Camila sobre ellos que aun en su ausencia los hacía moverse de forma sorprendente sin la más mínima objeción aunque implicara más trabajo para todos. 


    Rezó porque todo volviera a la normalidad. No tenía ninguna queja de Ismael, era igual de amable que Sebastián, es más, en el fondo agradeció que fuera él su nuevo supervisor y no Alonso, que era antipático, al menos con ella. 


    Era el único de todos sus compañeros al que su presencia le desagradaba, no entendía por qué si él no era precisamente William Levy. Quizá si suavizara su carácter, su aspecto de cavernícola no intimidaría tanto. Daba igual que lo hiciera o no. No estaban en el mismo turno. 


    Siguió pidiendo en silencio a Dios, no porque Ismael regresara a su horario sino para que todo terminara bien para Camila y Sebastián. Sería una tristeza que la chica no despertara luego de todo lo vivido. 


    Renata ya la había puesto al tanto de que esos dos tuvieron un inicio de relación algo complicado y cuando pensaron que todo sería amor y felicidad, les pasaba esto. Ella en coma y el bebé que tanto ansiaban muerto.  


    Llegó a Azteca Express cuando Renata estaba por partir.


    -Iré a entregar un trabajo a la universidad y de ahí pasaré al hospital para ver cómo sigue Camila -le dijo a Victoria.


    -Saluda a Sebastián de mi parte. Dile que rezo por la pronta recuperación de Camila.


    -Todos lo hacemos  -dijo cabizbaja.


    -¿Cómo sigue Camila?


    -Sin responder. 


    Se hizo el silencio.


    Hacía días que la música de Alejandra Guzmán ya no se escuchaba en Azteca Express. Renata creía que expresar felicidad era como una traición a sus amigos.


     


    Renata pasó a la escuela por inercia. Las vacaciones estaban próximas y más de uno ya las había adelantado. Debía entregar su trabajo en tiempo y forma para garantizar una buena calificación e iniciar satisfactoriamente el próximo periodo; además estaba anotada dentro del grupo que apoyaría en una obra de caridad en un albergue para niños abandonados. 


    La actividad había sido bautizada como: Haz tuyo el Hogar del Niño. Las últimas tres palabras indicaban el nombre de la casa hogar. 


    Estaba ansiosa por ir con Camila pero aguardó atenta a que dieran las indicaciones para la organización del evento. Sabía que cuando su amiga recuperara la salud, no le perdonaría haber desatendido a los niños abandonados por su causa. La sabía generosa, siempre preocupándose por otros antes que por ella. No la decepcionaría.


    Estaba sentada en una banca del auditorio junto con el grupo que trabajaría en el mismo proyecto, aguardando a que el profesor a cargo hablara. 


    Cada año la universidad apoyaba alguna causa social y se valía de sus alumnos para hacerlo. El año anterior no pudo participar por el trabajo pero ya no lo pospuso más. Afortunadamente había hablado con Sebastián antes de que la desgracia sucediera y así tener garantizado su lugar en la actividad. Ismael sólo ratificó el permiso que el otro chico ya le había otorgado.


    Estaba en primera fila, ansiosa por saber de qué iba la cosa cuando el profesor encargado entró. Le hubiera gustado ser parte del comité organizador pero eso era mucho pedir con su limitado tiempo y las condiciones adversas en mar y tierra que enfrentaban.


    -Es un gusto ver a los jóvenes entusiasmados por contribuir con la comunidad -dijo el profesor a través del micrófono-. No me extenderé porque como saben, cada año es un grupo de sus mismos compañeros quienes organizan el evento y nosotros sólo los vamos guiando. Este año me toca ser el guía; espero que como las veces anteriores, sea un éxito. Me complace presentarles al comité de alumnos que estará a cargo. 


    Un grupo de cinco chicos, tres hombres y dos mujeres, salió a la tarima por un costado del escenario.


    -Conozcan a la presidenta del comité. La señorita Cristina Elizondo. 


    Renata la miró sorprendida, abriendo la boca ampliamente, al estilo de esos personajes de anime japonés. Hacía un minuto desconocía que la loca que perseguía a Sebastián estudiara en la misma universidad que ella y ahora, hasta resultaba que la tendría que obedecer mientras el proyecto Haz tuyo el Hogar del Niño durara porque retractarse una vez apuntada en el mismo le habría restado puntos con al menos la mitad de sus profesores.


    -Es un placer ser parte de este evento -dijo Cristina, orgullosa por ser el centro de atención. Redirigió su vista hacia Renata-. Sé que todos los que somos parte del mismo, nos llevaremos bien y haremos un buen trabajo. Sería una lástima que alguno de ustedes se retractara por alguna razón imprevista porque esos niños en serio necesitan nuestra ayuda… -siguió hablando por un rato más.


     Renata ya sólo escuchó un bla, bla, bla en cámara lenta, imaginando por un instante que Cristina era la reina lagarto disfrazada de tierna universitaria.


    La chica finalizó su participación. A todos, salvo a Renata, les pareció sincero su discurso. La aplaudieron con entusiasmo.


    Cristina miró a la Perky Goth retadora.


    Cuando las instrucciones de lo que tenían que hacer en los próximos días fueron dichas y cada uno tuvo sus tareas asignadas, el auditorio comenzó a vaciarse. Cristina no perdió tiempo en acercarse a Renata con fingida inocencia. 


    Renata se dio cuenta de que la otra chica ocultó bajo su blusa la cadena que pendía de su cuello mientras caminaba hasta ella.


    -Espero trabajemos mano a mano Renata.


    -¿No tienes otra cosa que hacer en este mundo que molestarnos?


    -Los amigos de Sebastián son mis amigos.


    -Él te odia loca.


    -No por mucho tiempo. Según sé, Camila pronto estará tocando el arpa con los ángeles y mientras eso sucede, tú y yo trabajaremos como amigas. ¿O serás una cobarde y renunciarás? -la miró retadora.


    -Tu olor a azufre me repugna. Escuché el cocear de tus pezuñas nada más te acercaste… Y por supuesto que no renunciaré. Los niños no tienen la culpa de que el diablo en persona vaya a presentarse ante ellos. Necesito estar ahí para salvarlos.


    -¿Cómo salvaste a Camila?


    -Eres una arpía. Sabemos que tú la lastimaste.


    -Pruébalo -se burló- y ahora si me disculpas, tengo un proyecto de caridad que organizar porque algunos sí venimos a la universidad a contribuir. No te molestes en darme tu número que ya lo tengo. Te escribiré para saber de tus avances, los cuales espero pronto.


    ¿Quién se creía? ¿La reina de Inglaterra o la reina lagarto?


    Lo que restó de la tarde, Renata la pasó de mal humor. No quería que la presencia de Cristina la afectara pero eso era imposible, más cuando Sebastián la había acusado de ser la culpable de lo que le pasaba a Camila. Las ganas de írsele a la yugular eran imposibles de contener. Era una lástima que no hubiera pruebas para meterla a la cárcel. Odiaba que esto no fuera una telenovela donde al final los villanos obtenían su merecido. Entre todos, tendrían que buscar otra forma de hacerla pagar.


    Intuía que su entrada al proyecto había sido sólo una excusa para molestar a todos los que tuvieran que ver con Sebastián, ella no tenía que ser la excepción. 


    Agradeció que independientemente de las vacaciones que estaban en puerta, no tuviera que pasar tanto tiempo en la escuela como para verla más allá de lo necesario. Es más, estaba feliz de que fuera la primera vez que coincidían.


    En un segundo la perdió de vista. No volvió a saber de Cristina hasta que la vio subir a un Volkswagen Sedán negro. El auto le pareció familiar, dedujo que era sólo su imaginación porque había cientos de esos en la ciudad.


    Decidió no dedicarle más de sus pensamientos a Cristina. No los merecía. 


    Entregó el trabajo que tenía pendiente y salió de la escuela. 


    El hospital no estaba lejos de la universidad por lo que sólo le tomó unos minutos descender la cuesta en la que estaba ubicado el campus y llegar.


    Cuando lo hizo, notó las miradas tristes de los presentes. Hasta los padres de Sebastián, que le presentara días antes, lucían afligidos. Era una lástima que conocieran a Camila en esas condiciones.


    -Shiii, me da gusto verte -no había tenido oportunidad de coincidir con la sirena.


    -¿Hay algo nuevo que haya pasado? -la conciencia la torturaba por no estar más tiempo en el hospital pero el trabajo y la escuela lo impedían, más si quería cubrir a Sebastián en Azteca Express. 


    -No mucho -dijo Sebastián-. Shiii dice que la única manera de que Camila mejore es llevándola al mar en luna llena pero no podemos sacarla del hospital porque las sirenas han perdido sus poderes debido a La Gran Marea.


    Renata estaba al tanto de La Gran Marea porque Camila, desde que supo de Victoria, la enteró de los más mínimos detalles de dicho evento.


    Victoria.


    Pensó ella. Le bastó sólo un minuto para cruzar ideas. Habló, no sabía si lo que les diría los alegraría o los preocuparía; de momento era su única esperanza.


    Victoria.


    Jamás ese nombre le pareció más maravilloso, melodioso, milagroso y muchos más osos.


    -Shiii -dijo tratando de contener la emoción-, confírmame algo. Si en este momento que La Gran Marea está por llegar, existe alguien que tenga la marca de la sirena, no necesariamente será un ser oscuro. Sólo lo será si no controla sus naturalezas, ¿cierto?


    -Así es.


    -Y ese ser está ajeno a las reglas del océano por lo tanto puede utilizar su canto y sacar a Camila de aquí.


    -Pero el único ser con la marca de la sirena es Cristina y por lo que sabemos, nos destruirá en la primera oportunidad. Qué más da que estemos sanos o en coma -dijo Sebastián con fastidio.


    -¿Cristina? -preguntó Renata- ¿Cómo es que ella…? -recordó sus ojos, eran cafés o quizá rojo diabólico, pero para nada grises, como los de cualquier marcado- Ay no importa, no todo está perdido. Existe alguien más con la marca de la sirena.


    Todos la regresaron a ver sorprendidos. 


    -¿Alguien más? -preguntó Shiii- ¿cómo es que no lo supe?


    -No tengo idea y no creo que importe. Lo único que debe importarnos es que es una buena persona.


    -¿Quién es? -preguntó Sebastián ansioso.


    -Victoria.


    -¿Cómo es que Victoria tiene la marca? -preguntó el chico que no terminaba de creérselo.


    -Brummm la transformó -miró a Shiii-. Al parecer está enamorado o parecido. Gabriel tendrá que perdonar sus arrebatos después de esto.


    -¿Qué quién hizo qué? -preguntó Sebastián-, tienes razón es irrelevante. Lo único que debe importar es que Victoria puede salvar a Camila.


    -Esa parte no será sencilla -continuó la Perky Goth-. Victoria aún no sabe que es una sirena y no sé si nos crea cuando le digamos. Sebastián la conoces, es una chica angustiada por su aspecto. Para ella sirena será sinónimo de perfección física. Se negará a creer lo que le digamos.


    -No tendrá más opción que hacerlo. La obligaré a cantar si es necesario.


    -Yo te ayudaré a convencerla. Si como dicen, es una buena persona, será nuestra única esperanza. Antes de traerla aquí, debemos llevarla al mar. Quizá ya pueda hechizar con su canto pero el mar tiene que aceptarla o las cosas se pondrán feas por los alrededores. Necesitamos la luna llena para que se transforme y una vez que lo haga, volveremos a por Camila -aclaró Shiii.


    -Vamos -dijo el chico esperanzado-, hablaré con Ismael para que la deje salir antes.


    -Yo cubriré su turno para que sea más fácil -aclaró Renata.


    -Gracias -dijo Sebastián-, no perdamos más tiempo, vamos a por Victoria.


    -Esperemos que nos crea -musitó Renata.


    -Vayan y hagan lo que sea preciso, nosotros nos quedaremos -dijo Alejandra, Jonathan la respaldó. 


    -Yo también me quedaré -dijo Cora que había tratado de estar el mayor tiempo posible con la sirena herida.


    -Cristina no ha dado señales pero no podemos confiarnos. Papá, mamá, ustedes la conocen. No dejen que se acerque a Camila.


    -Mi magia la protegerá Sebastián. Quizá no sea tan fuerte como esa sirena oscura pero servirá para mantenerla a salvo. Váyanse ya.


    -Gracias a todos por cuidar de Camila.


    -Camila es una de nosotros. La acompañaremos hasta el final -Cora terminó de infundirle confianza con su breve discurso.


     


    Llegaron a Azteca Express más veloces que FedEx yendo de un país a otro. Ismael como de costumbre, aceptó el intercambio de Victoria por Renata. Preguntó el por qué a Renata y ésta sólo le susurró al oído: 


    -Sirenas.


    Ya no sabía si creerlos locos o replantearse lo que conocía de la realidad. Todo mundo en Azteca Express parecía firmemente convencido de su existencia.


    -Algún día te contaremos todo -dijo la chica mientras se colocaba el delantal una vez más en ese día.


    -Eso espero porque empiezo a dudar de mi cordura y de la suya.


    -Vamos -dijo Sebastián apresurando a Victoria para que subiera a Marilyn- no perdamos tiempo.


    -No entiendo lo que está pasando -dijo la chica preocupada- ¿adónde me llevas y quién es tu amiga?


    -Ella es Shiii.


    -Como Brummm, ¿de dónde sacan esos nombres? ¿Los robaron de la película perdida de Piratas del Caribe?


    -Del mar -contestó la chica-. Brummm es mi hermano y hay algo que necesitas saber de él.


    -Lo sabía. ¿Está casado? -imaginó que su desaparición se debía a que había regresado con su esposa.


    -No -dijo Shiii sonriente- él es un tritón.


    -¿Un qué? -miró a Sebastián- ¿Tú apoyas su locura?


    -Sí porque ella es una sirena y tú también lo eres.


    -¿Qué yo qué? ¿Ya se escucharon? Parecen unos locos. Entiendo que la situación de Camila los tenga bajo estrés pero no como para que lleguen hasta este punto.


    -El brazalete -señaló Shiii- ¿te lo dio Brummm cierto?


    -Sí -titubeó.


    -Con eso te transformó.


    -Esto es demasiado para mí. Sebastián quiero bajar.


    -No podemos -dijo él-, eres la única esperanza de Camila.


    -¿Camila también es una sirena? -preguntó escéptica. 


    -Así es y necesitamos sacarla del hospital y llevarla al mar y no podemos porque todas las sirenas y tritones han perdido sus poderes, salvo tú.


    -¿Ya me vieron? No soy una sirena.


    -Lo eres -dijo Shiii desde el asiento delantero del acompañante- y tu transformación ya comenzó. ¿O te parece normal esa viscosidad que tienes y el olor a mar?


    -Pues no. La verdad no.


    -Confía en nosotros Victoria. Te necesitamos. Yo te necesito. Eres la única con el poder para salvar a Camila -dijo Sebastián sin apartar los ojos de enfrente.


    La chica se recargó en el asiento, los notó convencidos de lo que decían. Aguardaría a ver qué sucedía. Después de todo lo peor que podía suceder era nada.


    -La luna llena será mañana -aclaró Shiii que consultó en el celular que días antes, Iván le regalara-, necesito garantizar que entres en conexión con el mar para asegurar que te transformarás porque si no lo haces mañana, lo harás hasta la próxima luna llena y no podemos esperar tanto para que Camila despierte. Está débil… 


    -¿Y Brummm dónde está? -preguntó, resignada a lo inevitable.


    -Él no puede salir del mar. Ha perdido su capacidad de transformación y no la recuperará por algún tiempo. Seguramente lo verás en un momento más.


    El corazón de Victoria palpitó por un sinnúmero de razones diferentes. 


    Ver a Brummm.


    Ser una posible sirena.


    Ver a Brummm.


    Salvar a Camila.


    Ver a Brummm.


    Ver a Brummm.


    Ver a Brummm.


    Sebastián se estacionó en la parada de autobuses. Caminaron aprisa para bajar el sendero. Se estremeció al estar en ese lugar. ¿Por qué cuando Camila lo necesitaba nunca estaba para ayudarla? No lo pudo evitar, maldijo a los cielos.


    -Pisen con cuidado, no quiero que ninguna termine lastimada.


    Llegaron hasta el muro. Lo bajaron y caminaron a la playa.


    Victoria dio un paso atrás.


    -Tranquila -dijo Shiii- es natural que sientas recelo, tus dos naturalezas están en conflicto. Relájate para que el mar te acepte. Necesitamos acelerar tu transformación porque la situación así lo amerita. Controla tu instinto.


    -¿Y cómo se hace eso?


    -Inhala y exhala.


    -¿Brummm vendrá?


    -Pisa un poco el agua, te sentirá si lo haces. Todo ser del mar es capaz de crear ondas a través del agua para hacer sentir su presencia a los demás. 


    -Tengo miedo, el mar parece furioso.


    -Relájate y hazlo. Nos quedaremos atrás de ti para que puedas estar en paz con él. En este momento eres la única que puede estar en tierra y agua.


    -Hazlo -la invitó Sebastián.


    Victoria caminó hasta llegar adonde las olas rompían. Cada vez que intentaba tocar el agua, se retraía, temerosa. Así estuvo por unos minutos hasta que lo decidió. La tocó con uno de sus pies y ahí se quedó.


    Pasaron unos minutos y nada, luego creyó distinguir un borboteo en la distancia. Parecía borroso por la oscuridad, fue cobrando forma.


    Era Brummm.


    -¿Brummm eres tú? -miró su mitad marina con asombro. Como tritón le parecía más sexy.


    -Ven cachorrita.


    -Me ahogaré.


    -No lo harás. Ven, nada conmigo. Yo no puedo estar mucho tiempo afuera. Ven -le ofreció su mano.


    Ella nadó a su encuentro.


    Volteó a ver a sus amigos que asintieron, diciéndole silenciosamente que entrara.


    Tomó su mano. Se sorprendió al descubrir que el mar ya no le parecía hostil sino cercano. 


    Se sumergieron.


    Todo parecía natural. 


    >> Pensé que sólo habías jugado conmigo, desapareciste sin avisar.


    >> No fue mi intención. Quise regresar pero ya no pude hacerlo. También he sufrido al no saber de ti.


    >> Brummm del mar no me dejes nunca.


    >>Estaré contigo por siempre. 


    Nadó con el tritón por un rato, escuchando el vals del océano. Era mágico. Surrealista.


    >> Esto me asusta un poco. 


    >> Nada te pasará mientras estés conmigo.


    >> Camila está herida, dicen que soy la única que puede ayudarla -hasta ese instante comprendió que hablaba de manera telepática. Quiso hablar con su boca, sólo salieron burbujas.


    El tritón movió su dedo índice de izquierda a derecha para indicarle que no lo intentara por ese medio. Una vez aclarado el punto, siguió con el tema central de la conversación.


    >> En este momento no podemos saber lo que sucede en tierra. Si está pasando eso que dices, tú eres la única esperanza de Clackkk.


    >> ¿Clackkk?


    >> Es el nombre del mar de Camila.


    >> ¿Cómo se supone que me transformaré? Según entendí, debo hacerlo mañana para que el mar me acepte, después cantar y traerla aquí a que sane. Suena más difícil que la tarea de matemáticas.


    >> Lo harás bien. Yo estaré contigo, acompañándote en tu transformación.


    >> ¿Por qué lo hiciste Brummm? ¿Por qué me transformaste?


    >> Porque no quería que volvieras a intentar lo de esa noche. Querías morirte. Vi tu luz dorada y no me pareció que el mundo estaría mejor sin ti.


    >> Yo…


    Él se le acercó, la rodeó con sus brazos, ella se acurrucó en su pecho. Por un instante quedaron suspendidos, dejando que el mar guiara sus movimientos. Victoria sintió el corazón de Brummm latir al compás del suyo. Lo miró.


    No había más que comprender, estaba enamorada de ese tritón bandido que de una u otra manera se había salido con la suya.


    Transformándola aunque el universo estuviera en contra. 


    ¿Por qué lo hizo? Su respuesta no la satisfacía.


    Él también la miró, sonriéndole. 


    >> ¿Te gusta esto cachorrita?


    >> Sí, mientras esté cerca de ti todo estará bien.


    >> Regresemos a la superficie. Mañana será el gran día. Nacerás como una sirena. La más bella que haya existido.


    >>Debes estar ciego para decir cosas como esa -sonrió, acariciando el contorno de sus labios-, mira que transformarme a mí. Estoy más cerca de Moby Dick que de Ariel.


    >>Eres hermosa porque serás única.


    Regresaron a la superficie. Brummm no pudo volver a salir.


    >> Aquí te esperaré -dijo él y una vez más nadó a lo profundo. 


    Victoria emergió. Sebastián y Shiii aguardaban expectantes.


    -¿Y bien? -preguntó él.


    -Creo que podré hacerlo.


    -Hagamos una prueba -dijo Shiii-. Canta y hechízame. 


    -¿Por qué no a mí, tú sigues siendo una sirena? -preguntó Sebastián.


    -El amor de Camila te hizo inmune a nuestro canto. Una sirena que ama, protege a su amado en muchas formas. Nuestro amor es como un talismán para los humanos. 


    -Ella siempre me ha protegido y yo no puedo hacerlo con ella.


    -Todo saldrá bien -dijo Shiii-. Anda hazlo -le dijo a Victoria.


    -¿Qué canto? Lo único que me viene a la mente son las canciones de Alejandra Guzmán que tanto le gustan a Renata.


    -Sólo piensa en cantar para hechizarme y el canto saldrá por sí solo.


    Victoria así lo hizo. 


    Un ah, ah, aaahhh, similar al de Kama Sutra, de Sarah Brightman pero a capela, salió…


    Melodioso.


    Suave.


    Cadencioso.


    -¿Qué pasó? -preguntó cuando terminó de cantar.


    -Todo ha salido de maravilla -dijo Sebastián, el canto de las sirenas aún seguía sorprendiéndolo-, ordénale que se siente.


    -Shiii, siéntate.


    La sirena así lo hizo en un estado de sopor total.


    -Funcionó -dijo Sebastián entusiasmado.


    -Despierta Shiii.


    Ella obedeció. Victoria le ofreció su mano para ayudarla a levantarse.


    -¿Qué pasó? -preguntó Shiii.


    -Está lista -aclaró Sebastián-. Mañana Victoria será una sirena y salvaremos a Camila. Regresará con nosotros.


    -Lo haremos -dijo Victoria con todas sus emociones a flor de piel.


    -Gracias Victoria, jamás fui más feliz de conocer a alguien -la levantó en volandas.


    -¿Cómo puedes hacer eso?


    -Soy fuerte -dijo feliz como no lo era hacía días- y tú eres una delicada flor. Tan delicada como mi Camila.


    -Eres amable Sebastián. Todos ustedes lo son.


    -Si salvas a Camila, tendrás mi gratitud por siempre.


    -¿Confías en mí?


    -Totalmente sirenita.


    

    


    
  


  
    Capítulo 12


    Sirenas 2.0


     


     


    Cristina estaba recostada en la cama mirando su celular. Hacía días que había encontrado los libros de Regina Donnelly. No tenía que ser una científica nuclear para entender que todo lo que describían era real. Ya había terminado los tres.


    Cuentos del Mar;


    Emma y la sirena;


    Ariel: ensayo sobre el destino de la sirenita y cómo Walt Disney le hizo justicia. 


    Los releyó hasta entender lo necesario para transformarse. Tenía que hallar el equilibrio entre sus dos naturalezas sólo para que cambiara de forma porque si estaba muy equilibrada ese ser oscuro que escuchara describir a las sirenas no aparecería. 


    Ya no estaba segura de que lo que hacía, era exclusivamente por Sebastián. Aún lo quería para ella pero ese poder nuevo naciendo en su interior resultaba extrañamente adictivo y embriagante. Podía lograr lo que quisiera y lo primero en sus planes era garantizar que Camila muriera. Jugar con fuerzas incomprensibles no la atemorizaba si servían a sus propósitos. 


    No entendía cómo Camila había resistido tanto si parecía que sólo con una brisa se desintegraría. No importaba que tuviera el poder de Hulk: El hombre increíble. La destruiría y al ejército que la protegía.


    Cuando llegara el momento de la verdad, ni la brigada marina la salvaría. Odiaba a esa mujer y quería librar al mundo de su presencia.


    Marcó un número en el celular.


    Después de dos timbrados, contestaron.


    -¿Qué necesitas? -preguntó con aspereza la voz al otro lado.


    -¿Te aburriste de mí? -dijo burlona-. Me gustaría que ese mismo enfado lo demostraras cuando te portas intenso conmigo…


    -Habla ya.


    -Hoy descansas, necesito que en la noche me lleves a Barra de Coyuca.


    -¿Estás loca?


    -Alonso no es una sugerencia, es una orden. 


    -Está bien -dijo con fastidio.


    -Pasa a por mí apenas anochezca.


    -No. Pasaré mucho antes porque hablando de intensidad, tengo algo nuevo que probar contigo y ya que no irás a la universidad, aprovecharé.


    -Haz lo que quieras -colgó de malagana. Ya no le dio más importancia. 


    Intercambiar favores sexuales para obtener otros beneficios era un sacrificio que dado sus planes tenía que aceptar.


    Alonso no aceptó ningún otro tipo de pago. Su lujuria no le era desconocida; ni siquiera intentó ofrecerle dinero para que la ayudara. Todavía recordaba todo lo que le hizo para convencerlo de entrar a Azteca Express e impedirle que renunciara a la primera oportunidad a causa de las condiciones demandantes del trabajo debido al horario que le tocó. Necesitaba tener un espía dentro del lugar que le informara lo que estaba pasando.


    Al principio todo estuvo bien, hasta parecía encantando con el trabajo, luego conoció a Camila, la atracción sexual por la chica Krauze fue instantánea, se obsesionó con poseerla.


    Sabía que cuando la tocaba, imaginándose quizá en una película triple X, en quien pensaba era en Camila. Por eso la odiaba más. No entendía cómo los hombres podían volverse locos por alguien tan simple como esa sirena. 


    Era flaca, con senos que apenas sobresalían, sin nada de la voluptuosidad que la caracterizaba a ella, además de que su carácter taciturno, distaba mucho de la sensualidad con la que ella hechizaba a los hombres, su estilo chic sólo complementaba su arsenal de seducción. 


    Camila ni siquiera a eso llegaba, todas las veces que la había visto, estaba vestida con pantalón, su Polo y los zapatos cerrados, como si fuera una foto de mal gusto. La única ocasión en que la vio con vestido fue cuando le tomó las fotos con Alonso, aun así no le pareció ni un poco sensual. Si no la hubiera descubierto, jamás habría creído que era una sirena.


    Estaba más cerca de Anita la huerfanita que de las sensuales sirenas de Piratas del Caribe. ¿Qué ningún hombre era lo suficientemente sensato para darse cuenta?


    La tenía estudiada lo suficiente como para saber que, aunque le disgustara admitirlo, no seducía a los hombres con su canto para que se fijaran en ella. No le gustaba la atención y supo que hizo sudar a Sebastián antes de aceptarlo como su compañero. Ni siquiera a ella le rogó tanto como lo hizo con Camila. 


    Esa noche las cosas cambiarían. 


    Se transformaría. 


    La eliminaría.


    Borraría su recuerdo de la memoria de Sebastián y de todos.


    Asunto finalizado. Esto era la guerra. Ya había ganado esa primera batalla; no obstante aún faltaba el combate final. 


     


    Victoria intentaba concentrarse en las clases sin conseguirlo. No sabía si el profesor hablaba de ecuaciones aritméticas o de las probabilidades de que esa noche, todo saliera mal.


    Que su transformación fuera un fracaso y que destruyera las esperanzas de sus amigos. Cómo pasó de no ser notada a tener la esperanza de los seres del mar y de varios en la tierra; sobre sus hombros como si fuera Atlas cargando el mundo. Era extrañamente motivador. Por fin era útil.


    La probabilidad de que tu transformación sea un éxito es cero a la cero potencia. Victoria no lo intentes.


    -Eh -miró a su profesor. ¿En verdad lo había dicho o sólo era el calor del mediodía que la hacía delirar?


    ¿Por qué justo ese año las vacaciones tardaban tanto en llegar?


    Cerró los ojos. Sintió cómo la brisa del mar, a unos cuantos metros de la escuela, llegaba hasta ella. Escuchó el canto oculto en las mareas. Era celestial. Una sinfonía de amor llegada desde lo profundo. 


    -¿Gorda acaso piensas en comida? -preguntó un chico moreno, que no sólo se sentaba al lado de ella sino que era el líder de la horda que la perseguía sin piedad desde que la conocían.


    Sus compañeros en las fechorías, sonrieron por lo bajo ante su broma.


    -Pienso en que te verías bien haciendo el ridículo delante de la clase -musitó divertida. Cantó sutilmente.


    Toda la clase quedó hechizada.


    -Levántate y di que el profesor es un aburrido y que su clase es la peor de todas -le ordenó a ese chico que por tanto tiempo la fastidió.


    -Profesor -el otro obedeció, alzando la mano.


    -¿Dígame joven, cuál es su duda? ¿Alguna operación no le quedó clara?


    Los demás siguieron normal, como si el canto de Victoria no los hubiera afectado, sin saber que estaban bajo el hechizo de una sirena.


    -Permítame decirle que es usted un aburrido y su clase es la peor de todas.


    -Despierten -ordenó Victoria en voz baja, luchando por no desternillarse de risa.


    -Profesor -dijo, rojo de vergüenza-, yo no quise decir eso. Lo que quise decir…


    Toda la clase estaba seria, luchando entre reírse o esconder las cabezas como avestruces. Conocían la fama de estricto del profesor de matemáticas. Fulminaba con la mirada como un dios castigador.


    -¿Y qué quiso decir entonces? Ilústrenos por favor -preguntó el profesor, acomodándose la montura de sus lentes y traspasándolo con su mirada de rayos x que a más de uno en el pasado estuvo a punto de hacer que mojara los calzoncillos.


    -Yo -titubeó- sólo quise decir que soy un gran tonto y que ahora saldré para no interrumpir más su clase, la cual por cierto es interesante.


    Nadie respiró. Pudo escucharse el zumbido de una mosca que atravesó el aula en ese momento. 


    Cuando la puerta se cerró, los demás no pudieron aguantar más y se rieron. Victoria más que todos. Bien. Ser sirena tenía sus ventajas. Nadie volvería a burlarse de ella. No sin sufrir las consecuencias. Sus problemas escolares habían terminado. Ahora sólo quedaba su otro problema. El único que debería importarle de ahí en adelante: salvar a Camila.


    -Una vez escuchada la catarsis de su compañero, continuemos con la clase a menos que alguien más quiera expresar su opinión sobre la misma -al escuchar la voz enérgica del profesor, todos guardaron silencio.


    Victoria alzó la mano cuando sus compañeros no querían ni que los vieran.


    -Dime Victoria -dijo el profesor.


    -Esa ecuación… -por primera vez se sintió en control. Casi escuchó el ¡Oh! De sus condiscípulos, asombrados por su valor. Más de uno la vio con nuevos ojos.  


     


    Las clases terminaron. Salió de la escuela con paso lento. Su mochila pesaba como si llevara piedras en lugar de libros. 


    Shiii la aguardaba a la salida en compañía de Cora. Agradecieron que Tamara las cubriera ese día en el merendero.


    -Buenas tardes -saludó Victoria al verlas.


    -Buenas tardes -contestaron al unísono.


    -Sebastián nos dijo que el protocolo humano para hablar contigo es que te invitemos un helado -dijo Shiii-. Hay algo que necesitas saber antes de transformarte.


    -Soy Cora, es un gusto conocerte -esbozó la sonrisa maternal que la caracterizaba-. Todo saldrá bien. Es importante que escuches a Shiii. Ella es la mentora de las sirenas y los tritones.


    -Esto es nuevo. No sabía que había escuela para sirenas -sonrió.


    -No la hay, la escuela es la vida pero es necesario que conozcas lo básico para garantizar que sigas siendo tú cuando tu naturaleza marina surja y cuando la humana se descontrole -dijo Shiii.


    -¿Adónde podemos ir a tomar ese helado? -preguntó Cora.


    -En la Costera Miguel Alemán hay varios McDonald´s. Subamos al autobús y vayamos al más cercano pero, ¿y mi trabajo?


    -Renata y Sebastián tienen bajo control esa situación.


    -Sebastián en verdad ama a Camila para hacer que los cielos y los mares se desplacen por ella.


    -No sientas envidia de ese amor, Brummm debe quererte igual si te transformó aun cuando nuestro guardián nos ordenó no hacerlo. Rompió las reglas por ti, eso debe ser equivalente a desplazar los cielos y los mares -dijo Shiii.


    Victoria se ruborizó.


    -¿Tú lo crees? -golpeó entre sí sus dedos índices en un gesto que evidenciaba inseguridad.


    -Conozco a mi hermano. Jamás una mujer lo había movido tanto como tú. Antes lo habría reprendido; pero su atrevimiento nos ha dado esperanza. En cuanto pueda acercarme a él lo abrazaré y lo felicitaré porque no pudo haber hecho mejor elección. Tu aura emite gran pureza. 


    -Gracias.


    -Me arrepiento de haberlo perseguido con mi poder en un arranque de ira -dijo Cora, avergonzada de sus acciones pasadas, propias de la chiquilla que era en aquel entonces-. Al menos te sirvió para crear una historia.


    Sonrieron. 


    -Vayamos a por el helado -dijo Victoria- porque algo me dice que lo que me confesarán necesitaré escucharlo sentada.


    Caminaron rumbo a la parada de autobuses. Victoria estaba encantada de ser una igual entre esas dos mujeres hermosas y misteriosas, aún no sabía cuál era el papel de Cora en la historia. Si lo pensaba bien, no sabía nada.


     


    -Algo está pasando en Azteca Express -le dijo Alonso a Cristina cuando el deseo carnal quedó satisfecho.


    Ella lo miró. Se cubrió con la sábana. Con un gesto silencioso lo invitó a explicarse.


    -Me enteré de que Renata y Sebastián sacaron a Victoria del trabajo.


    -¿A la gorda? ¿Qué tiene que ver ella en todo esto?


    -No estoy seguro. En los últimos días Azteca Express se ha vuelto un manicomio. Sebastián y sus amigos han hecho mucho ruido, sin pensarlo hasta a mí me inmiscuyeron. Alcancé a escuchar que Renata le decía a Ismael algo acerca de sirenas. ¿Cristina qué está pasando? Empiezo a creer que hay mucho más aquí que sólo el deseo de que Sebastián regrese contigo lo cual dudo que suceda.


    -Eso no es de tu incumbencia -quiso levantarse de la cama. Él la regresó al lecho.


    -Todavía falta para que oscurezca y digamos que aún sigo ansioso… 


    Besó su frente. 


    Sus labios


    Su cuello.


    Sus… 


    -Déjame descansar -no le daría el gusto de escucharla gemir una vez más- me destrozarás si sigues con tus ímpetus. 


    -Quieres mi ayuda y mi ayuda tiene un precio.


    Aventó la sábana.


    Siguió besándola hasta perderse en su selva negra, logrando que la chica a pesar de su negativa inicial, respondiera con brío a sus caricias salvajes.


     


    Victoria estaba con los codos sobre la mesa y los ojos bien abiertos. Shiii le había hecho un resumen de lo que significaba ser sirena, del porqué de su transformación y la marca de la sirena. Le habló del guardián del océano y no pudo evitar notar que Cora se ruborizó al escuchar el nombre de Shrassss. Intuía un romance por ese rumbo. Listo de su parte enamorar al tritón más poderoso. 


    Se obligó a concentrarse. Escuchó cómo le resumió la historia de Camila y Sebastián, lo cual complementaba lo que ya le había contado Renata. 


    Cuando llegó a la parte de la transformación de Camila en el acantilado de La Quebrada, situación que la chica les dijo a sus amigos en la primera oportunidad, se estremeció.


    Confiaba en que no llegaran a esos extremos con ella. Aventarse de La Quebrada no era apto para cardiacos ni para chicas que rebasaban cierto número de kilogramos.


    Una vez que todo estuvo dicho, llegaron al tema de La Gran Marea y de cómo Shrassss les prohibió que tuvieran cosas para no pasar la marca de la sirena.


    -Ahora entiendo que Brummm se arriesgó mucho.


    -Así es -dijo Shiii y continuó con su explicación.


    Cuando le dijo qué era La Gran Marea, las precauciones y las consecuencias, Victoria sólo dijo:


    -Entonces, en este momento soy una sirena ajena a las reglas de Shrassss y soy poderosa y de no controlar mis poderes podría poner en peligro a los seres del mar. ¿Lo entendí bien?


    -Básicamente -contestó Cora.


    -El poder es tentador y creo que más de uno alguna vez ha soñado con ser el rey del mundo pero sólo son sueños locos. Hablando de la realidad, es arriesgado que me transforme. ¿Y si no puedo controlarme y los lastimo?


    -Eres una buena persona Victoria, tú podrás hacerlo -dijo Shiii.


    -Brummm estará contigo, él será tu fuerza.


    -Tengo miedo -bajó la mirada-. Han sido demasiadas cosas en tan corto tiempo. 


    -En otras circunstancias esperaríamos -continuó Shiii- pero los métodos humanos no ayudan a Camila y si nos arriesgamos a esperar la próxima luna llena, podría no sobrevivir. Tienes que ser fuerte por ella porque ahora que eres una sirena también es tu hermana. Todos los seres del mar somos tus hermanos. Además, hay alguien más aparte de ti que tiene la marca de la sirena y esa persona está dispuesta a eliminarla. Si tú no actúas, ella lo hará.


    -Vaya -la miró, poniendo los ojos como rayitas para indicar suspicacia por sus palabras finales- dejaste ese pequeño detalle de la villana de la historia para el final -suspiró resignada-. Tú sí que sabes darle suspenso a las cosas.


    Shiii encogió los hombros, abochornada por su desvergonzada omisión. 


     


    -Márcale a Victoria.


    -¿Marcarle para qué? -preguntó Alonso. Ahora sí ya estaba totalmente satisfecho. Prendió un cigarrillo y dio una gran calada. 


    -Qué sé yo, invítala a comer una torta o algo. 


    -Me mandará al demonio. Sabe que no me simpatiza.


    -Te subestimas, no estás mal y no lo haces mal, seguro te acepta la invitación.


    Él la miró, escéptico. 


    -Está bien tienes razón, no creerá tus buenas intenciones pero al menos sondearemos lo que está pasando.


    -Lo haré pero no me pidas que me acueste con ella.


    -Eso es cosa tuya. Me consta que te encanta la espeleología sin importar qué tipo de cueva sea -dijo burlona.


    -En cuanto termine la llamada me lo dirás todo. No seguiré arriesgándome por ti sin saber en lo que me estoy metiendo.


    -Anda hazlo -dijo impaciente-, márcale ya y ponla en altavoz.


    Marcó.


    Victoria contestó después de tres timbrados como indecisa de hacerlo.


    -Sí -se escuchó su voz titubeante al otro lado de la línea.


    Cristina le hizo señas a Alonso para que hablara.


    -Hola Victoria. Te llamo porque sé que no hemos iniciado bien y como quizá algún día nos toque estar en el mismo turno, me gustaría reparar el daño ya que te he dado la impresión equivocada…


    -No entiendo adónde va esto.


    -Te parece si te invito a salir. Sé que estás de turno… -lanzó la moneda al aire- será cuando tú digas…


    -… No, no estoy en el trabajo y no creo que pueda en los próximos días.


    Había mucho ruido de fondo. Niños gritando. Amigos que hablaban en voz alta. Dos cajeras que parecían estar en letanía al ofrecer los diferentes productos como la Cajita Feliz que parecía no tener muy feliz a un niño que lloraba a moco tendido. 


    Entre todo ese alboroto, escucharon que alguien cerca de Victoria dijo:


    -Shiii, Sebastián me está llamando al celular.


    -Contesta mientras Victoria termina su llamada y dile que ya casi terminamos de explicarle todo sobre la transformación -pareció arrepentirse de decir esa última palabra porque fue evidente que calló repentinamente.


    -¿Estás sola? -preguntó Alonso.


    -No, estoy con unas amigas…


    -¿Todo bien?


    -Sí, oye Alonso te parece si hablamos después, ahora no es buen momento. Te agradezco la llamada.


    -Está bien.


    -Si me disculpas -colgó.


    Cristina estaba pensando en Shiii. Ese nombre le sonaba. Bastó un segundo para recordar que era la sirena de alguno de los relatos de Regina Donnelly. No podía ser casualidad. Victoria tenía que ser una sirena como ella.


    La habían transformado y estaban instruyéndola para que no perdiera el control y se convirtiera en la temida sirena oscura. 


    La envidia la corroyó. Hasta esa gorda era más querida que ella. De todas las mujeres que pudieron elegir, Renata, Tamara o cualquier otra, tenía que ser ella. Ni Camila ni Victoria tenían gracia y aun así ahí estaban, queridas por todos. Elegidas por el océano.


    -Ya dime qué pasa. Esa conversación fue rara -dijo Alonso mientras se colocaba el pantalón, sin soltar el cigarrillo.


    -Sirenas.


    -¿Sirenas, es todo?


    -Sí. Sirenas. Camila, Victoria y varias más son sirenas.


    -¿Y tú lo eres?


    -Gracias al anillo de Camila, ahora lo soy -miro el anillo que pendía como dije en su cadena.


    -Era por eso tu obsesión con esa cosa. La lastimaste por un anillo.


    -¿Lastimarla yo? Fuiste tú quien la aventó. No entiendo cómo ninguno te cuestionó la mordedura en tu brazo y que Camila acabara en el hospital al mismo tiempo.


    -Sabes que me vendé y les dije que me había golpeado por descuido y por lo demás… yo no quería herirla.


    -¿Y por qué no te quedaste con ella?


    Alonso volteó el rostro.


    -Si me hubiera quedado con ella, no habría estado ahí para ti -masculló.


    Cristina se levantó. Recogió sus bragas del suelo y mientras se las colocaba, replicó.


    -No sufras. Sus amigas sirenas están intentando salvarla y de alguna manera sé que Victoria tiene que ver -cuando terminó, buscó su sujetador que por el entusiasmo del momento no supo adónde lo aventó.


    -¿Cómo? -preguntó mientras recogía el sujetador de debajo de la cama para alcanzárselo.


    -La primera transformación de una sirena de tierra es en luna llena y hoy habrá luna llena.


    -Por eso quieres ir a Barra de Coyuca.


    -Así es y ahora démonos prisa -terminó de vestirse.


    -… Camila estaba embarazada. Ismael me lo dijo. 


    -¿Seguirás lloriqueando o terminarás de cambiarte? -preguntó molesta- Lo mejor será que esas sirenas no tengan éxito y que Camila no despierte por obvias razones. Ella jamás será tuya. Mataste a su renacuajo. Supéralo y vámonos.  


     


    La luna llena refulgía en el cielo. Sebastián, Shiii y Cora estaban con Victoria. Agradeció que fuera en la misma playa solitaria de la noche anterior y no en La Quebrada.


    -¿Qué hago? -se dirigió a Shiii.


    -Espera la llegada de Brummm. Él te guiará.


    -Lo harás bien Victoria. Sé que será un momento romántico para ti y para Brummm y no quisiera arruinarlo, sólo recuerda que una vez transformada, tienes que salir rápido. Será doloroso pero Camila sólo tiene está luna para recuperarse. Los demás nos esperan en el hospital.


    -Eso es mucha presión pero lo haré Sebastián -dijo con firmeza.


    Brummm apareció en la distancia a los pocos minutos. Ella entró al agua para seguirlo.


    Una vez juntos, se abrazaron.


    >> Cierra los ojos -dijo el tritón que la enredó con sus poderosos brazos-. Siente los latidos del mar.


    Victoria sentía los latidos del corazón de su compañero, supuso que los del mar no se escucharían tan diferentes.


     


    Cristina estaba a la orilla de la playa. Sintió miedo de entrar sola.


    -Entra conmigo -le dijo a Alonso.


    -¿Estás loca? Este mar me tragará en un segundo.


    -El beso de una sirena te protege y hoy me besaste más de lo necesario ahora, déjate de cobardías y dame tu mano.


    -No -fue firme en su postura. Dio un paso atrás.


    -Dámela Alonso -sonó casi como una súplica.


    -No.


    -¿Me abandonarás?


    -¿Por qué me suicidaría por ti? 


    Cristina se llevó al pecho, la mano que le ofreció. Bajó el rostro.


    Alonso suspiró con resignación. Esa era una buena pregunta.


    -Dame tu mano.


    -¿Seguro?


    -No preguntes de nuevo o no me verás ni el polvo.


    Sus manos quedaron entrelazadas.


    Los dos entraron al agua. El mar los recibió receloso pero de momento, dado que Cristina estaba fuera de sus reglas, no pudo hacer nada más que rugir con furia como un león.


     


    Victoria seguía abrazada a Brummm, empezaba a sentir los latidos del mar. Era tan hermoso y apacible a la vez. Todo estaba en calma.


    >>Bésame Brummm.


    El tritón obedeció. El mar dio su beneplácito a esa sirena porque una onda expansiva se formó alrededor de ellos.


    Ya comenzaba.


     


    Cristina sentía cómo el mar se resistía a transformarla pero ella tenía voluntad de acero y se sabía con el poder para someterlo. Sintió esos latidos desbocados, esas pulsiones de poder que comenzaron a rodearlos. 


    Alonso sintió miedo. Entendió que efectivamente estaba protegido por el poder de ella aun así supo que el océano no los quería porque lastimaron a uno de los suyos. Dos, si contaba al bebé muerto.


    Cristina cerró los ojos. 


    Ya comenzaba.


     


    Victoria comenzó a transformarse.


    Cristina comenzó a transformarse.


     


    Lo sintieron, su naturaleza humana empezó a dormir y la naturaleza marina emergió con fuerza. 


    Cuando la transformación quedó completada, dieron un gran salto queriendo tocar la luna.


    En ese momento nació…


    Una sirena de aleta y cola blanca.


    Y otra de aleta y cola negra. 


    Una sirena de luz.


    Y una sirena oscura.


     


    -¡Lo logré! -dijeron las dos al mismo tiempo, en lugares diferentes y con propósitos diferentes. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 13


    Sol de medianoche


     


     


    Victoria, Cora, Shiii y Sebastián llegaron al hospital. Victoria sufría por el dolor en sus piernas pero lo ignoró, cuando Camila estuviera a salvo, habría tiempo para lamerse las heridas.


    Los Hernández los esperaban en la entrada. Sebastián se sorprendió, pensaba que sólo encontraría a Gabriel quien le ayudaría a manejar una vez que sacaran a Camila.


    -Queremos estar presente cuando despierte -dijo María-. Hemos estado orando por ella.


    -Es como nuestra hija -la secundó Nataniel.


    -Gracias por estar aquí -dijo Sebastián-, mis padres están adentro. Espérennos. Cora y Shiii necesito que suban conmigo para ayudar a Victoria por si algo no sale según lo planeado.


    Las chicas asintieron.


    -Siendo así, nuestro primer reto es la entrada y los guardias de seguridad. Aun con las concesiones que nos consiguió su amigo el director -dijo Sebastián dirigiéndose a María- será sospechoso que entremos en tropel. ¿Estás lista Victoria?


    -He practicado el canto lo necesario, creo que será suficiente para entrar y salir sin ser notados.


    -Hagámoslo -dijo él.


    Luego de que Victoria cantó, pasaron la reja y a los guardias que no supieron qué fue lo que cruzó por sus narices. Subieron las escaleras y entraron a la recepción. Victoria volvió a cantar. Todo sucedió sin contratiempos.


    Tomaron el ascensor hasta el piso donde estaba Camila. La sirena blanca siguió cantando para que avanzaran sin ser notados.


    Luego de unos minutos llegaron. Sus padres estaban expectantes.


    -¿Cómo les fue? -preguntó Jonathan. 


    -Todo bien papá. Sacaremos a Camila de aquí. Canta Victoria y terminemos con esto. Procura no hechizar a mis padres por favor -sonrió.


    -Sí. Señores -comenzó a cantar.


    Momento que Sebastián aprovechó para ir hasta la cama de Camila. Nunca como en ese instante le pareció tan fuerte a pesar de lucir tan frágil. Sabía que estaba luchando por no darse por vencida, confiando en que él encontraría la solución para sacarla de las tinieblas.


    -Todo estará bien, bonita. Mañana estarás durmiendo en nuestra cama. Abrazadita a mí. 


    -Sebastián -dijo Shiii casi como un susurro-, necesitamos llegar cuanto antes al mar porque sin esos aparatos y sin la ayuda del océano, no tiene mucho tiempo. Victoria -miró a la otra sirena-, dale un beso. Quizá eso la ayude un poco.


    -Sí -la chica, rápidamente depositó un beso en su frente-, por favor que funcione -pidió en voz queda.


    Enseguida de que la sirena depositó el beso en Camila, Sebastián miró el electrocardiograma con fluctuaciones mínimas. Inhaló y exhaló. Le quitó los sensores de corazón, el catéter, el respirador. Lento y con cuidado realizó la maniobra hasta retirarle el más mínimo artefacto que la mantenía estable aunque ausente, confiando en que al irla despojando de todos esos artilugios médicos no estuviera colocando los clavos de su ataúd. Sus manos temblaban porque realizaba una operación delicada. Al terminar la tomó entre sus brazos.


    -Victoria, canta y haz que olviden que Camila estuvo hospitalizada.


    Salieron de la habitación. Victoria iba al frente, seguida de Sebastián que cargaba a Camila y tras él, sus padres, Cora y Shiii.


    -Alto -dijo Victoria-. Algo está pasando. No sé qué es pero mi naturaleza marina me lo dice. Estamos en peligro.


    -No siento nada pero es natural porque ahora soy humana -dijo Shiii que caminó hasta ella.


    -También siento el desequilibrio de la energía en el ambiente -aclaró Cora-, algo no está bien.


    -No quiero ser imperativo pero ustedes son las chicas mágicas aquí -dijo Sebastián con ansiedad-, soluciónenlo y continuemos.


    -No es tan fácil -Victoria lo miró, disculpándose en silencio-… hay otra sirena cerca y dadas las circunstancias.


    -¡Cristina! -dijo él con fastidio.


    Cristina salió de su escondite y se dirigió a ellos.


    -Buenas noches -saludó con sorna.


    -Déjanos en paz Cristina -exigió Sebastián. No podía permitirse ningún movimiento en falso porque cargaba en brazos a Camila.


    -Nunca. Suegros me alegra verlos nuevamente -miró a los padres de Sebastián.


    -Necesitas ayuda Cristina -dijo Alejandra sin inmutarse por su amenazadora presencia-, ya deja de molestar a mi hijo.


    -Ustedes no comprenden, ya tengo toda la ayuda que necesito y esa -señaló a Camila- de esta noche no pasará. Hoy mismo estará tocando a las puertas de San Pedro. 


    Cantó. 


    Su canto neutralizó al de Victoria haciendo que las personas alrededor despertaran de su hechizo. La chica se apresuró a esconderse.


    El grupo quedó en una comprometida posición, en medio de un pasillo lleno de médicos y enfermeras, sacando furtivamente a una paciente. 


    -¿Qué está pasando aquí? -preguntó una de las enfermeras-. Llamaré a seguridad.


    -Victoria, haz algo -dijo Sebastián casi sin moverse.


    -No puedo -comenzó a temblar por la presión-, Cristina me neutraliza. Cora, Shiii, ¿qué hago?


    Unos policías subieron al piso, dispuestos a poner al grupo tras las rejas.


    -Devuélvanla a su cama -dijo la enfermera- ¿qué no ven que se está muriendo…?


    -¡Dios, Camila resiste! -musitó Sebastián.


    -Yo ayudaré -dijo Cora-. No tuve oportunidad de seguir practicando la magia de los elementos porque Shrassss me llevó al fondo. Con lo que sé debe bastar para contrarrestar su poder oscuro -silenciosamente, imploró al guardián del aire su ayuda. 


    El lugar pronto comenzó a enfriarse más de lo necesario, desviando de momento la atención de ellos. Las lámparas empezaron a parpadear.


    -¡Demonios! -maldijo Cristina. 


    Esa magia era ajena a ella y no sólo no podía combatirla sino que la afectaba. Decidió cantar con más fuerza, haciendo que las personas a pesar del frío, tuvieran como única meta, detenerlos.


    -Arréstenlos a todos.


    -Victoria, ese es el canto de Cristina que obra sobre ellos -dijo Shiii-, neutralízala.


    -Es fuerte -titubeó. No supo por qué recordó que sólo era una estudiante de preparatoria con una vida que hasta hace unos días era normal y rutinaria. Ahora estaba en medio de una batalla entre la luz y las tinieblas. Hasta parecía una escena cliché de cualquier película sobre el tema, medianamente buena. 


    Miró a Shiii, la sirena entendió sus temores.


    -Tu cola blanca es señal de que el océano, independientemente de las circunstancias que te crearon, te ha aceptado. Shrassss quiere proteger a los suyos a través de ti. Sé fuerte. Canta con el deseo ferviente de derrotarla o Camila morirá.


    -No puedo seguir controlando el aire por más tiempo. Si bajo más la temperatura los lastimaré a todos -dijo Cora-, está en tus manos. 


    -Sí, en mis manos. En mis manos. 


    Victoria inhaló y exhaló, enfocándose. Una vez más volvió a cantar. Las ondas de su canto se mezclaron con las de Cristina, haciendo que los presentes que estaban sumergidos en ambos hechizos, estuvieran indecisos sobre detenerlos o ignorarlos.


    La sirena oscura y la sirena blanca entablaron un duelo sin tregua. Ninguna estaba dispuesta a ceder. 


    A Cristina la movía el odio.


    A Victoria la movía el amor.


    Luego de varios minutos de batalla de canto para imponerse una sobre la otra, Victoria prevaleció por unos segundos. Situación que Cora aprovechó para mandar una ráfaga de viento hasta Cristina, lanzándola contra los pertrechos del aseo del cuarto en el cual estaba oculta.


    -¡No puede ser! -gritó furiosa.


    -Bien -dijo Jonathan.


    -Salgamos -ordenó Victoria.


    Una vez afuera.


    -Gabriel, tú llévanos a Camila y a mí en tu taxi. Será más rápido. Victoria tú vienes con nosotros -dijo Sebastián.


    -Vamos ya -dijo Gabriel.


    -Yo llevaré a Cora y Shiii en Marilyn -dijo Tamara.


    -Nosotros los seguimos en la camioneta. Ustedes pueden hacernos compañía -dijo Nataniel y el último comentario lo hizo, refiriéndose a los padres de Sebastián.


    -Se ha dicho, movámonos -ordenó Sebastián.


    Partieron sin más demora.


    Alonso observó la escena a la distancia. Cristina llegó hasta él con una apariencia algo desaliñada debido al golpe de poder de Cora.


    -Debiste detenerlos -dijo Cristina llena de odio.


    -¿Qué te hace pensar que quiero que Camila muera?


    -Te acusará cuando despierte.


    -Aun así no la quiero muerta. El mundo es mejor porque ella está aquí.


    -Estúpido. Tú y Sebastián son unos estúpidos. ¿Qué demonios tiene Camila que los trastorna? Ni siquiera es tan bonita.


    -No es la belleza. No lo entenderías aunque te lo explicara.


    -No me importa. Pero no todo está perdido. Esta batalla fue para ellos, la guerra será mía. Camila no vivirá. Y no trates de interponerte en mi camino o no dudaré en acabar contigo.


    El chico sólo encogió los hombros. Estaba en un gran predicamento debido a sus sentimientos por esas dos mujeres, opuestas como el día y la noche.


    La virgen.


    La ramera.


    ¿Quién lo movía más?


    -Te llevaré a tu casa que ya casi es hora de irme a trabajar.


    -Olvídate de ese trabajo absurdo. Sigámoslos -gritó.


    -No -dijo con firmeza.


    -Te mataré.


    -¡Hazlo! -cruzó los brazos y sonrió.


    Cristina lo miró furiosa. Le dirigió algunas cuantas imprecaciones pero fue todo.


    -Lo sabía. Sube al auto y hazme el favor de guardar silencio.


     


    Todos aguardaban en la playa.


    Sebastián estaba hincado con Camila sobre su regazo. Las olas los bañaban suavemente. 


    La luna aún brillaba en lo alto. Nada mágico parecía que fuera a suceder. El chico se preocupó de que a pesar de los esfuerzos combinados, no funcionaran las cosas.


    Camila parecía sin vida. Quizá desconectarla no fue buena idea.


    Cuando estuvo a punto de perder la esperanza, algo sucedió en el cielo. La luna refulgió de manera inusual como si fuera el sol pero no el cotidiano sino como ese sol casi mágico que sólo es visible en los polos durante las veinticuatro horas del día en determinados periodos.


    -Es la señal -dijo Shiii a todos-, el océano y la luna están curando a su hija.


    Todos la regresaron a ver, llenos de esperanza.


    Más allá en el agua, Sebastián acarició sus rizos.


    -Ya despierta bonita, no me hagas esperar.


    El milagro sucedió.


    El agua a su alrededor comenzó a brillar. Camila abrió los ojos segundos después.


    En el cielo y el mar, todo volvió a la normalidad.


    -Camila amor mío -la abrazó contra su pecho con delicadeza para no herirla. 


    Ella lo miraba, silenciosa. Sin entender lo que pasaba.


    -¿Qué pasa Camila? ¿Algo te duele?


    Una lágrima resbaló por su mejilla. Era su segunda lágrima.


    -Perdimos a nuestro bebé -musitó.


    -¿Lo sabías?


    -Escuché a los médicos. A ti y a todos. Perdimos a nuestro bebé.


    -Lo intentaremos de nuevo.


    -Te fallé.


    -No, no lo hiciste, sólo no me vuelvas a dejar. Lo que venga lo enfrentaremos juntos.


    -Perdí mi anillo…


    -Se lo quitaremos, ella no es más fuerte que los dos.


    -Llévame más adentro. Necesito entrar al mar.


    Sebastián se irguió, caminó, sumergiéndose con ella. Camila se desprendió de su abrazo y entró a lo profundo para minutos después dar un gran salto, transformada en sirena. 


    Ahí estaba una vez más en todo su esplendor, con esa hermosa aleta azul traslúcido y su larga cola iridiscente, más esas delicadas membranas cubriendo sus pequeños senos.


    Dio varios brincos más porque esa era la manera de los seres del mar de decir que estaban en control. Saltó, dando vueltas como un trompo o tocando lo que serían sus rodillas, replegándose sobre sí misma y girando en círculo cercana a la luna. O al menos eso era lo que el ojo humano creía ver.  


    Todos corrieron hasta quedar en la orilla.


    -Algo pasó -dijo Shiii, rebosante de alegría-. La Gran Marea no la afectó. Tiene intacta sus dos naturalezas -miró a Victoria-. Lo que venga después… No lo enfrentarás sola. Todos lo haremos juntos…


    La chica asintió, no podía sentir miedo, no cuando en ese momento, el único sentimiento en el ambiente era el de alegría general. Ver la transformación de Camila la hizo sentir poderosa a ella también. 


     -Ropa -dijo Tamara con alegría. Sacó de su bolsa una toalla para cubrir a Camila cuando saliera.


    Minutos después la chica estaba afuera del agua, transformada en humana. Tamara se apresuró a cubrirla.


    -Camila -Tamara la abrazó con fuerza. Todos lo hicieron.


    Camila distinguió a dos personas extrañas en el grupo.


    -¿Quiénes son ellos? -dirigió la pregunta a Sebastián.


    -Camila te presento a Alejandra y Jonathan Fonseca, son mis padres. Han estado cuidándote junto con todos los demás.


    -¿Y los míos? ¿Están aquí? -preguntó porque de momento no recordó cuál era su situación con respecto a ellos.


    -Estuvieron llamándome a cada minuto para saber cómo estabas -mintió.


    -¿De verdad lo hicieron? -preguntó feliz. Mientras estuvo en coma se vio en arrullada por los brazos de su madre quien no dejaba de decirle que la amaba. 


    -A cada momento. Gabriel acaba de colgar para decirles que todo está bien ahora.


    El otro chico asintió, comprendiendo el por qué de la mentira.


    -Ahora eres nuestra hija también -dijo Alejandra, abrazándola con gran cariño.


    -Así es -confirmó Jonathan.


    -¿Ustedes me aceptan? -preguntó dudosa.


    -Cómo no hacerlo si eres la compañera de mi hijo -dijo Alejandra.


    -Ya tienes muchos padres -dijo María que se acercó a ella y también la abrazó.


    -Yo… Jamás fui tan querida.


    -Pues acostúmbrate -dijo Nataniel- porque todo serán mimos de aquí en adelante.


    -Gracias.


    Miró más allá de ellos, Victoria se había apartado del grupo. Dudó en acercarse porque hasta ese momento recordó que ella no había tenido oportunidad de hacer amistad con Camila.


    -Ella te salvó -dijo Sebastián que siguió su mirada-. Victoria, ven, tú eres parte de este momento.


    Victoria y Camila quedaron frente a frente.


    -Es bueno conocer a una nueva hermana. Bienvenida Lasss.


    -¿Lasss?


    -Es tu nombre del mar. Lo supe nada más verte.


    -Me gusta Lasss -sonrió.


    -Es hora de irnos -dijo Nataniel-, no podemos abusar del canto de las sirenas que los pescadores despiertan temprano porque necesitan trabajar -sonrió.


    -Camila y yo iremos a casa. ¿Papá, mamá seguirán hospedados en el hotel?


    -Sí -contestó Alejandra-. Es hora de descansar un rato.


    -¿Cora vienes con nosotros? -preguntó Camila.


    -Ah no yo… cambié de casa.


    -¿Cómo, adónde? -preguntó Camila.


    -A la mía -aclaró Sebastián-. Decidí que ya no te dejaría sola ni un segundo más. No importa que me rezongues, no me volveré a separar de ti.


    -Gracias. Gracias a todos. 


    En unos minutos el grupo quedó disperso. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 14


    La rosa


     


     


    Con Camila recuperada, todos pudieron volver a sus actividades cotidianas, agradecidos por el milagro de que la sirena despertara. 


    Cora y Shiii trabajaban en el merendero con María. Con sus poderes adormecidos, la sirena no podía volver al lado de Iván además de que tenía necesidades humanas que cubrir, por ello Cora no dudó en ofrecerle su casa y María la contrató como reemplazo de Camila. 


    La señora Hernández estaba agradecida de que las dos chicas trabajaran con ella porque a la par de su exquisita sazón, el que ellas estuvieran ahí, adornando el lugar con su belleza exótica, garantizaba que siempre hubiera una fila de clientes esperando para sentarse a sus mesas, sin importar el tiempo de espera. 


    Pensó seriamente en agrandar el merendero si las cosas seguían como hasta ese momento, aunque luego de unos minutos lo meditó mejor. Conocía la historia de las dos chicas, sabía que su estancia con ellos sólo era temporal, además de que ella volvería a sus flores, su verdadera pasión.


    Mientras atendían a los clientes, las amigas no perdían la ocasión de platicar. Ni siquiera el vivir juntas, les daba el tiempo suficiente para hacerse todas las confidencias necesarias.


    -¿Cuándo es que te diste cuenta de que Shrassss estaba enamorado de ti?


    -Una chica intuye esas cosas -Cora sonrió maliciosa. Era evidente que el trato con Tamara había modificado su personalidad.


    -¿Tú sientes lo mismo por él?


    -Sí pero no por ello, aceptaré todos sus mandatos. Eso le quedó claro desde el primer minuto de conocernos.


    -Es bueno saber que nuestro guardián tiene una compañera.


    -A su manera, tú también lo tienes.


    -Supongo -dijo no muy convencida porque sabía lo mucho que Isabel e Iván se amaban.


    -Acompáñame esta noche, necesito seguir practicando mi magia. Con esa sirena oscura suelta, Camila y Victoria necesitarán toda la ayuda posible para combatirla ya que no sabemos cómo estén las cosas bajo el mar. 


    -Iré adonde me lleves. Será una experiencia nueva.


     


    Camila estaba recargada en el muro de contención, escuchando el lenguaje de las olas y mirando cómo Tamara intentaba comunicarse con Shimmm sin conseguirlo. Ella quiso fungir de intermediaria entre las dos pero la chica Hernández no la dejó, le aclaró que lo que tenía que decirle a la otra sirena, sólo concernía a ellas. 


    Independientemente de que de momento no contaran con el lenguaje de las palabras, al analizar sus gestos, sabía que había comprensión mutua y cariño de sobra, sobre todo porque Shimmm luchaba por mantenerse en la superficie. 


    Dejó a las amigas con sus confidencias para concentrarse en ella. Físicamente todo estaba como antes en su cuerpo, incluso mejor porque La Gran Marea no la afectó. 


    Una vez más el océano había curado sus heridas como cuando borró de sus brazos y piernas las marcas de quemaduras de cigarrillos que por años, sus primos dejaron en ella. 


    Era una lástima que no cicatrizara las heridas del corazón también. El dolor por su bebé perdido seguía sin remitir y no estaba segura de que alguna vez la dejara. 


    Alguien caminó hasta ella, giró su vista. Al descubrir quién era, regresó su mirada al mar, ignorando a su visitante.


    -En Azteca Express escuché que sueles hacer estas visitas -dijo Alonso, un tanto avergonzado. 


    Luego de que la chica abriera los ojos, fue a trabajar con el temor de que la policía estuviera esperándolo. Salvo por el recelo de Sebastián al imaginarlo, y con justificada razón, amigo de Cristina; no hubo más. 


    Ni siquiera le reclamó por el beso que le robó a la sirena. Ninguno se le fue a la yugular por lo que comprendió que Camila no lo señaló como uno de sus agresores. No lo entendía.


    -Perdóname -dijo él inclinándose ante ella, besó su vientre-. Jamás fue mi intención herirte, mucho menos…


    Ella lo miró con expresión seria.


    -Luego de aventarme por ese sendero -señaló hacia atrás con su dedo- ¿Me llevaste al hospital o me dejaste ahí para que muriera desangrada? ¿Estuviste al pendiente de mí? ¿Lloraste en mis horas más oscuras?


    Él guardó silencio, sin cambiar de posición.


    -No me quieres tanto como crees. Mataste a mi bebé y eso sólo Cristina, tú y yo lo sabemos.


    -Jamás me perdonaré por eso. No quería que las cosas terminaran de esa manera. No sabía lo que pretendía Cristina. Tú, ella, esta situación de las sirenas es… desconcertante.


    -Ahora estás ligado a ella. No te escaparás tan fácil de sus manos. No te lo permitirá.


    -Sólo quiero saber que me perdonas -volvió a besar su vientre.


    -Sabes que puedo hacer que entres al mar y te hundas -dijo fría, sin conmoverse por su arrepentimiento.


    -Lo aceptaré.


    -Pero no es castigo suficiente. Guardaré esto en secreto y te dejaré vivir para que la culpa te carcoma lentamente. Además si hablo, Sebastián te mataría sin dudarlo y no quiero perderlo a él también por alguien que no vale la pena.


    -Lucharé por tu perdón.


    -Nunca te lo daré. Aléjate de mí.


    Tamara, que fue enterada de la escena por Shimmm, se acercó a ellos.


    -¿Todo bien Camila? -miró a Alonso con recelo.


    -Es Alonso, el encargado del turno de la noche en Azteca Express. Él cree estar enamorado de mí y vino a ofrecerme sus condolencias -dijo Camila con ironía.


    -Bien Alonso, se agradecen tus buenas intenciones pero Camila ya tiene a Sebastián y no creo que a él le guste saber que andas rondando a su prometida. Además no recuerdo haberte visto por el hospital ni una sola vez.


    Alonso se irguió.


    -Lo mismo le dije yo -fue incisiva.


    -Yo… lucharé Camila -fue todo lo que dijo Alonso antes de retirarse.


    -¿Estás bien Camila? Ese Alonso es un atrevido.


    -Por favor no le menciones nada a Sebastián. No quiero inquietarlo con esto.


    -Como tú quieras pero será mejor que ese Alonso mantenga su distancia de ti o no respondo. Su acción fue osada, como si pensara que hubo algo entre ustedes -la observó, avergonzada por dudar de su fidelidad a Sebastián. 


    Camila se llevó la mano al vientre y lloró. El llanto no sólo era un efecto secundario de La Gran Marea sino liberador.


    -Mi bebé -musitó Camila.


    -Tendrás otro -dijo sin pensar.


    -Un bebé no es algo que puedas comprar en Amazon. No se reemplaza -la miró molesta.


    -Lo siento, no quise ofenderte.


    -Déjame.


    Camila ya no escuchó más, caminó hasta donde las olas rompían y ahí se quedó. Tamara sabía que sería innecesario pedirle que regresara con ella. La chica se sumergía en sus pensamientos, ajena a todo y nadie en mar o tierra, podía sacarla de su abstracción. 


     


    Esa noche al salir del trabajo, Victoria entró al mar para encontrarse con Brummm. Estaba agradecida de no tener problemas originados por su contraparte sirena. Comparado con el apocalipsis que le vaticinaron, ocasionado por una transformación en ese tiempo impredecible; el dolor en sus piernas al volver a su forma humana era nada. Ya lo superaría como los demás. Supo que todos los seres del mar, de tierra o de agua, pasaban por ese doloroso proceso cuando cambiaban de naturaleza.   


    El tritón la esperaba en lo profundo, alegrándose al descubrir a esa hermosa sirena totalmente blanca de formas.


    Ella al tenerlo a unos centímetros de distancia, lo primero que hizo fue darle una palmada en la cabeza.


    >> ¿Eso por qué fue? -preguntó él.


    >> Ya me enteré de que tú y las otras sirenas trataron de lastimar a Clackkk. ¿Cómo pudieron?


    >> Eso fue en otra vida.


    >> ¿En otra vida? Sucedió hace unas semanas. Mira que aterrorizarla tritón malvado. 


    >> Lo importante es que ya es parte de los nuestros.


    >> Siempre lo ha sido. Me sorprendió ver cómo todos se movieron por ella.


    >> Y gracias a ti ahora está bien.


    >> Y a ti también. Tengo que reconocerlo. Si no me hubieras dado este brazalete, esa sirena loca andaría haciendo de las suyas.


    >> Nademos -la tomó de la mano.


    >> ¿Qué haremos? Cristina está imparable. 


    >> De momento no nos preocupemos por ella y nademos.


    >> Ya me habían dicho que sueles tomarte las cosas con calma -sonrió, siguiendo la estela zigzagueante de su paso.


    >> Es que ahora estoy contigo y todo está bien cuando tú estás aquí. Haces que el mundo luzca distinto. 


    >> Que tritón tan romántico.


    Observó cómo se movía bajo el agua, con su característica agilidad, haciendo suyo el azul como si fuera él y no Shrassss el macho alfa de los seres del mar. Era un deleite para su pupila ver el contraste entre sus rasgos de dios griego y esa mitad marina del color gris de un delfín, matizando su piel morena.


    >> ¿Qué pasa? -preguntó él que sintió su escrutinio.


    >> Sólo pensaba que eres sexy.


    >> ¿Lo suficientemente sexy como para que te toque un poco más?


    >> No, no tanto. Así que ni sueñes tritón pervertido -sonrió divertida por esa manera inusual que tenía de seducirla tierna e inexperta a la vez, que no evidenciaba al Casanova oceánico que sus amigas en tierra y mar, le describieran.


    Brummm a su manera marina, también era un ser inocente que hasta antes de conocerla, jamás había encontrado nada reprensible en sus acciones. Ya hablaría con él, para enseñarle que sí y que no estaba permitido.  


    No dijeron más. Nadaron largo rato, olvidándose por un instante de los problemas a los que tendrían que hacer frente en un futuro no muy lejano. 


     


    Cora y Shiii estaban sentadas en torno a la fogata. Mientras el fuego ardía, la hechicera le explicaba a la sirena en qué consistía su magia de tierra.


    -Existen cuatro guardianes de los elementos. Shrassss es el guardián del océano o del agua que es lo mismo. La matriarca de La Hermandad, es la guardiana de la tierra, un espíritu antiguo atrapado en el cuerpo de una mujer anciana. Los guardianes del fuego y el viento no los conozco sólo los siento cada que estoy cerca de estos elementos.


    -¿Shrassss conoce de ellos?


    -Supongo que es parte de los secretos que resguarda en el Palacio de Coral. Mientras estuvimos juntos en esa fortaleza, siempre pareció desconocedor de lo que significaba mi magia pero sé que no la desconoce. Más bien deduzco que se preocupó porque los otros elementos interfirieran con el suyo. Siempre han vivido a la distancia y en equilibrio. Ahora que estuvo en tierra tuvo su plática a solas con la matriarca. Imagino que intercambiaron algunos secretos.


    -¿Qué pasaría si algún día el equilibrio se rompiera?


    -Vendría el caos pero no sé de qué manera. Lo poco que aprendí en La Hermandad sólo me sirvió para dominar lo necesario los elementos. Ya no tuve acceso a los grandes misterios. Mis maestras en la magia me dijeron cuando regresé, que ya estaba demasiado vinculada a Shrassss como para ser imparcial ante ciertas situaciones que incluían a los cuatro elementos juntos.


    -¿Te arrepientes de no haber llegado a conocer esos misterios? -preguntó Shiii mientras las brasas se reflejaban en sus ojos negros. Trenzó con suavidad su largo cabello rubio.


    -Las cosas siempre pasan por algo. El universo es un misterio. Si yo no hubiera estado aquella noche en este lugar, quizá tu historia y la de Camila hoy sería otra.


    -Tienes razón. Yo tampoco me arrepiento de amar a Iván y menos después de ver en lo que se ha convertido Camila. Sólo por ella ha valido la pena mi sufrimiento.


    -Camila después de tanto dolor por fin ha encontrado su propio camino, es hora de que tú definas el tuyo.


    -¿A qué te refieres? -Shiii la miró extrañada.


    -Lo siento en el éter. Muchas cosas cambiarán después de que La Gran Marea pase. Algunos de esos cambios quizá duelan pero serán necesarios para que el universo siga fluyendo.


    -¿Cómo cuáles?


    -No sé. Quizá la posibilidad de revocar tu castigo. Un ser del mar tiene una vida longeva pero no eterna. Tú estás por rebasar el límite de vida para alguien de tu especie. ¿No te asusta cruzar esa frontera?


    -Un poco sí.


    -El privilegio que tienen ustedes es que la muerte es sólo un dormir. Un regresar al mar y fertilizarlo. No les asusta. Los humanos estamos más llenos de temores al respecto del tema.


    -Aun así no quedamos exentos de sufrir una muerte violenta a causa de las criaturas del mar o por los humanos en tierra, por eso siempre andamos en cardumen. Aunque de esos casos, son los menos, Shrassss nos cuida bien. Pero tienes razón, el punto es que la muerte no es un tema de preocupación para nosotros. No a menos que te mezcles con los humanos y sus emociones. 


    -¿Ahora sí te asusta? -la miró, esbozando un gesto de comprensión.


    -Un poco -suspiró-. Más que mi muerte, me asusta ver morir a los que amo. Camila, Iván, ustedes.


    Ya no dijeron más. Shiii se mantuvo en silencio mientras Cora manipulaba con cuidado los cuatro elementos, buscando mantener su vínculo con el universo. Pensó que lo había perdido cuando estuvo en el fondo del océano. Lo sucedido en el hospital la llenó de esperanza. Aún había magia en ella y sabía que algún día habría de servirle para un propósito mayor.


    Algo en su interior le decía que su gran momento no había llegado.


     


    Sebastián manejaba de regreso a casa, el día laboral había terminado. Por varios días luego de terminar la jornada de trabajo tuvo que hacer un alto en la parada de autobuses y bajar a por Camila a la playa. Ya le habían comentado sus amigos que pasaba horas, sentada en la arena llorando en soledad, aprovechando que ahora podía hacerlo. 


    -Ya no más. 


    Había sido paciente ante su tristeza. La comprendía. Regresó del coma sólo para enfrentar la pérdida, por ello no cuestionó cuando le pidió que durmieran en habitaciones separadas. Si le permitía continuar de esa manera, ella misma terminaría haciéndose el haraquiri. Tenía que marcar el alto, por más doloroso que fuera hacerlo.


    Bajó a por ella. La escuchó cantando una canción de cuna. 


    Tuvo que hacerse de acero para hablarle.


    -Ven -le ofreció su mano.


    Camila se puso en pie, silenciosa.


    -¿Ya comiste? -preguntó él.


    Negó en silencio.


    -Me duele tanto como a ti, pero no puedes continuar así, tienes que aprender a manejarlo.


    -¿Cómo se hace eso?                


    -No se niega el dolor pero tampoco se retiene. Tú conoces mejor que nadie la ilusión que tengo por un hijo. He aceptado que no era nuestro momento. Cuando estemos listos, el cielo y el mar nos mandarán un nuevo angelito. Y tendrá la colita más hermosa que jamás se haya visto en los océanos. Juntos seremos testigos de su primera transformación, lo cual suena raro porque lo que los padres esperan son sus primeros pasos, no su primer coletazo -sonrió.


    -¿Lo crees? -preguntó con esperanza.


    -Te lo prometo. Las cosas han cambiado. Si puedes llorar con facilidad, podrás volver a concebir con esa misma facilidad. Pero ya no más sufrir en soledad, ese tiempo pasó. Esta noche, lloraremos por nuestro bebé perdido, y mañana comenzaremos de nuevo. Juntos como siempre ha sido.


    -Gracias por no desesperarte conmigo -enjugó sus lágrimas.


    -Sabes que siempre estaré aquí para ti bonita, ahora, subamos. 


    Llegaron al Castillo de Almendros. 


    Luego de quitarse la ropa, entraron a la ducha. Camila dejó que la recorriera con la esponja. Él pasó por su cuello, bajó por su espalda, se deslizó por la hendidura de sus caderas hasta llegar a sus piernas.


    -Abre un poco -musitó él.   


    Talló con delicadeza su intimidad, enseguida bajó hasta sus pies. Cuando terminó, ella dijo:


    -Déjame hacerlo a mí.


    -Ten -le entregó la esponja.


    Sebastián cerró los ojos y se concentró en el tacto suave de su sirena. Aún la recordaba sonrojada y temblorosa cuando lo vio desnudo la primera vez. Ahora estaba ahí, tranquila, imperturbable, acariciando cada parte de su cuerpo como si no existiera nada más en el mundo que su deseo de verlo feliz. 


    No cabía duda de que su Camila era más mujer.


    Al terminar de bañarse se acurrucaron en el lecho. Camila descansó la cabeza sobre su hombro.


    -Quiero que escuches esta canción y con ella llorarás mientras avanza, al final no más lágrimas. Se llama The Rose. Esta versión es interpretada por Aoi Teshima; en mi opinión es la mejor que existe. Habla sobre el amor de manera poética y espiritual. ¿Aceptas el reto? -dijo Sebastián.


    -Estoy lista -musitó, acariciando con suavidad su pecho cubierto de vello.


    -El amor es como la rosa…


    Dio play. 


    La dulce voz de Aoi Teshima comenzó a escucharse…


     


    Some say love it is a river,


    That drowns the tender reed.


     


    Él fue traduciendo, tratando de adaptar su voz grave a la suave melodía.


    Camila escuchó arrobada cómo Sebastián y Aoi Teshima quedaron convertidos en uno solo, fundidos en la magia de La Rosa. 


    Ella cantando.


    Él traduciendo…


     


    Cuando la noche sea demasiado solitaria
 y el camino parezca muy largo,
 y pienses que el amor es únicamente
 para los afortunados y los fuertes,
 sólo recuerda que en el invierno,
 debajo de la amarga nieve


    se encuentra la semilla
 que con el amor del sol
 en la primavera
 se convierte en la rosa.


     


    Camila cumplió su palabra. Lloró mientras la canción duró, al terminar habló con voz queda:


    -Aún está pendiente el tema de solicitar tu naturaleza marina a Shrassss. Si por alguna razón no se pudiera, te prometo que le pediré que haga lo necesario para despojarme de la mía. 


    -No es necesario que hagas eso -acarició con suavidad su espalda desnuda.


    Ella buscó su rostro.


    -Tu destino será el mío. En tierra o mar no nos separaremos nunca más, no importa qué obstáculos tengamos que librar. Fui una tonta por dejarte una vez, no volveré a cometer ese error nunca.


    -Te mentiría si te digo que ese tema no me da miedo y la verdad, llegado el momento no quiero separarme de ti, tus palabras me hacen sentir seguro y protegido. A tu lado me siento a salvo.


    -Te amo Sebastián.


    -Hazme tuyo Camila...


     


    Sebastián despertó. Camila no estaba a su lado, en su lugar había una rosa roja. La tomó para olerla. Eso era inusual y muy romántico. Estiró los brazos cuan largo era. Descubrió un camino de pétalos de rosa que lo condujo a la mesa.


    Ahí estaba Camila, que terminaba de colocar un ramo de rosas en el florero para dejarlo como centro de mesa. 


    Miró a su alrededor. La chica había preparado un buffet. Había café humeante, pan calentito, jugo, fruta, huevos con espinaca entre otros alimentos que hacían salivar sólo con olerlos. 


    -¿A qué primavera has asaltado? -preguntó sonriente.


    -A ninguna primavera. Ha sido una suerte que María estuviera dispuesta a entregarme su última tanda de rosas tan temprano. Le di un gran susto cuando la desperté.


    -Yo debí de haberte despertado de esta manera.


    -Un hombre también debe permitirse ser vulnerable y sensible y dejar que su mujer lo despierte con una rosa. Déjate consentir. 


    -Eres única sirena.


    -No más que tú. Has hecho tanto por mí desde que nos conocimos que lo mínimo que mereces es que yo sea más fuerte para ti. He estado tan concentrada en mi dolor que no me he detenido a pensar en el tuyo. 


    -Si tú eres feliz yo soy feliz.


    -Te prometo que de aquí en adelante, ya no me desmoronaré por nada. Ya no más seré esa Camila frágil y temerosa que necesita ser protegida en todo momento. Aceptaré mi realidad. A mis enemigos. Eso no quiere decir que ocultaré mi dolor como era mi costumbre. Claro que te haré saber si sufro pero ya no me cerraré en mi mundo interior. Defenderé lo mío Sebastián. Cristina quiere pelea y la tendrá. Me buscó, me ha encontrado -su mirada reflejó una chispa de un sentimiento indescifrable. Sonrió, había un trasfondo de enigma en su voz, algo inusual en su personalidad transparente-. Desayunemos. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 15


    Ángel podrido


     


     


    Renata pidió unos días de vacaciones en Azteca Express. El proyecto Haz tuyo el Hogar del Niño le estaba demandando más tiempo del esperado. No por el proyecto en sí sino por Cristina. Desde que Camila despertara, estaba más insoportable que nunca. Ya ni siquiera se molestaba en disimular que le había quitado su anillo. Lo traía puesto como si fuera ella la del compromiso. Y debido a que su amiga estaba custodiada las veinticuatro horas del día, Cristina la eligió a ella como blanco de su enojo.


    Le dejó las tareas más arduas del proyecto ante el desconcierto de sus compañeros del comité organizador que querían objetar pero siempre algo lo impedía: su canto.


    Renata no se quejaba porque lo hacía por los niños. 


    -Eres lenta para entregar Renata -dijo Cristina con aspereza-, nuestro evento está en puerta.


    -Por lo menos estoy haciendo algo, no gritando a diestra y siniestra sin hacer nada.


    -¿Hacer nada? Yo soy la organizadora del evento. Conseguí el salón, los permisos, la publicidad.


    -¿Segura que fuiste tú? -preguntó con ironía. Estaba de más pelear con ella porque su plan era fastidiarla y no lo permitiría. Se alejó de su lado y la dejó farfullando un sinfín de imprecaciones.


    -¿Por qué está enojada contigo? -preguntó uno de sus compañeros, que la ayudó con la pila de volantes que llevaba en los brazos y que iban cayendo a su paso.


    -Es una larga historia.


    -Tú debiste ser la organizadora, lo estás haciendo todo y Cristina se lleva el crédito.


    -No importa. Lo único que debe importarnos es que el evento para reunir los fondos está listo.


    -Es increíble. Será un espectáculo digno del Teletón. Deberías estar al frente para conducirlo, no Cristina.


    -La escuchaste hace unos días. A pesar de que varios de ustedes lo solicitaron al profesor, ella se apresuró a alegar que mi presencia en el escenario causaría desconfianza debido a la manera en que me visto. 


    -Siempre he creído que te ves linda y con clase con ese performance -sonrió-. No sé cuál sea su problema. Los niños se te han acercado y has generado empatía con ellos, eso lejos de generar desconfianza, será de ayuda para que los que acudan al evento donen.


    -No quiero discutir con Cristina. Todo lo que le diga cae en saco roto. Concentrémonos en el gran día.


    -La publicidad fue estupenda. Sólo faltan estos volantes pero ya es lo menos.


    -Entonces sólo nos queda esperar.


    -Convertiste esto en un evento de gala. Nos harás sentir en la alfombra roja o en la de Aladino porque será mágico.


    Renata sonrió. Por escuchar esas palabras, valía la pena todo lo que le tenía que tolerar a Cristina.


    La finalidad del evento era recaudar fondos para Hogar del Niño. Más de uno planeó reunir los donativos sólo con amigos y familiares, haciendo un programa pequeño en la misma casa hogar. 


    Sabía que si organizaban las cosas bien, la actividad tenía potencial para hacerla a una escala más grande y así multiplicar los donativos que al lugar no le caerían nada mal debido a la cantidad de necesidades que tenían no sólo para el cuidado de los niños sino en las mismas instalaciones. Fue por eso su arrojo. Nada perdía en buscar patrocinadores más grandes que a cambio de un poco de publicidad, contribuyeran a su causa.  


     


    Los Hernández estaban cenando, mientras lo hacían el único tema de conversación era Renata y su actividad de recaudación de fondos. 


    -¿Seguros de que ya hicieron espacio en su agenda para acudir al evento de Renata? -preguntaba una y otra vez Gabriel.


    -Todos estaremos ahí. Tengo que apoyar a mi cuñada favorita -Tamara sonrió.


    -Es tu única cuñada -dijo Gabriel haciendo rajitas con los ojos.


    -Con más razón.


    -No te preocupes Gabriel -terció María- es una suerte que el evento sea en la tarde. Cerraremos el merendero más temprano para estar ahí.


    -¿Cora y Shiii asistirán? -preguntó Nataniel.


    -Ya hasta tienen sus vestidos -María sonrió.


    -Las tres fuimos de compras -aclaró Tamara.


    -¿Y no llevaron a Camila? -preguntó Gabriel.


    -Sebastián fue con ella a comprar lo que se pondrían, ya sabes que no quiere que se aleje de sus dominios. Lo comprendo. Sigue temeroso de que algo le pase. No debe ser fácil para él ir a trabajar y dejarla sola.


    -Asistir a ese evento será difícil para ellos con Cristina presidiéndolo -dijo Nataniel.


    -Ellos son fuertes, no caerán en sus provocaciones -dijo Gabriel.


    -Y pensándolo bien, ¿Cristina no estará preparando una trampa? Estaremos todos ahí después de todo -esta vez la que habló fue Tamara.


    -Por más fuerte que sea, somos muchos y estamos unidos, no puede contra todos -aclaró María-, ahora terminemos de cenar o pensar en esa mujer hará que estos deliciosos alimentos se conviertan en bilis. Si vamos es por Renata y su causa no por Cristina.


    Todos coincidieron en eso. Terminaron de cenar y lo que restó de la noche sólo fue para ver su acostumbrado programa de entretenimiento que con independencia de todo lo vivido en los últimos meses desde que los seres del mar aparecieran en sus vidas, seguía siendo una actividad familiar que debía seguirse como un sacramento.


     


    Renata temblaba por los nervios. Gabriel estaba a su lado.


    -¿Y si no funciona? ¿Si sólo quedo como una gran tonta?


    -Todo saldrá bien. Te has esforzado porque así sea. Mira a tu alrededor y contempla lo que tus esfuerzos y los de tus compañeros consiguieron. Lograron conseguir un espacio en este lindo hotel de la Costera Miguel Alemán, haciendo que un donante y no ustedes, lo pagara. Tuvieron publicidad. Los fondos se recibirán. Los niños estarán aquí y pasarán una velada agradable no sólo por el entretenimiento que prepararon sino porque tú te ves preciosa.


    -Tienes razón -dijo ya más relajada- ¿en serio no crees que luzco exagerada para esta noche?


    -No hay un solo minuto en que tu apariencia no sea espectacular.


    -Eres parcial, eso lo dices porque me quieres.


    -Ven aquí -la abrazó con ternura-, lo digo porque es la verdad. Ninguna sirena competiría contigo mi Draculaura. Te confieso que hasta he visto Monster High para saber más de ti.


    -Gracias. Aunque lo de la caricatura creo que lo haces más porque te gusta y no por mí.


    -Por las dos razones -sonrió.


    Los invitados fueron llegando. Todos los alumnos involucrados en la organización del proyecto Haz tuyo el Hogar del Niño, estaban distribuidos en las diferentes mesas del lugar. 


    Tal como lo aclararan, el evento era de gala y gracias al involucramiento de Renata, lograron conseguir más apoyo del necesario.


    Renata sentó a sus amigos en una de las varias mesas redondas distribuidas en el salón. Ahí con ella estaban todos los Hernández, Camila, Sebastián, Cora y Rebeca su madre. Su padre debido a su trabajo no pudo acudir. 


    Hubiera querido que Victoria los acompañara pero se quedó con Ismael a cubrirlos. Los padres de Sebastián tampoco acudieron porque aprovecharon su estadía para conocer los alrededores de Acapulco; no obstante, mandaron su donativo para la causa.


    En la mesa estaban también dos niños de Hogar del Niño que parecían fascinados de haberse sentado en la mesa de las mujeres más bonitas.


    -Son como estrellas de cine -dijo uno de ellos.


    -Sí, mis amigas son bonitas -Camila sonrió.


    -No sé -dijo el otro niño dudoso- usted me parece la más bonita de todas. Sus ojos grises son mágicos.


    -Eso es nuevo -Camila volvió a sonreír-, el universo sí que debe estar completamente loco si piensas algo como eso.


    Todos rieron. 


    Había música de fondo. El evento no había iniciado porque los invitados seguían llegando, había muchas conversaciones superpuestas en las diferentes mesas.


    -Camila estás totalmente renovada -dijo Renata en la primera oportunidad que tuvo de acercarse a ellos.


    -Eso ha sido debido al apoyo y cuidado de todos -dijo ella.


    -Por cierto. Con todo el ajetreo se me ha pasado. Supongo que ya hicieron las presentaciones correspondientes. Ella es Rebeca mi mamá.


    -Ya somos grandes amigas -dijo María.


    -Mi hija no podría haber elegido mejor opción. Gabriel y ella tendrán hijos hermosos.


    Los dos chicos se sonrojaron por el comentario. Días atrás habían tenido una falsa alarma al respecto y aunque si un bebé llegaba antes de lo previsto, no lo rechazarían, no después de ver a Camila sufrir por el suyo; sabían que todavía no estaban preparados. Agradecieron que sólo fuera eso, una falsa alarma.


    La conversación siguió de manera amena por unos minutos más, hasta que sintieron una presencia fría acercarse a ellos. Camila cantó para dejar fuera a todos los que no tenían nada que ver.


    -Camila, Sebastián. ¡Es un gusto verlos! -Cristina sonrió burlona.


    Lo primero que todos notaron fue el anillo de Camila.


    -Eres una arpía. Regrésale ese anillo a Camila -dijo furioso Sebastián.


    Cora, Shiii y Tamara se levantaron dispuestas a todo. Sebastián las imitó.


    -Siéntense todos -ordenó Camila.


    -Pero Camila -dijo Sebastián.


    -Sebastián esto ya no es más un asunto tuyo. Es algo entre Cristina y yo. De sirena a sirena.


    -Veo que tus poderes no te abandonaron. Es una lástima que no pueda decir lo mismo de tu renacuajo.


    Camila se levantó casi brincando. Con un movimiento rápido se paró frente a ella y le plantó tremenda bofetada.


    -Ésta me la debías -ante la sorpresa de su rival, le dejó ir otra-. Y ésta es por mi hijo.


    Cristina quiso devolvérsela, Camila atrapó su brazo al vuelo con la fuerza de un sansón.


    La sirena oscura le gruñó, mostrando unos caninos afilados que más parecían los de un tiburón. Hubo conato de írsele encima, Camila mantuvo su posición sin parpadear y sin soltarla.


    -Nunca más volverás a ponerme la mano encima.


    Las luces comenzaron a parpadear, influenciadas por Cristina. Los demás miraron en silencio, expectantes por el choque de fuerzas originado por las dos sirenas. 


    -No creas que has ganado. Tengo mucho poder y no dudaré en usarlo contra ti -la luz volvió a la normalidad. No sin dificultad, se deshizo del contacto de Camila.


    -No me importan tus amenazas. Eres una seudo sirena, lo sé nada más verte. El océano no te entregó un nombre marino como a Victoria y eso que ambas nacieron la misma noche. Nadie te quiere Cristina así que ve a otro lado a esparcir tu odio. Disfruta tu momento de gloria que tus poderes no estarán por siempre, yo en cambio nací sirena. 


    Cristina la miró furiosa.


    -Esto lo pagarás caro Camila. Todos lo pagarán. Aún no ha llegado mi momento de poder y lo sabes. Y esas dos brujas -señaló a Cora y a Shiii- también lo saben. No me importa no tener un nombre del mar mientras tenga su poder.


    Se alejó no dispuesta a darse por vencida. Camila volvió a su asiento. Todos la miraron.


    -Estoy bien, no se preocupen. Nunca más permitiré que Cristina me afecte. Recuperaré mi anillo y mandaré a esa sirena oscura a donde pertenece.


    -Yo lamento ser el causante de esto -dijo Sebastián avergonzado.


    -Nunca más te disculpes, tú creíste en ella y te falló. Sus actos son sólo su responsabilidad, no tuya.


    -Pero… -Cora la interrumpió- Cristina tiene razón en algo. Su momento de poder todavía no ha llegado. No nos ha atacado no porque no quiera hacerlo sino porque aún está dominando su fuerza…


    -No me importa que sea la misma diosa de la discordia en persona, nunca más la temeré y tampoco ninguno de ustedes -dijo Camila con firmeza-, pase lo que pase con ella, juntos encontraremos la manera de combatirla. Tenemos a Shrassss de nuestro lado -miró a Cora.


    Después de que todos aplaudieron no sólo por su decisión sino por su valentía, Camila volvió a cantar y las cosas regresaron a la normalidad.


    -… si siguen así pronto tendremos que hacer fiesta de compromiso -terminó Rebeca. Los miró a todos-. Tengo la sensación de que me perdí de algo.


    -Nada mamá -aclaró Renata-, es sólo que Gabriel y yo estamos un poco sonrojados porque prácticamente nos estás pidiendo que las hagamos abuelas a María y a ti.


    -Eso no estaría mal -dijo María, terminando de distender el ambiente.


    -Seré yo la que elija los atuendos de mi sobrina porque será sobrina estoy segura -Tamara entró en la conversación.


    Camila y Sebastián se miraron, tomándose de las manos por debajo de la mesa.


    -Lo sé -musitó ella.


    -Estuviste estupenda. 


    -Se acabó lo de poner la otra mejilla. Nunca más. Y por lo otro. Tengo esperanza, tú me la regresaste… Algún día llegará a nosotros nuestro bebé.


    -Has cambiado.


    -Por ti.


    Sus manos se apretaron.


    -Los dejó. El evento está por iniciar, tengo que estar junto al equipo -dijo Renata.


    -Serás un triunfo -Shiii levantó el pulgar.


    -Estaremos apoyándote desde aquí -Cora se unió a la alegría general. 


    Escucharon la voz de Cristina que comenzaba a presentar al equipo organizador; a los profesores que ayudaron y a la representante de Hogar del Niño. Nada en el tono de su voz les indicó que estuviera alterada por lo sucedido.


    Dejó el micrófono en manos de Carmen, la representante de la casa hogar.


    -Es un gusto saber que hay gente que apoya causas sociales como ésta. Agradezco al equipo que consiguió que esta tarde fuera posible. Sobre todo a Renata -señaló a la chica- porque fue gracias a su liderazgo que todo salió según lo planeado e inclusive, superó las expectativas. Además, tengo que decir que su apariencia original ha cautivado a los niños.


    Hubo una gran ovación.


    -Renata ven conmigo.


    Los niños que estaban con Carmen en la tarima y que conocían a Renata, la rodearon.


    -Gracias a todos por su apoyo. Esto no hubiera sido posible sin el trabajo combinado de todos mis compañeros -fue lo único que Renata dijo.


    Cristina estaba furiosa porque a pesar de sus esfuerzos por opacarla, al final no funcionaron. Ni siquiera su canto logró que esa chica Draculaura pasara desapercibida. Ahora sabía qué orden de prioridades llevaría su lista de aniquilación.


    Camila.


    Por robarle a Sebastián.


    Victoria.


    Por robarle su nombre del mar.


    Renata.


    Por robarle su momento de gloria.


     


    La tarde fue agradable para todos. No hubo más acercamientos de Cristina. El evento fluía sin contratiempos. En el escenario había un artista local que aderezaba el ambiente con música de Trova. 


    Los pequeños de Hogar del Niño brincaron de gozo cuando un grupo de payasos se apropió del escenario, haciéndolos reír no sólo a ellos sino a todos los adultos presentes en el evento. 


    Mientras en la mesa donde estaban los miembros del comité organizador, los donativos no dejaban de llegar en forma de cheques que irían a parar a la cuenta de la casa hogar. El profesor a cargo supervisaba que todo saliera sin contratiempos. La noche no era otra cosa más que un triunfo.


    Gabriel y Renata se dieron la oportunidad de escaparse para estar un rato a solas.


    -No habría podido estar frente a tantas personas sin tu apoyo -dijo ella a la vez que le rodeaba el cuello con sus brazos.


    -Eres una chica lista. Ya escuchaste a esa señora que habla tan bonito. A pesar de que Cristina quiso opacarte no lo consiguió -no pudo contenerse más y la besó de una manera no muy recatada.


    -Controla tus ansias, estamos en un lugar público -dijo ella cuando se separaron.


    -Eso de público puede no serlo tanto, escudriñé el lugar cuando llegué. Encontré un rinconcito donde podemos estar a solas por unos minutos. Nada que una buena propina no solucione. Lo tengo listo. ¿Te arriesgas?


    -Eres sexy cuando dices escudriñar como un intelectual -sonrió maliciosa.


    -Si soy el novio del Diccionario de la Real Academia, mínimo eso debo de saber, por eso pongo atención en mis clases. ¿Qué dices, vienes conmigo?


    -No esperaba que te portaras travieso. No me preparé para eso. Y si…


    -Yo tampoco, si sucede el cielo lo dirá. Anda vamos que allá adentro hay dos señoras que esperan que las hagamos abuelas.


    -No hay que hacerlas esperar entonces -tomó su mano y se dejó conducir.


    Los amantes no supieron más del evento.


    En el interior del salón todo eran risas debido a los payasos y sus ocurrencias. Los chistes del payaso en turno se escuchaban fuertes y claros.


     


    Mamá ¡Me corté un dedo!


    Pues chúpatelo.


    ¡Es que no lo encuentro!


     


    Risas generales.


     


    ¿Qué pasa si una gallina se come un vidrio?


    Le salen pollitos con lentes de contacto.


     


    Risas generales 


     


    ¿Este autobús me lleva al cementerio?


    Hombre, si se pone adelante, es posible.


     


    Risas generales.


     


    -Es raro -dijo Cora-, no suenan tan graciosos cuando los lees en Internet, sin embargo el humor aumenta cuando le agregas una nariz roja, un overol de colores brillantes, peluca, zapatos extravagantes y gestos raros.


    -Sólo disfrútalos -le dijo María que le preocupó que la hechicera quisiera encontrarle sentido a lo que sólo debía ser divertido.


    Mientras Cora hacía sus reflexiones, se escucharon otros chistes. 


    -Sí, sí -dijo Shiii en medio de su risa-, yo lo entiendo. En serio lo entiendo todo.


    La única que la miraba extrañada por su inusual comentario era Rebeca. No le dio más importancia al asunto ante la cascada de chistes y ocurrencias que llegaban payaso tras payaso. 


    -Creo que tengo hambre -dijo otro payaso, haciendo visera con las manos y mirando a una señora en la mesa cercana a él que tenía dos gemelos consigo- porque ya veo doble.


    Las risas no tardaron en llegar.


    Sebastián observó a Camila que no paraba de reírse como nunca lo había hecho. Relajada. Sin preocupaciones. Como si nada hubiera pasado. Esa era la verdadera Camila. La que por un instante estuvo a punto de perder.


    -¿Qué me ves? -le preguntó ella cuando hizo una pausa entre risas. 


    -Te ves linda sonriendo.                                


    -Nunca había escuchado tantos chistes juntos -volvió a reír sin pararse a filosofar en el comentario de su compañero.


    En la distancia y en secreto, Cristina los espiaba sin dejar traslucir lo que sentía; recordando que en el pasado ella jamás pudo compartir un momento de ese calibre con Sebastián. 


    Sus momentos de felicidad estuvieron medidos por la cantidad de excesos que podían permitirse física y económicamente, llevándose al límite de manera mutua, autodestruyéndose en más de un sentido. 


    No reconocía al hombre que estaba sentado al lado de Camila, sereno e imperturbable, como alguien que jamás había causado ningún mal. Ese no era Sebastián. Ya se encargaría de que su verdadero yo saliera a flote. 


     


    El evento de recaudación de fondos finalizó con éxito. Victoria y Camila estaban en la playa.


    -El día que conocí a Brummm yo intentaba -Victoria se sonrojó-, intentaba lastimarme. Él me salvó. Por cómo me lo describieron, comprendo que fui afortunada. Pudo dejarme.


    Camila tomó su mano.


    -Cuando regresé a Acapulco, vine decidida a no relacionarme con persona alguna. Sin que me diera cuenta, todos nuestros amigos empezaron a aparecer y mi corazón se abrió como una rosa. Y qué te digo de Sebastián, me aterrorizó descubrir que estaba interesado en mí, ni siquiera podría describirte lo que sentí la primera vez que lo vi excitado debido a mí. Un hombre como él temblando de deseo por una mujer como yo. Tardé en asimilar esa abrumadora realidad.


    -¿Cómo controlaste tu temor?


    -Él influyó mucho, me transmitió seguridad. Al igual que yo, con el tiempo tú también te acostumbrarás a su forma de ser, a su cuerpo y a los apetitos de tu compañero. ¿Brummm ha intentado algo?


    Victoria se desprendió de su contacto, llevándose las manos al rostro por la vergüenza.


    -No. Al menos no tan abiertamente. Se nota que se contiene.


    Camila sonrió, era como verse a sí misma hacía unos meses.


    -Es sólo que -continuó Victoria-, me hace sentir bonita y especial y eso me asusta. Jamás me había sentido sexy.


    -Eres hermosa sin necesidad de que ningún tritón te reafirme. Será mi hermano mas tengo que decirte que lo hagas sufrir un poco, no le caería mal.


    -Ay, Camila -suspiró- creo que estoy a punto de caer.


    -Un poquito nada más -juntó sus dedos pulgar e índice para hacer énfasis a su oración.


    -Trataré.


    -Vamos a lo profundo, nuestro cardumen nos espera.


    -¿No les asusta que yo sea una sirena oscura?


    -Aún no he visto algo oscuro en ti. No creo que haya sido casualidad que el océano te entregara una cola blanca.


    -Todavía no creo esto que está pasando, justo cuando había perdido la esperanza.


    -La vida es curiosa.


    Entraron al agua, transformándose al instante.


    Llegaron hasta su cardumen. Nadaron haciendo competencia a los peces, dejando que su naturaleza marina se impusiera plenamente.


    A ninguno le preocupó saber que Cristina los seguía, se sabían fuertes como si fueran uno solo.


    La sirena oscura los siguió por un rato, después se detuvo, no por falta de fuerza sino porque un sentimiento extraño la paralizó al saberse rechazada por esos que también eran sus hermanos. 


    Era oscura no de palo. 


     


    Cristina entró a Azteca Express, su ropa escurría y temblaba de frío. Alonso y su equipo la miraron extrañados. Ella no habló, se dirigió a las mesas del fondo.


    Alonso le llevó un café humeante.


    -¿Día difícil?


    Tomó el café entre sus manos, sorbió un poco.


    -Necesitas descansar, te pediré un taxi.


    Ella comenzó a llorar en silencio sin decir por qué, lo miró con sus acuosos ojos cafés capaz de encantar a más de un basilisco, volvió sobre su café.


    -Le daré mi dirección -enjugó sus lágrimas que intuía especiales por muy sirena oscura que fuera. Sabía que Cristina era miel y hiel a la vez.


    Minutos después la subió al taxi.


    -Toma mis llaves, sólo deja la puerta abierta para que pueda entrar -las colocó en su mano- ¿Estarás bien?


    Ella asintió en silencio.


    El taxi partió. Cristina se recargó en el cristal, concentrada en sus pensamientos. No entendía por qué le importaba que el océano y los suyos la rechazaran. Amor no fue la razón por la que le robó el anillo a Camila, ni siquiera lo tenía considerado, sólo quería destruir y vengarse. Ahora, aunque no lo quisiera, sentía el vínculo con los seres marinos pero ellos no perdían el tiempo en expresarle su hostilidad. Tendría que destruirlos a todos para que su corazón sanara.


    Entró a la casa por inercia. Se despojó de la ropa mojada y se aventó a la cama, rendida por el sueño. 


    No supo más hasta que sintió el peso de Alonso a su lado.


    -¿Te desperté? -preguntó él.


    -No importa -se dio la vuelta, acurrucándose contra su pecho.


    -¿Estás mejor?


    -Ahora sí -musitó.


    -Cristina si sólo tú…


    -No hables, abrázame que aún tengo frío.


    -Si en algo ayuda, jamás serás una sirena oscura para mí.


    La arropó.


    -Sí ayuda…


    

    


    
  


  
    Capítulo 16


    El corazón de Shimmm


     


     


    Tamara y Shimmm nadaban. A ésta última el no poder salir a la superficie más allá de unos segundos, jamás la había desesperado tanto. La realidad es que nunca había estado vinculada a los humanos; sin embargo, desde que Clackkk irrumpiera en sus vidas, todo había cambiado. Ella había cambiado. 


    Con Clackkk llegaron sus amigos. En su caso llegó Tamara. Pensó que al principio eso les perjudicaría pero bastaba un minuto de contacto con la pequeña Hernández para saber que no era así. Cómo podía perjudicarla alguien dulce como Tamara cuyo único deseo era estar cerca de ella.


    La sirena estaba feliz por su presencia. Tamara tomó sus manos. Lo sé. Dijo Shimmm aunque ella no la entendiera. Tamara emergió. Shimmm dudó un poco en seguirla porque estar en la superficie por más tiempo del necesario era doloroso pero no más doloroso que alejarse de su amiga.


    Cuando Tamara la supo tras de ella, giró y le enredó los brazos en el cuello.


    -Esto pasará -dijo la joven Hernández.


    Shimmm quiso contestar pero sólo salieron vagos ruidos de su garganta.


    -Anda, vuelve a lo profundo -le dio un beso en su mejilla.


    La sirena negó.


    -Oh, sirena necia, yo también extraño hablar contigo -la estrujó más-, de momento no podemos, ahora baja. Tú sufres aquí arriba y yo no puedo estar tanto tiempo abajo y ponerme un equipo de buceo no sería lo mismo. Quiero sentir tu tacto cuando me tocas porque sólo tú despiertas lo desconocido en mí.


    Shimmm la abrazó con fuerza, aprovechando que Tamara no tenía una aleta que obstaculizara esa caricia, obedeció.


    Tamara miró como las formas marinas de la sirena eran desdibujadas por la distancia hasta que finalmente se perdieron.


    Las trillizas aguardaban a su hermana.


    >> ¿Estás triste por ella? -preguntó Azul.


    >> Un poco sí.


    >> Porque no la traes con nosotras como Brummm con Lasss -sugirió Estrella de Mar.


    >> No es lo mismo.


    >> ¿Y cuál es la diferencia? -preguntó Almejita- si sientes lo mismo por ella.


    >> Yo -miró a las trillizas- no sé lo que siento -se alejó nadando con rapidez, haciendo tácito que no quería que la siguieran.


    >> Shimmm ha cambiado -dijo Azul- está en grave riesgo de ser atrapada por el mismo sentimiento que tanto le criticó a Shiii.


     


    Tamara tomó su tiempo antes de subir el sendero. Buscó su mochila. Sacó una libreta de la misma. Escribió. Ahí estaban esbozadas las ideas principales para su organización de protección del océano. Jacobo estuvo dispuesto a ayudarla desde el inicio y seguido intercambiaban lluvia de ideas para concretar el proyecto. Hacer una ONG, quizá participar en Iniciativa México cuando se diera la ocasión. 


    Sabía que a medida que tomaba forma, más personas se unirían a su causa. La competencia en Puerto Marqués abrió una puerta, proyectándola aunque no la ganara. Al menos en su comunidad era alguien de interés y no sólo por su apariencia. 


    Necesitaba algo similar a la NOAA, la Administración Nacional Oceánica y Atmosférica por sus siglas en inglés, que cuidaba a los océanos; ella quería algo a escala local. Quizá después buscara la internacionalización, por ahora necesitaba empezar en Acapulco.


    Había estudiado a las principales organizaciones que protegían los mares, sabía que no sobraba otra más, sobre todo porque el océano era inmenso y las personas que lo lastimaban, contaminándolo o abusando de la pesca de ciertas especies, cada día aumentaban. 


    Tenía la firme idea de que hasta que el último pez fuera atrapado y todos los océanos contaminados, hasta entonces las personas entenderían que no puede comerse el dinero.


    Los seres del mar mismos se habían visto en peligro a causa de esos abusos. 


    Aún faltaba mucho pero algo sí tenía claro. En su proyecto no quería personas para que la ayudaran a recolectar basura de las playas sino gente que la apoyara a crear consciencia sobre la importancia de cuidar los recursos del océano. 


    Sonrió al entender que a su manera, su objetivo era el mismo que el de Shrassss. Por algo era el guardián del océano y le disgustaba cuando alguien no lo respetaba. Por eso los castigaba con la marca de la sirena.  


    Pensó en Shimmm. Hacerlo sin ella no era divertido. Tenía que soportar la separación, esperando que fuera temporal.


    -Sabía que estarías aquí -la voz de Gabriel se dejó escuchar a sus espaldas.


    -¿Por qué viniste?


    -Empieza a oscurecer, es hora de que subas a la casa.


    -¿Es eso o vienes alejarme de Shimmm?


    -No voy a negar que tu… amistad con la sirena no es de mi agrado pero respeto tu decisión.


    -Shimmm ya demostró que no me volverá a hacer daño. Ni tú ni mis papás tienen por qué seguir creyendo eso.


    -Tamara no es por un daño físico por lo que temo sino por un daño aquí -señaló su corazón.


    -Ella como todos los seres del mar, es pura de corazón, jamás me lastimaría de esa manera. Es más fácil que sea yo la que lo haga -bajó el rostro.


    -Anda, subamos a casa.


    -Gabriel -lo miró-, al final, decida lo que decida, ¿cuento con tu apoyo?


    -¿Tan segura estás de lo que sientes por la sirena?


    Tamara asintió.


    -Eres mi hermana menor, te he cuidado desde que pude hacerlo y… si te soy sincero, no lo sé. Sobre todo si eso implica que algún día tendré que perderte. Cuando Jacobo apareció, pensé que él sería tu compañero ideal, sólo habla del mar como tú; jamás esperé este giro en los acontecimientos. Nayarit está más cerca que el fondo del mar. ¿Ella te ha dicho algo?


    -De momento no puede y algo me dice que aunque pudiera tampoco lo hará a menos que yo se lo pida. Sabe lo que significa para mí estar en tierra.


    Gabriel miró a su hermanita. Sabía que esas pláticas acerca de Shimmm no podían tomarse a la ligera, no cuando corrían el riesgo de que un día decidiera irse a lo profundo con la sirena. Recorrer el fondo del océano siempre fue su sueño, ahora lo estaba cumpliendo, lo único que temía es que ya no regresara.


    -Vamos a casa -fue la manera de Gabriel de dar por terminada la conversación.


    -¿Te da miedo decirlo en voz alta?


    Él la miró. Esbozó un gesto de amargura.


    -Si estuvieras en mi posición, sentirías lo mismo.


    -¿Qué es lo que les da más miedo? ¿Qué me vaya al océano o que sea una sirena la que me lleve? -su sarcasmo fue evidente. Ya no esperó la respuesta. Se adelantó a su hermano.


    -Shimmm ni siquiera nos ofrece la posibilidad de ese consuelo porque desconoce lo que tal prejuicio significa -su intención era decirlo para sí mismo pero se le escapó en voz alta. Había sido educado con los valores católicos tradicionales y no estaba preparado para aceptar los sentimientos de su hermana por una sirena, menos para el hecho de que ella los aceptara tan rápido. En algún punto, la niña cuya mayor fuente de felicidad era ver Rosita Fresita, se había ido para no volver y ahora más que nunca la extrañaba.    


    -Gabriel -dijo en voz audible sólo para ella mientras ascendía.


    Subieron el sendero en silencio cada uno inmerso en sus pensamientos. Tras ellos, el sol quedó oculto bajo el mar.


     


    Shrassss recorrió el Palacio de Coral pasando por entre sus columnas. Jamás dejaba entrar más allá del solio a ninguno de los suyos. Los secretos que había dentro de esa fortaleza sólo él debía custodiarlos. Esperaba que ningún secreto se viera perturbado por la llegada de La Gran Marea. Así lo hubiera pensado pero con el nacimiento inesperado de esa sirena oscura cualquier cosa podía pasar.


    Si el océano no se renovaba, ellos quedarían expuestos a un sinfín de peligros. Esperaba que con su fuerza bastara para detener a una sirena que nuevamente, amenazaba con cambiarlo todo; pero a diferencia de Clackkk, no era para bien porque buscaba su propio beneficio.


    Se culpó por lo que estaba pasando. Antes jamás hubiera dudado en despojar del anillo a Clackkk y castigarla por su rebeldía. Ahora, debido a que estaba contaminado de emociones humanas, se permitió un momento de flaqueza, confiando en la sirena para proteger esa joya que podría ponerlos en peligro a todos. Y lo que hizo Brummm, desobedecerlo a pesar de sus advertencias para entregarle una prenda a una humana, era imperdonable.   


    ¿Adónde había quedado el respeto por él y lo que representaba? 


    ¿Qué había pasado con su fuerza?


    Por eso temía el contacto con los humanos. Sabía que tarde o temprano un desastre como ese era inevitable.


    Si seguía así, estaba a nada de dejar de ser digno para proteger al océano y sus criaturas. Llevaba siglos combatiendo a los humanos y sus deseos de destrucción; no obstante había bastado que la humana correcta llegara para que su barrera comenzara a desmoronarse, haciendo que los de su especie ganaran terreno.    


    Pensó en Cora. La amaba demasiado como para culparla por los cambios que se habían dado en él. La imagen de su cuerpo en éxtasis seguía acompañándolo a cada segundo que pasaba bajo el océano.


    Lo único que deseaba era que estuviera a salvo.


    Sabía por los suyos que la chica estaba reinsertándose sin problemas al mundo humano, eso no bastaba. Necesitaba verla aunque para que sucediera, tendría que esperar. De momento había cosas que solucionar bajo el azul.


    Miró el portal en lo más profundo del Palacio de Coral. Tras éste estaba el espíritu del océano, ese misterioso dragón de agua que le había otorgado la fuerza para proteger a los suyos. 


    Él era fuerte porque había cruzado el portal pero eso le llevó una larga vida, cruzarlo nuevamente significaba perderse en el tiempo. 


    Alejarse del mundo conocido.


    Regresó con los suyos. 


    Shimmm y Brummm lo aguardan como de costumbre, a prudente distancia del palacio.


    >> ¿Cómo están las cosas en la superficie? -preguntó el guardián del océano.


    >> Tensas -contestó Shimmm-, la sirena oscura acecha, esperando el momento de atacar. Quiere destruir a Clackkk a toda costa.


    >> Llegado el momento tendremos que apoyarnos en Lasss -continuó el guardián del océano.


    >> ¿Sólo Lasss? -preguntó Brummm con tiento. La idea de exponerla le desagradó. Encontrarla sólo para perderla no sonaba tentador.


    Shrassss lo miró con desaprobación. Contestó.


    >> Aún no se me olvida que me desobedeciste.


    La plática con el guardián del océano fue breve y concisa, como de costumbre. Al terminar, la sirena dejó a los dos tritones enfrascados en su conversación sobre Lasss; se alejó silenciosa sin dar explicaciones. 


    Nadó con rapidez hasta llegar a un grupo de rocas esféricas, su lugar favorito desde que era una pequeña sirena. Recargó los brazos sobre una de las rocas y dejó caer su cabeza en ellas. Cerró los ojos. Dejó que el agua jugara a su antojo con su hermosa cola salmón. 


    Minutos después, alguien tocó su hombro. Ella giró la cabeza. Brummm acarició su melena.


    >> Ven -la invitó a recargarse en su pecho.


    >> Es la primera vez que te portas comprensivo conmigo -aceptó su invitación.


    >> Somos hermanos, nacimos casi al mismo tiempo. Sólo eres unas cuantas olas mayor que yo pero indudablemente más sabia. Siempre nos hemos comprendido sin necesidad de palabras, como las trillizas se comprenden entre ellas.


    Él acarició su cabeza, sintiéndola pequeña por primera vez.


    >> No has hablado con nosotros sobre lo que pasa contigo. Nunca lo haces tampoco es necesario. ¿Por qué sufres si eres correspondida?


    >> Me siento triste y no sé por qué.


    El tritón acarició su cabeza con más suavidad. Desde pequeños siempre anduvieron juntos, Shimmm lo había salvado de más de un peligro; inclusive en fechas recientes aun con su vigor y fuerza, fue necesaria la presencia de su hermana. Ni siquiera con Shiii, la mayor del cardumen y de casi todos los seres del mar, salvo Shrassss, se sintió a salvo. 


    Shimmm y él eran compañeros, cómplices; riñendo y apoyándose a su manera marina pero jamás dejándose solos. Sus personalidades eran tan contrarias como el frío y el calor. Ella tan parca, él demasiado chispeante, aun así había comprensión y cariño como sólo una sirena y su hermano tritón podían sentirlos.


    No le gustaba saberla frágil y vulnerable. No cuando su imagen fue por mucho tiempo la de una sirena fuerte, inalterable y ajena a los humanos y sus emociones. Hasta ahora que la convivencia con Tamara resquebrajaba su coraza, despojándola escama a escama de su fortaleza y seguridad.


    Había espiado en alguna ocasión a la chica Hernández ya que Shimmm y Clackkk la adoraban. No encontró queja de ella como persona, su aura dorada, evidenciaba su buen corazón. Lo único que lo molestaba es que estuviera cambiando tanto a su hermana. 


    Sabía que Shimmm en algún momento quiso alejarse, sabedora de lo que le aguardaba pero esa joven no la dejó, siempre buscándola con insistencia, demandando de ella, de su cariño y su atención. 


    >> Deberías considerar esta separación como algo que podría ser definitivo, así volverías a ser tú.


    >> Su familia no me considera digna de su amistad -lo miró, ignorando su comentario.


    >> Que Shrassss no escuche eso u olvidará que ya estamos en buenos términos con los amigos de Clackkk. Ninguna sirena es más digna en este océano de alguien, que tú.


    >> ¿Por qué siguen temiendo que lastime a Tamara? 


    >> Tú no serías capaz de lastimar a nadie. No lastimaste a Clackkk cuando pensabas que te desagradaba.  


    >> Es raro verte cariñoso -esbozó una ligera sonrisa.


    Todavía recordaba a ese tritón surcando los océanos al lado de los otros tritones, persiguiendo humanas y sirenas indiscriminadamente alrededor del mundo, sin importarle dejar algunos corazones rotos en mar y tierra. Que las chicas del mar evitaran enamorarse de los humanos, no las protegía de que alguno bajo el mar capturara su corazón.


    >> Voltea, déjame acariciar tu aleta. Eso siempre te ha alegrado. 


    Shimmm obedeció, volviéndose a recargar sobre la roca. Lo dejó hacer, más feliz que nunca de saberlo su hermano del mar.


    Agradecía el encuentro de Brummm y Victoria porque lo había cambiado para bien. Antes de ella, él siempre fue…


    Directo.


    Seguro.


    Marino.


    Ahora sólo le agregaría a esos adjetivos considerado y amoroso.


    >> ¿Así está bien hermana mía? ¿Ya te sientes mejor?


    >> Mientras tú estés conmigo apoyándome nada me derrumbará.


    >> Siempre te protegeré y si tengo que hechizar a Tamara para que se aleje de ti, no dudaré en hacerlo.


    >> Agradezco tú intención pero no puedes -sonrió.


    >> ¿No puedo?


    Ella lo miró. Continuó. 


    >> El amor de un ser del mar protege a su amado. Historia básica de sirenas y tritones.


    >> Anímate que hay más de un tritón suspirando por ti. Ve con alguno así olvidarás tus penas.


    >> ¿Tú me animas a que lo haga?


    >> Antes no lo hubieras dudado.


    >> Y si te pido que vengas conmigo porque quizá haya con ellos más de una chica linda -sabía que eso no era posible porque no podían estar en tierra por La Gran Marea aun así mencionó con seguridad su invitación.


    El tritón dejó de sonreír.


    >> Ay, Brummm qué nos hicieron. Si no fuera por nuestra cola, seriamos más humanos que ellos.


    >> No es tan malo.


    >> ¿No lo es? -no estaba segura-. No se lo digas a Clackkk pero extraño cuando le causábamos terror. Teníamos el control de la situación, éramos seres a respetar y ahora todo eso se fue. Un delfín ocasiona más pavor que nosotros juntos.


    >> Podemos causar terror por ahí -guiñó un ojo- sin que ella se entere. Será una pequeña travesura.


    >> ¿En serio lo estás proponiendo? ¿Cómo lo haremos si ni siquiera podemos salir?


    >> Hay tantos barcos en el mar -sonrió.


    >> Brummm sólo a ti se te ocurren estas cosas, por eso Shrassss te regaña tanto.


    >> ¿Te animas?


    >> Supongo que asustar a unos cuantos humanos será relajante. 


    >> Vamos.


    Nadaron juntos, veloces como sólo ellos podían serlo, surcando las mareas hasta encontrar un barco. Era la primera vez que Shimmm accedía a realizar una travesura con su hermano, en el pasado lo habría reprendido.


    Le resultó gratificante ver cómo el par de personas ante las que se presentaron, abrían sus ojos a todo lo que daban cuando los veían. Cuando les querían tomar fotos ellos desaparecían, haciéndolos pasar por locos.


    La sirena quería hacer un último intento por sacar a Tamara de su corazón mas sabía que eso era ya imposible sobre todo porque cuando la volviera a ver, no dudaría en estrecharla entre sus brazos. 


    Había algo misterioso en la chica Hernández que hechizaba con más fuerza que su canto del mar. Era su sonrisa, su tacto o toda ella, lo que fuera ya no podía sacarla de su sistema.


    Sí, se divertiría un rato más pero sabía que su deber era volver a ella.


     


    Tamara estaba en su cuarto. Dejó su cuaderno que ya estaba lleno de notas, sobre la cama. Abrió la ventana. Desde su posición podía apreciarse un poco el Castillo de Almendros que en ese momento estaba oscuro. Al parecer Camila y Sebastián aún no querían que su fama de embrujado desapareciera.   


    Seguía pensando en la sirena cuando el celular sonó.


    Al descubrir quién la llamaba, se alegró.


    -¡Jacobo!


    -Tamara me da gusto saludarte.


    -¿Cuándo regresarás?


    -Te comenté que de momento no puedo. Hay demasiados compromisos que ya tenía agendados con los que tengo que cumplir. Algún día te daré la sorpresa.


    -Lo entiendo.


    -Cuéntame, qué has hecho tú.


    La chica aprovechó la oportunidad que se le había concedido para hablar de todo lo que le había pasado desde que él regresara a Nayarit. Varias de las situaciones descritas ya se las había comentado pero Jacobo parecía no aburrirse porque ella le hablara sobre lo mismo.


    Mientras hablaban, Tamara se olvidó de todo.


    Shimmm incluida.


    -Suena emocionante -dijo Jacobo en la primera pausa que ella hizo.


    -Sería más si estuvieras aquí.


    -Suena a que me extrañas -bromeó.


    -¿Está mal que lo haga?


    -No porque también te extraño.


    Se hizo el silencio.


    

    


    
  


  
    Capítulo 17


    La persistencia de la memoria


     


     


    Tiempo atrás…


     


    Cristina estaba bañándose, no se dio cuenta de que Sebastián la espiaba. La observó mientras pasaba la esponja por su cuerpo y dejaba que el agua recorriera su piel de seda. Adoraba sus senos como dos volcanes en armonía y ese vientre liso en el que se había perdido cientos de veces. Disfrutó viéndola cubierta de espuma, cantando distendidamente porque lo pensaba lejos. Recordó por qué seguía a su lado: era hermosa. 


    Cuando la conoció, ella resaltó como un cisne entre aves de rapiña, por eso la eligió de entre su grupo de amigas. Su personalidad intensa hizo que la química fuera total. 


    Por algún tiempo todo fue miel sobre miel hasta que la realidad los alcanzó, devorándolos.


    Corrió la cortina. 


    -¿Qué haces? -quiso sacarlo sin resultados.


    -Voltea -la colocó de espaldas con las manos contra la pared.


    -No lo hagas. Estás ebrio -trató de resistirse, sabiendo lo doloroso que sería ya que no era la primera vez que la ultrajaba estando alcoholizado. 


    No tuvo fuerza para oponerse. Se mordió los labios, ahogando su dolor, quejarse sólo aumentaría la tortura. 


    Hacía semanas que los momentos íntimos entre los dos habían dejado de ser placenteros. Lo único que Sebastián quería era someterla. Ya que no podía hacerlo con su mente, lo haría con su cuerpo.


    La poseyó con todo su armamento sin importarle que ella se removiera, incómoda al sentir cómo la invadía sin consideraciones.


    Cuando terminó, observó cómo un hilo de sangre resbalaba entre sus piernas. Cristina abrió la ducha sin hacer reclamaciones.


    -Te has portado bien.


    -Ya no me toques -no tuvo ánimos para provocarlo luego de su furiosa embestida.


    -He tenido suficiente de ti por hoy.


    Luego de darle una nalgada que dejó una marca roja sobre sus caderas, salió.


    Lloró. 


    Sus lágrimas se mezclaron con el agua de la ducha. Mientras se desahogaba se preguntó por qué no regresaba con sus padres. Escuchar sus discursos motivacionales vacíos era mejor que ser tomada sin su consentimiento y golpeada cuando él era incapaz de contenerse.


    -¡Nooo! -gritó interiormente, aún no estaba preparada para rendirse. Quizá ya no lo quería; no obstante su fortuna seguía siendo tentadora. Lucharía por ella. No lo dejaría por sus arrebatos por más peligrosos que éstos fueran. Aún debía tener algún poder sobre él. Trataba de convencerse de que su dinero era la única razón por la que seguía a su lado.


    Entró a la habitación, él dormía a pierna suelta como si tuviera la conciencia tranquila. Por más que lo intentaba ya no podía ver al atractivo Dorian Gray que existía en Sebastián. Sólo veía la imagen del deformado retrato, la que evidenciaba la forma verdadera de su alma.


    Un alma atractiva en la superficie y oscura por dentro.


     


    Después…


     


    Cristina se llevó la mano al labio. La sangre manó de éste. Quiso levantarse pero sintió miedo de hacerlo. Temió provocarlo. Sus golpes eran cada vez más duros, sus palabras incisivas.


    -¿Estás satisfecho? 


    -Si vuelves a insistir en lo mismo, esta golpiza no será lo único que te lleves. 


    -¿Crees que me asustas, que tus golpes me detendrán? -el miedo sólo le duró unos segundos.


    -Debería asustarte. Tú lo provocaste.


    -Eres un maldito golfo. Yo no provoqué nada. Sólo soy sensata. ¿Por qué tenemos que vivir como pordioseros cuando tienes dinero? Además ya me cansé de compartirte con otras mujeres. Al principio fue divertido pero ya no.


    -Lo de las mujeres no está a discusión, por lo demás, ¿es todo lo que te une a mí? ¿El dinero? Tendrás que acostumbrarte a esta nueva vida. Y ahora si me disculpas, tengo que ir a trabajar.


    -¿Trabajar? -sonó sarcástica- Llamas a vender tu cuerpo, trabajar. Trabajar es no tener que bajar la frente cuando caminas por la calle porque te avergüenzas de que te vean hacer lo que haces.


    -Por lo menos, aporto algo a esta relación. Tú sólo eres una mantenida. Anda dile a tus papis que te rescaten de mí -salió, dando un portazo.


    -Maldito prostituto -él ya no la escuchó gritar ese último insulto.


    Se levantó. Fue al espejo. Su melena castaña lucía revuelta, no era para menos después de que él la arrastrara por la habitación. 


     


    Esa noche en Secreto de Mujer, Sebastián bailó de manera más desenfrenada que de costumbre. Las mujeres hacían corro en torno a él. Los guardias de seguridad no se daban abasto para evitar que se subieran a la tarima y lo tocaran. 


    Ya le habían advertido que no se acercara tanto a ellas para no alborotarlas más de lo necesario. Le encantaba romper las reglas sabedor de que no lo despedirían ya que era el que atraía más clientas por ser no sólo el más joven sino el más atractivo. Al final todo se resumía al dinero.


    Mientras bailaba, pensaba en Cristina. No esperaba que su relación acabara en esos términos. Ya habían roto el compromiso y no se separaban más por la rutina, que por el hipotético cariño que aún pudiera estarlos uniendo.


    Luego de dos piezas bailadas, la miró entrar al club con unas amigas. Siempre lo hacía, iba a burlarse de él. Le divertía ver cómo el niño rico de Sonora pasó a ser un prostituto que tenía que vender su cuerpo para vivir. 


    El colmo es que no sólo le arrojaba dinero que él mismo le daba sino que tenía el descaro de solicitarle baile privado, algo que como empleado del lugar, no podía negarle con independencia de la relación que los uniera.


    -Esto es aburrido -dijo ella, vengándose por el ataque sufrido ese mismo día- no entiendo por qué pago por algo que tengo gratis todos los días.


    -Si sigues haciendo esto, lo pagarás caro -amenazó él, mientras como buen profesional, cumplía con su deber.


    -No vales nada Sebastián. Hice muy bien en dejarte.


    -Aún no me has dejado porque tus cosas siguen en mi casa. Y ahí seguirán cuando regrese. Te asusta dejarme.


    -No te creas especial. Más allá de tu atractivo, no tienes nada, estás vacío. Ninguna mujer te amará desinteresadamente jamás. Eres una bestia, los pétalos aún no han caído… 


    -Entonces nos parecemos.


    La música siguió escuchándose. Él no hizo nada por detener la sarta de insultos que ella le dirigió mientras seguía bailando, ahí en ese cubículo, ajenos a todo, ajenos entre ellos. Ya lejanos un corazón del otro.  


     


    Tal como lo prometiera, a la mañana siguiente la chica no se salvó de recibir otra paliza, más fuerte que la anterior.


    Él cobraba venganza de día.


    Ella lo hacía en las noches.


    No entendía por qué hasta hace unos días todavía pensaba en casarse con ella, inclusive le rogó porque lo hicieran. Ahora sólo estaban juntos para ver quién podía causarle más daño a quién. 


    Él la golpeaba y ella lo humillaba. 


    Era lo justo pero comenzaba a enfadarse no sólo de ella sino de su vida. Las noches en el club eran cada vez más difíciles. Al principio, le pareció divertido. Cristina pensaba que sólo lo hacía por dinero pero era más que eso. La adrenalina de lo prohibido lo motivaba. 


    Las mujeres siguiéndolo. La atención. Enfurecer a Cristina. Ahora estaba llegando al límite. ¿Esa sería su vida por siempre?  Hasta que un día terminara contagiado de alguna enfermedad de transmisión sexual pese a sus cuidados. No era la vida que él imaginó cuando vino a Acapulco. 


    Sabía que el comportamiento desenfrenado de la chica en Sonora debió de darle algún indicio de cómo era ella en realidad, dejando que aflorara lo peor de él. Ingenuamente creyó que al llegar a Acapulco, las cosas cambiarían, pero no hicieron más que empeorar. 


     


    Cristina estaba en la universidad, escuchando con desgana al profesor mientras pasaba el bolígrafo por su boca a la vez que analizaba su vida. 


    Sebastián creía que era la peor de las mujeres, jamás pensó ni un poco en lo que ella esperaba de esa relación. Resopló con frustración. 


    ¿Por qué consideraba un crimen querer vivir bien si siempre lo habían hecho? 


    No era ambiciosa sólo sensata. ¿Pensaba que él era el único que había tenido que tolerar sus defectos y qué había con los de él? Era mujeriego. Estaba bien, no pasaba nada; no obstante había empezado a golpearla con más saña. Ahora tenía que acudir a la escuela con lentes para que ninguno descubriera los hematomas en sus ojos. 


    Imaginar que algún día se quisieron era imposible.


    Las clases terminaron. Sebastián pasó a por ella.


    -Hagamos una tregua -dijo él.


    -¿Qué planeas?


    -Tengamos un día de novios normal. Como cuando vivíamos en Sonora.


    -Nuestra vida ya no es la de antes -lo miró a través de sus gafas, los hematomas siempre estaban ahí-, nosotros no somos los de antes. Nos hemos quitado la máscara, mostrando nuestro verdadero rostro. Tú jamás me serás fiel y es evidente que yo quiero más de esta vida. No puedes culparme por eso. No pienso vivir como si estuviera en una aldea apartada de África cuando existen los recursos para que tengamos la vida que merecemos.


    -¿Podemos solucionarlo?


    -¿Aún quieres casarte conmigo? 


    -Podríamos ir más lento -dijo ya no tan convencido de ese tema. No estaba seguro de sentir algo profundo y definitivo por Cristina, pero no estaba preparado para quedarse solo en esa ciudad que aún le era desconocida, no porque no supiera moverse por ésta sino porque no tenía ningún amigo al que recurrir. 


    Las únicas personas con las que contaba eran las del trabajo y tenía que admitirlo pero de todos, él era el menos desorientado. Sus demás amigos estaban en peor condición que él. La mayoría eran repudiados por su familia o no la tenían, inclusive algunos estaban lejos de cualquier posible salvación.


    Usaban drogas como escapatoria de la realidad. Él ya había empezado a coquetear con éstas y no tardaría en caer en ellas si no encontraba el apoyo que necesitaba en Cristina. Quería aferrarse a ella porque de momento, era todo lo que tenía. Jamás regresaría derrotado a Sonora a escuchar un sermón de sus padres a los que sabía estrictos e inflexibles, su padre sobre todo.


    Ese día tuvieron una cita tranquila. Como en los viejos tiempos cuando recién iniciaran, como ya lo dijera ella: cuando aún no se despojaban de sus máscaras. 


    Esa tregua momentánea les proporcionó paz y una falsa sensación de seguridad. Cristina mostró un lado sensible que le desconocía. Dejó que la consintiera sin exigir grandes lujos. Si ese día volvía a repetirse, aún podían recuperar su relación. 


    Y luego el cielo cayó.


    Fue una noche. Regresó de trabajar y la encontró con otro. Parecía una escena cliché de telenovela. Como fuera, no permitiría que le viera la cara. No cuando él era el que seguía pagando las cuentas.


    -Fuera -le dijo al sujeto que estaba con ella en la cama.


    El hombre salió no dispuesto a defender a Cristina.


    Una vez a solas.


    -¿Cómo pudiste -le reclamó Sebastián-, creí que ya estábamos mejor?


    -¿En serio pensaste que tu cita barata sería suficiente para convencerme? Eres un perdedor. Siempre lo has sido. Además, me la debías. Ésta es mi manera de demostrarte que no todo está bajo tu control. 


    No pudo soportarlo más. La golpeó hasta cansarse.


    -¡Basta Sebastián! Me estás matando.


    -Eso es lo que mereces.


    -Ya suéltame -sus fuerzas apenas alcanzaban para sostenerla. Quiso huir pero él la alcanzó, lanzándola al piso sin clemencia. Un mechón de su cabello castaño quedó atrapado entre sus dedos.


    Con ese aspecto maltratado ya no quedaba nada de la belleza sureña que lo cautivara. Pensó que sólo era una chica que lloriqueaba como cerdo en el matadero.


    -¡Te mataré aquí mismo!


    -¿Así es como terminarás tu vida? ¿En la cárcel por asesinato?


    Él se detuvo antes de asestar el golpe final. Salió como vendaval de la casa que compartían. Por días estuvo perdido. Vagando de bar en bar. Ni siquiera fue a trabajar. Amaneció tirado en alguna esquina, no recordaba cuál.


    No fue sino hasta que uno de sus compañeros de trabajo lo localizó y lo llevó a su casa para que se repusiera. Por un momento deseó morir.


    -Es una suerte que tú estés bien. Y que Cristina esté bien -dijo su amigo cuando recobró el conocimiento-. Ella me llamó. La llevé al hospital. Decidió no presentar cargos. Ni siquiera te nombró. No será una mujer perfecta pero te ha salvado de pasar una temporada en la cárcel. Está mejor por si acaso te interesa.


    -Y eso a mí en qué me ayuda si todo está mal -dijo Sebastián con desgana.


    -Es el momento de que replantees tu forma de vida. No soy el indicado para dar consejos pero es evidente que ya no te sientes cómodo con lo que haces y no es bueno para ti ni para el negocio.


    -Buscaré por otra parte.


    -Hazlo, que sea algo mejor que esto. Tú tienes esperanza. Tienes una familia que te apoyará si se lo pides. Puedes volver a encontrar tu camino, los demás estamos perdidos. La mayoría somos hombres sin futuro. Yo mismo llevo tantos años en esto que ni siquiera concibo que alguien pueda dedicarse a otra cosa. Éste no es tu destino Sebastián. Morir intoxicado en alguna esquina quizá sea mi destino no el tuyo.


    -Gracias… Ismael. 


    Aquel día, solo, desolado y sin esperanza, decidió caminar por El Zócalo. Sintió envidia al ver a las familias unidas. Papá, mamá e hijos. Eso era una familia. Probablemente él no mereciera tener eso. 


    No faltaron las mujeres que quisieron flirtear con él, algunas de manera inocente y otras abiertamente descaradas. Estaba hastiado de esa forma de vida. Siguió caminando sin rumbo fijo hasta que entró a una tienda por una soda.


    -Luces tan estropeado -le dijo una chica de vestimenta extravagante.


    -¿Estropeado?


    A partir de ahí su vida fue diferente.


    Azteca Express lo salvó. 


     


    Las cosas cambiaron desde su primer día. Las personas en Azteca Express eran diferentes de las del club, inocentes en muchas formas y su inocencia era rejuvenecedora para él ya que por su experiencia de vida, parecía más un hombre de cincuenta que uno de veinticuatro años.


    Pasados unos días, visitó a Cristina en la casa de sus padres, a la que regresó luego de dejar el lugar que compartían. No deseaba regresar el tiempo, lo único que necesitaba era asegurarse de que estuviera bien. No era la mejor de las mujeres pero no merecía lo que le hizo. 


    Agradeció que sus padres como de costumbre, anduvieran repartiendo consejos por otra parte que no fuera su casa. Se hubiera sentido incómodo de someterse a su juicio por haber maltratado a su princesa de ornato.


    -¿Qué haces aquí? -preguntó ella en tono ácido.


    -Sólo quería comprobar que estuvieras bien.


    -¿Eso o viniste a terminar el trabajo?


    -Yo… no quería hacerlo pero admítelo, me provocaste.


    Cristina se tomó unos minutos para analizar su comentario, cuando tuvo lista su réplica, la expresó.  


    -Tal vez tengas razón -comenzó a ceder-, aun así no tenías derecho. Me pegaste como si fuera un saco de boxeo. 


    -Me excedí lo sé. En fin sólo vine a desearte que seas feliz. Que encuentres eso que estás buscando -se dio la media vuelta.


    -Sebastián…


    Volteó.


    -¿Me regalas un último beso?


    -No es correcto.


    -Será el último lo prometo.


    Un último beso. Qué podía pasar si lo hacía. Accedió a su petición, buscando expiarse por el daño que le hizo.


    Planeaba que sólo fuera superficial pero ella lo hizo más profundo y tentador como experta que era en la pasión. Sintió las manos de la chica moverse con celeridad por su anatomía sin importarle que estuvieran a la vista de todos. Sebastián dudó por un momento de sí mismo. 


    -Estoy sola en casa, podrías quedarte un poco más -sugirió Cristina cuando la caricia finalizó.


    -Es tentador no lo niego pero no vine a eso. Ya pasamos por esto muchas veces y nunca termina bien -su cordura regresó.


    -Entiendo.


    -Cuídate Cristina.


    -Lo mismo digo.


    Se alejó sin volver la vista atrás.


    Por un tiempo no supo más de ella. En cuanto se acopló a su nuevo trabajo, una vez más sintió la necesidad de buscar compañía. Si había algo que le resultaba fácil era conseguir mujeres. Pensó que con una bastaría pero los malos hábitos aún pervivían. Si a ellas no les importaba no ser exclusivas, él no tenía por qué preocuparse más al respecto. 


    -¿Por qué no tienes novio Renata? -le preguntó en cierta ocasión a su amiga, aprovechando que no había clientes.


    -Porque aún no ha llegado el indicado.


    -¿Cómo lo sabrás si no lo intentas antes?


    -No lo sé; creo que sabré que es el indicado nada más verlo -lo miró-. Yo sí creo en lo de las mariposas en el estómago. Cuando alguien provoque en mí esa sensación, entonces lo sabré. 


    -¿Mariposas en el estómago?


    -Tú eres atractivo pero no me provocas mariposas en el estómago. Ves qué fácil. Sebastián, sé que eres mayor y tienes más experiencia en la vida, sin embargo eso no es suficiente. En ocasiones basta con mirar esa flor, pequeña y delicada, que brota desafiante donde no debe para replantearse toda la existencia. 


    >> En un corto tiempo he visto desfilar a tantas de tus novias que a veces me pregunto si no eres Drácula coleccionando concubinas. ¿Qué haces, las tomas una noche y a la mañana siguiente las abandonas? Es la única explicación que encuentro para que Azteca Express se haya convertido en la pasarela de Victoria´s Secret. 


    -No han sido tantas.


    Renata enarcó una ceja para evidenciar que no estaba de acuerdo con su comentario. Continuó.  


    -Deberías preguntarte si es una pasarela interminable de mujeres bellas lo que quieres o tener paciencia y aguardar hasta que tu otra mitad llegue. Quizá sea la mujer que menos imaginas. Sabes esa canción, no recuerdo el nombre pero sí una frase… la pasión es saber que hay alguien más que vive deseando poderte encontrar. Pero tú no le das la oportunidad de que te encuentre porque vives apresurando las cosas. Respira Sebastián. Si sigues nadando en un mar de mujeres, no verás a la indicada aunque esté cerca de ti.


    Las palabras de Renata lo dejaron pensando. Tenía razón, estaba apresurando las cosas e instintivamente estaba cayendo en los mismos errores que lo llevaron a su desastroso final con Cristina. 


    Esperaría. 


    Sí. Esta vez su cambio de vida sería radical. Si quería avanzar, tenía que dejar el pasado y sus malos hábitos atrás. 


    Decidió enfocarse de lleno en el trabajo y olvidarse por completo de las mujeres. Si existía la indicada para él, lo encontraría.


     


    Esa mañana, ajeno a su costumbre, ¿a su buen juicio? Consultó su horóscopo. Algo más propio de Renata que de él. Leyó. Era una frase general que podía aplicar para todos los Piscis entre veinte y ochenta años que vivieran en el planeta tierra:


     


    Hoy tendrás un día estupendo. Los astros dicen que hay gran posibilidad de que encuentres al amor de tu vida en este día.


     


    Sonrió. Astuto de su parte. Encontrar no significaba lo mismo que conocer y era ahí el por qué de la generalización. Debería haber una ley contra los horóscopos. Porque si propagar mentiras a diestra y siniestra no era un crimen entonces nada lo era.


    El día no comenzó excelente como dijo vilmente su horóscopo. Para empezar, Marilyn lo dejó varado sin piedad y salir del mecánico fue una odisea. La pobre de Renata debía estar desesperada. 


    Salió del mecánico pero Marilyn se obstinó más que nunca en sus berrinches. Vaya buen día que le había pronosticado el horóscopo.


    Entró a Azteca Express distraídamente. Se disculpó con Renata. Escuchó el mismo discurso sobre que Marilyn debía estar en un museo y enseguida ella dijo…


    -… Por cierto hay una chica aquí que busca el empleo.


    Luego de que le comentara de que el empleo era suyo sin siquiera mirarla, escuchó por primera vez su voz.


    -Pero señor…


    Carecía de inflexión y no por ello dejó de parecerle musical. Volteó y se topó con una visión angelical de rizos largos. Descubrió que lo de las mariposas en el estómago no era una exageración de Renata.


    Bastó con perderse por un rato en sus ojos de luna para saberlo aunque en ese momento no lo tuviera claro, que la mujer frente a él, era la indicada.


    Quizá no era la primera en su vida pero definitivamente sí la última. Con el paso de los días la intuyó virginal lo que volvió su anhelo más tentador. 


    Por  un momento, pensó que el amor verdadero era como en los cuentos infantiles: fácil, sencillo y sin laberintos. Camila le demostró en más de una ocasión que no sería así. La fortaleza de su alma y de su corazón requería armas de asedio jamás creadas. Ni siquiera su personalidad magnética bastó para hacerla caer porque con el tiempo descubrió que intentar hechizar a una sirena era como escupir al cielo: inútil.


    Mientras luchaba por el éxito de su conquista sufrió en cuerpo y alma. Su amor que se manifestaba de una forma física, le resultó doloroso en ocasiones porque se fue tantas veces a la cama sin poder llevársela con él. Cuántas veces deseó arrancarle la ropa a mordidas y comerse a esa sirena por completo, sumergirse dentro del océano de sus secretos y escucharla explotar de deleite. Cada breve acercamiento que le permitía en lugar de ayudarlo más lo carcomía porque lo único que deseaba era descansar dentro de ella sin que nada lo devolviera al exterior. Más de una almohada sufrió las consecuencias de sus ansias frustradas.


    Para su fortuna, en su caja de Pandora personal, aún seguía guardada la esperanza. Por más que la sirena lo evadió, no permitió que la caja dejara escapar a ese último mal que de una manera extraña también era un bien.


    La chica Krauze fue la última de sus batallas. Y la ganó.  


     


    Momento actual…


     


    Camila salió del mar, transformándose con una naturalidad tal como si lo hubiera hecho toda la vida. Hacía tiempo que el dolor en sus piernas, al regresar a su forma humana era ya sólo una vieja historia.


    Él le tendió una toalla para cubrirla.


    -¿Por qué me miras de esa manera? -preguntó Camila.


    -Estaba pensando. 


    -¿Puedo saber en qué?


    -En que es increíble cómo la vida cambia. Y cómo cuando crees que pierdes la esperanza, ésta te encuentra a ti.


    -Sí. Tú me salvaste en más de un sentido -dijo mientras secaba sus rizos.


    -No. Tú me salvaste a mí.


    -Dejemos esto como un empate -sonrió- y volvamos a casa. Tengo tanto que contarte.


    -Estoy ansioso por escucharte.


    -Sabías que las trillizas ya tienen identidad definida. Ya no se portan igual. La idea de los collares de Tamara funcionó, lo cual le está dando dolores de cabeza a Shimmm que no deja de llamarlas Shuiuuu, terminará acostumbrándose. Y hablando de Shimmm, la noto diferente y Brummm qué te puedo decir de él. Mis hermanos han cambiado.


    -Cuéntame más.


    -Han pasado tantas cosas con ellos. Lo primero que tienes que saber es que Almejita…


     


    -No puedo creer que esas pequeñas trillizas hayan terminado perseguidas por una ballena malhumorada -dijo cuando la sirena terminó la primera de varias aventuras que tenía que contarle. 


    Mientras subían a la casa, Sebastián escuchaba atentamente las aventuras de su prometida bajo el océano. No imaginaba que los pequeños detalles de la vida cotidiana (para una sirena) fueran una fuente inagotable de gran felicidad. 


    Ya no importaba que esos mismos seres marinos de los que hablaba con gran entusiasmo, tiempo atrás la aterrorizaran, después de todo eran sus hermanos. Lo único que importaba es que eran felices. Una felicidad especial que no creyó posible porque no sólo encontró a la mujer de su vida sino que además, era un ser sobrenatural, mostrándole un mundo nuevo y mágico, aun con los peligros que conllevaba.


    -… en resumen, la aleta de un ser del mar es muy sensible tanto para el dolor como para el placer -terminó con esa explicación, la descripción de todo lo vivido con sus hermanos, cuando ya estaba lista para dormir.


    -Eso es interesante. Tendré que comprobar la parte del placer -sonrió malicioso.


    -Ya lo comprobarás después -bostezó-. Tengo sueño -estiró los brazos.


    -A dormir, mañana será otro día.


     


    Cristina estaba aprendiendo a controlar sus habilidades marinas con rapidez. Por un momento deseó que algún ser del mar apareciera ante ella y la guiara, sabía que no sería así. Ellos no la aceptaban. No le importaba. Que repartieran su amor por otra parte si era lo que querían. Igual lo hacían sus padres y había aprendido a vivir con ello. 


    Se repitió hasta el cansancio que su actitud la tenía sin cuidado. No necesitaba el amor de ningún ser, humano o no.


    Pronto todos estarían rendidos a sus pies. Sometería al guardián del océano mismo de ser preciso.


    -Apresúrate para que pase a dejarte a tu casa que ya casi es hora de entrar al trabajo. Ten, vístete -dijo Alonso, que luego de entregarle la ropa estaba abrazándose a sí mismo a causa de la brisa marina que bajaba la temperatura del ambiente.


    -¿Por qué ese interés repentino por cumplir con tu trabajo? Hasta hace unas semanas no te interesaba -preguntó con ironía. Recordó la noche que la enfrentó afuera del hospital a causa de Camila.


    -Quizá porque después de todo me gusta y mis compañeros no son malas personas.


    -Pues vete con ellos y déjame aquí. Lo pensé bien, no tengo ganas de regresar a casa.


    -No te dejaré sola.


    -Soy la sirena más poderosa. No necesito que nadie me cuide.


    -No dudo de que puedas defenderte por ti misma. No es para protegerte por lo que no quiero dejarte sola. Ya no quiero verte entrar a Azteca Express como lo hiciste esa noche. No quiero sentirme mal por ti. 


    -¿A ti qué más te da? La única que te importa es Camila.


    -¿Eso fueron celos? -preguntó divertido.


    -Vete Alonso. No quiero saber ni de ti ni de nadie.


    -Como quieras -dio la media vuelta para retirarse al ver que estaba en estado irracional.


    Sin que lo viera venir, ella lo cogió del brazo e hizo que la abrazara.


    -Te odio -susurró ella.


    -Hasta las sirenas poderosas necesitan sentirse amadas -musitó él sin rechazar su contacto.


    -No. Vete déjame sola. 


    Él no la soltó. Ella lo miró. Con ese gesto de súplica, lucía más como una adolescente insegura que como una mujer decidida.  


    -Cristina olvida todo -acarició su frente-. A Sebastián. Los dos fallaron. No estaban destinados a estar juntos. Date una segunda oportunidad. Devuélvele su anillo a Camila.


    -Oh, sólo dices tonterías. ¿Qué sabes tú de lo que siento por él? El anillo es mío. Siempre estuvo destinado para mí -una vez más intentó deshacerse de su contacto. Él no la dejó.


    -Sé lo suficiente como para entender que aunque los amenaces, no conseguirás nada. La muerte de su hijo sólo los unió más. Eso no te servirá de nuevo. 


    -Ahora me darás un sermón. No te necesito aun así te quedarás a mi lado. No permitiré que le ruegues a esa sirena.


    -¿Me obligarás a quedarme contigo bajo amenaza?


    -Así es.


    -¿Ahora sí me matarás? -arqueó una ceja sin inmutarse.


    -Sí.


    -Amenázame mientras te llevo a casa -dijo con desgana, soltándola, no dispuesto a seguirle el juego.


    No la entendía por más que lo intentaba. Era ambiciosa eso era innegable pero con su belleza y astucia era capaz de envolver a quien fuera, conseguirse a un príncipe árabe o algo así. No le interesaba el amor sino vivir bien y no obstante ahí estaba, por un lado, obstinada en separar a Sebastián de Camila y por el otro, dependiente de él; quien como ella misma lo describiera, lo consideraba inferior al norteño en tantos sentidos, lo cual era irónico porque a diferencia de Sebastián, él jamás la había golpeado ni tomado contra su voluntad. 


    No comprendía por qué después de tantos insultos de su parte, de ni siquiera quererla, seguía a su lado. Quizá porque sabía que al final del día esa mujer por más fría y superficial que fuera, era lo único que tenía. 


    Esperaba que hubiera alguna manera de solucionar todo para bien pero la veía decidida a destruirlos a todos. Él incluido.


    -Mañana te necesito temprano.


    -No soy tu chofer.


    -Lo serás hasta que me enfade.


    -¿Y después qué? ¿Hechizarás a algún incauto para que sea tu juguete? Deberías empezar a tratarme bien, así quizá no habría necesidad de que me amenazaras ni de que yo a su vez te utilizara para ya sabes -sonrió.


    -¿Desde cuándo sientes escrúpulos por mí?


    -Desde que entendí que estamos en una situación que nos supera. Tú tienes el poder y ellos la experiencia. Recuerda el dicho: Más sabe el diablo por viejo que por diablo.


    -¡Nunca! Sebastián y Camila no serán felices mientras pueda impedirlo. Y por tu bien, más te vale que evites simpatizar con cualquiera de ellos o sus amigos.


    -No puedes controlar con quien decido congeniar.


    -No eres parte de su vida.


    -¿Y de la tuya, lo soy? ¿Lo soy Cristina?


    -Conduce. 


    La desobedeció. Tomó sus brazos y la recargó contra el Volkswagen sin delicadeza.


    -Contesta. ¿Lo soy?


    -¿Qué más da si nuestra relación quedó establecida en términos estrictamente físicos?


    -Has pensado que quizá yo quiero algo más. 


    -¿Tú y yo? Es absurdo.


    -¿Absurdo por qué si eres una mujer y yo soy un hombre y ambos somos libres?


    -Es absurdo porque se trata de los dos.


    -Te da miedo que tus sentimientos cambien porque eso te dejaría sin un propósito. Ser una chica mala es lo único que sabes hacer. Convertirte en esposa y madre, eso ni siquiera te lo has planteado. No soy perfecto pero quiero una familia y sé que tú también. A veces pienso que te aferras en mentirte sobre que sólo quieres a Sebastián por su fortuna y su atractivo porque no quieres aceptar que fallaste como mujer. No tuviste el valor de darle un hijo.   


    -Mentira.


    -Quieres reparar ese error para saber que todo está bien contigo.


    -Suéltame -titubeó.


    -Eres la sirena oscura. Libérate sola -apretó más sus brazos contra el auto.


    Cristina siguió en la misma posición. 


    Ante su falta de respuesta que en sí era una respuesta, él la atrajo hacia su cuerpo y la besó, caricia a la que ella respondió sin oponer resistencia. Ya no le parecía el cavernícola lujurioso que conoció hacía meses. Sabía que no era el miedo hacia su poder lo que lo detenía o impulsaba.  


    -Tú y yo juntos, no parece tan absurdo cuando me besas -la abrazó con más fuerza.


    -¿Por qué has cambiado Alonso? 


    Él mezcló los dedos entre su cabellera. Quiso hablar. Lo pensó mejor. ¿Qué podía decirle que la hiciera cambiar de opinión? Volvió a abrazarla.


    -Quisiera haberte conocido en otra vida Cristina. Pude haberte protegido mejor. Evitarte estas locuras. 


    -¿Y Camila? -preguntó, sorprendida por su cambio de actitud.


    -Camila sólo fue un espejismo.


    -¿La consideras mejor que yo?


    -¿Eso importa? -sabía que era egoísta admitirlo pero saber que se sentía insegura a causa de otra mujer, lo hizo sentir que no era el único que atravesaba por ese sentimiento. Él mismo estaba harto de compararse con Sebastián y aun así seguía haciéndolo.


    La besó de nuevo.


    -Contesta.


    Él acercó los labios a su oreja. Contestó. Ella sintió miedo porque entendió que pisaba terreno desconocido.


    Alonso la miró, sus rostros quedaron a un palmo de distancia. La abrazó con ternura como jamás lo había hecho con ninguna mujer.


    -Invítame a tu cama y déjame demostrarte de una manera diferente lo que siento por ti.


    -¡No! -lo alejó de ella con brusquedad. ¿Por qué el poder y el amor eran igual de fuertes y poderosos?


    Quiso irse. 


    Dejarlo ahí. 


    No lo necesitaba. 


    Podía nadar hasta la playa más cercana a su casa. Se volvió. Él no había cambiado de posición. ¿Sabía que regresaría a su lado?


    Exhaló derrotada. Regresó a él.


    -Demuéstrame todo lo que me tengas que demostrar pero eso no cambiará nada. Yo soy la que soy. Y quiero lo que quiero. Cualquier otra cosa es inadmisible. Es demasiado tarde para cambiar.  


    -Sube mi hermosa niña -depositó un beso en su mejilla-. Olvídate de la sirena oscura por esta noche. 


    Mientras avanzaba, Cristina preguntó:


    -¿Estarás conmigo aun sabiendo que eso implica hacerle daño a Camila?


    Él soltó la palanca de velocidades, tomó su mano. Contestó sereno, sin apartar la vista de la carretera.


    -Ya una vez le hice daño por ti.


    -Y te arrepentiste después. Tu moral es ambigua -se enojó ante el recuerdo del chico afligido por lastimar a su rival.


    -Te he explicado lo que ella significa y lo que significas tú, debería ser respuesta suficiente.


    -Supongo.


    

    


    
  


  
    Capítulo 18


    S.O.S


                                                


     


    La lluvia caía. Camila miraba a través del cristal. Sólo pensaba ir de paso a Azteca Express y ahora estaba atrapada. El cielo estaba empecinado en dejar caer el agua de tres estaciones juntas en ese día nada más.  


    -Gabriel no está lejos. Sólo dejará a un pasajero y vendrá a por ti.


    -Gracias Renata.


    -Te pediría que esperaras pero aún falta mucho para la salida -dijo Sebastián-. Me sorprende que vinieras cuando el clima ya estaba anunciado.


    -Sólo quería darte una sorpresa, además extraño trabajar con ustedes. Aquí fue donde inició todo -suspiró al recordar su pasado inmediato y la primera vez que lo vio con su sonrisa de chico despreocupado sin imaginar lo que había tras él. 


    -No querrás robarle a esa sirenita de luz -Renata señaló a Victoria que limpiaba las mesas al fondo del establecimiento- su lugar.


    -No, para nada. Azteca Express es un lugar de renacimiento para todos, Victoria incluida. Quizá si se desocupa otra vacante, regrese con ustedes.


    -Eso ni soñarlo -dijo Sebastián-, tú te quedarás en casa. Ni siquiera irás con María. Si por mí fuera tampoco irías al océano.


    Renata y Camila se miraron, ésta última sólo encogió los hombros sin refutar lo dicho por su compañero.


    -¿Y cuándo se casarán? -preguntó Renata.


    -No pienso hablar de la fecha de la boda hasta que recupere mi anillo -aclaró Camila con naturalidad mientras seguía mirando la lluvia caer.


    Renata miró a su amigo. Esta vez fue el turno de Sebastián de encoger los hombros. No replicó. Camila había cedido en algunas cosas; era justo que él cediera en otras.  


    -Necesito arreglar en los anaqueles la mercancía que llegó ayer -dijo Victoria que se acercó a ellos.


    -Dado que no tengo nada mejor que hacer, déjame ayudarte -pidió Camila.


    -Ven conmigo.


    Las chicas sintieron un latido de poder. Se miraron.


    -¿Lo sentiste? -preguntó Camila.


    -Sí, fue extraño, como un escalofrío -contestó Victoria.


    -¿Están bien? -les preguntó Renata.


    Las dos asintieron. Entraron a la trastienda. La lluvia en un instante, se volvió más torrencial. No había ni una persona por los alrededores dado que el agua apenas permitía ver más allá de un palmo.


    Renata y Sebastián continuaron con sus actividades. Con el día flojo, era poco lo que tenían que hacer. Desde que los tres turnos operaban, las actividades estaban claramente distribuidas y la carga de trabajo disminuyó. Salvo por los clientes que en ocasiones se les juntaban, no había más que los estresara. 


    Ismael y Alonso eran tan buenos administradores como Sebastián, gracias a eso, las actividades en Azteca Express fluían sin problemas.


    A falta de algo más que hacer, decidieron ver la lluvia caer. Unos gritos venidos de la trastienda los hicieron brincar. 


    Fueron deprisa hasta el lugar para saber qué sucedía con las chicas.


    Entraron. 


    Esperaban todo, menos lo que vieron.


    -¿Qué les pasó? -Sebastián se inclinó ante Camila.


    -¡Se han transformado! -dijo Renata sorprendida.


    -No lo pudimos evitar  -aclaró Victoria-, hubo algo que nos movió a hacerlo -aleteó. Su cola blanca se movió verticalmente como si fuera un pez fuera del agua. Y eso era en realidad.


    -Déjame ayudarte a ponerte cómoda -Sebastián intentó tocar a Camila pero ella profirió un grito. 


    -No me muevas. Lastimas mi aleta -sin querer, él había comprobado primero la parte del dolor antes que la del placer.


    -¿Qué haremos? -Renata miraba a una y otra-, no podemos tener a dos sirenas en la trastienda. Eso es extraño.  


    -Eso no es lo peor -continuó Victoria-, no sólo no podemos regresar a nuestra forma humana…


    -Nos es difícil respirar -dijo Camila con dificultad.


    -Necesitamos sacarlas de aquí y llevarlas al mar. En Marilyn llegaremos en cinco minutos pero con esa cola y esa aleta tan frágil, no cabrán las dos. No sé si una sola lo hará. En el océano lucen pequeñas, aquí se ven enormes con sus formas marinas.


    -Gabriel ya debería estar por llegar. Él te puede ayudar. 


    Hubo un movimiento dentro de la tienda. 


    -Seguro será un cliente -dijo Renata-, lo atenderé y regresaré para ayudar.


    -Resistan.


    Las miró a las dos. Los movimientos de su pecho eran agitados porque luchaban por respirar. Las membranas que cubrían sus senos, lucían inusualmente pegadas a éstos por la resequedad. 


    -Necesitan tranquilizarse o les costará más trabajo.


    -Es doloroso estar en tierra con este cuerpo -dijo Victoria, quien ni siquiera se había acostumbrado a cambiar de forma ya que la transformación seguía causándole dolor. 


    -¿Qué puedo hacer por ustedes? -preguntó Sebastián.


    -Deja de mirarnos con preocupación para empezar -aclaró Camila-, eso nos ayudaría. 


    -Sebastián -dijo Renata en voz alta para que la escuchara.


    -¿Qué pasa Renata? -salió de la trastienda malhumorado porque su amiga no pudiera vérselas con un cliente.


    -Hola Sebastián -un hombre lo saludó.


    -Señor -se cuadró.


    No esperaba ver a Daniel, el supervisor nacional de la cadena Azteca Express, con el diluvio sobre Acapulco y con dos sirenas incontrolables en la trastienda.


    -Hace tiempo que no visitaba esta sucursal y quise darte una sorpresa.


    -Señor, sí que lo ha hecho. Renata podrías terminar de arreglar la mercancía en la trastienda…


    -Sí, sí claro. Ahora mismo.


    Entró. Descubrió a sus dos amigas deshidratándose rápidamente. Lo único que atinó a hacer, fue abrir un garrafón con agua y rociarlas.


    -No resistiremos mucho. Necesitamos ir al mar, ¿y Sebastián? -preguntó Camila.


    -Tenemos un problema. El señor Daniel está aquí.


    -¡Qué momento más inoportuno para una supervisión! -contestó, agitada.


    -¿Quién es? -preguntó Victoria con la misma dificultad para hablar.


    -El supervisor de la cadena Azteca Express -aclaró Renata.


    -Camila, no resisto -buscó su mano-. Es la primera vez que ser sirena no me parece nada lindo. Me duele.


    -Resiste Victoria.


    -Canten, hechicen a todos para que los chicos las puedan sacar de aquí.


    -Yo no puedo -dijo Camila.


    -Yo apenas tengo energía.


    Escucharon que Sebastián hacía hasta lo imposible porque Daniel no entrara a la trastienda.


    -¿Qué pasa? Sólo quiero ver cómo tienen las cosas allá atrás. Pareciera que tú y Renata ocultan un cadáver.


    -No -Sebastián titubeó-, claro que no es eso señor es sólo que Ismael me comentó que tenía algo importante que hablar conmigo. No le marqué porque supuse que usted decidiría cuándo sería el momento indicado para hacerlo.


    -Éste es el momento indicado -se alejó de la trastienda-. Sentémonos en la mesa. Dile a Renata que salga a cubrirte. Y a todo esto, ¿dónde está la chica nueva?


    -Victoria no tarda en regresar…


    -¿Adónde pudo haber ido con este clima? -lo miró con suspicacia-. Llama a Renata.


    Renata salió, asegurándose de cerrar bien al salir antes de que Daniel se arrepintiera y entrara.


    -Encárgate por favor -le pidió Sebastián.


    Ella asintió, nerviosa.


    -¿Todo bien Renata? -preguntó Daniel.


    -Sí, señor.


    -¿Seguros de que no ocultan un cadáver en la trastienda?


    -Un cadáver señor -ella sonrió más nerviosa-, qué ocurrencias.


    -Mmm -fue evidente que no le creyó.


    Los dos hombres se acomodaron en la mesa del fondo.


    Gabriel entró a los pocos minutos.


    -Vi tu mensaje, ¿qué pasa?


    Renata le hizo una señal con la mano para que bajara la voz.


    -Sebastián está con el jefe; pero ese no es nuestro verdadero problema.


    -Entonces…


    -En la trastienda están Victoria y Camila. Se transformaron y no podemos sacarlas porque están débiles para cantar y con él aquí será más complicado. ¿Qué haremos? -preguntó desesperada como si Gabriel fuera experto en resolver problemas de sirenas.


    -Tu jefe no está viendo, Sebastián se aseguró de dejarlo de espaldas. Haré la finta de que ya me fui porque escuchó entrar a un cliente y después, entraré a la trastienda. Tienen una puerta que da a la calle, las puedo sacar por ahí.


    Así lo hicieron. Sebastián no perdía detalle de la escena a la distancia. 


    Pocos minutos después, apegándose al plan, Gabriel estaba en la trastienda.


    -Las llevaré al mar pero será una a la vez -dijo Gabriel.


    -Ya no hay tiempo, no podemos respirar. No llegaremos a tiempo y hemos decidido que o iremos juntas o no iremos -dijo Camila con un hilo de voz.


    -No me pongan las cosas difíciles sirenas testarudas -dijo Gabriel. Quiso levantar a Camila. Ella ahogó el grito de dolor.


    -Me duele. Todo mi cuerpo es demasiado sensible en este estado. No pueden movernos.


    -Entonces -dijo Renata con firmeza-, saquen fuerzas de flaqueza y regresen a su forma humana. Quizá sea doloroso pero no tienen otra opción.


    -¿Tienes fuerza Victoria?


    -Lo haré si tú lo haces Camila.


    Sus manos se entrelazaron con fuerza, casi arañándose mutuamente. Pugnaron por no gritar.


    Mientras, Sebastián estaba desesperado porque su jefe se fuera. Cómo alejar al más alto ejecutivo de la cadena. No se vería bien en su historial. Apenas le ponía atención, más preocupado por lo que sucedía con las sirenas. Sólo logró captar un poco de su atención cuando Daniel dijo:


    -Me apena decirte esto Sebastián. Desde tu llegada has hecho un excelente trabajo. Debo admitir que al principio tuve mis dudas debido a tus antecedentes pero superaste las expectativas. No obstante, últimamente has desatendido la tienda y eso se ve reflejado en las ventas. Quizá sea tiempo de que le des la oportunidad a Ismael de ser el encargado general y tú sólo te quedes como encargado de turno.


    -Señor, sé que no he estado concentrado. Confío en que todo estará bien a partir de ahora.


    -¿Cómo estarán bien las cosas si ni siquiera veo a una de tus subordinadas? No es su día de descanso y ya se tardó más de lo debido -Daniel se levantó-. Lo siento Sebastián, lo que te estoy comentando no es una sugerencia, es una orden. Hablaré con Ismael para que el cambio se haga cuanto antes. Arregla tus problemas personales y cuando abramos otra tienda en Acapulco, recuperarás tu puesto de encargado general.


    -Yo estoy feliz aquí.


    -Entonces sigue siendo feliz sólo como encargado de turno -caminó peligrosamente hasta la caja. 


    Renata los miró sin poder ocultar su nerviosismo. En la trastienda las cosas no mejoraban.


    -Abre la puerta Renata.


    -Señor. Sebastián -los miró, al borde del colapso.


    -Empiezo a pensar que en verdad hay un cadáver ahí -ya no esperó a que ninguno de ellos abriera.


    Entró.


    Salvó por un garrafón con agua desparramado, no vio más.


    -Eso era lo que no querían que viera. Que tienen el lugar hecho un desorden. Definitivamente estoy tomando la decisión correcta -salió sin inspeccionar más.


    Sebastián estaba tan feliz porque no notara a sus amigos que no se molestó porque Daniel pensara que un garrafón mal puesto era todo lo que resumía su trabajo. Ya solucionaría lo de su puesto después. 


     Luego de despedirlo regresó a la trastienda. Descubrió a Camila y Victoria sentadas en una esquina con las piernas recogidas y los brazos rodeando a éstas para cubrir su desnudez. Estaban aletargadas.


    -Una disculpa -dijo Gabriel a Sebastián-, se transformaron en mi presencia, no fue mi intención verlas…


    -Olvídalo. Iré a mi auto, ahí tengo ropa para Camila pero Victoria…


    -Siempre carga un cambio en su mochila -aclaró Renata-. Ve a por la ropa y déjenme con ellas para ayudarlas. Estuvo cerca -respiró aliviada.


    Sebastián regresó con la ropa para Camila. Dejó a solas a las tres chicas.


    -Despierten -dijo Renata-, es hora de cambiarse.


    Las dos chicas la miraron. Parecían hipnotizadas. Renata tuvo que ponerles la ropa porque ellas no se veían dispuestas a hacer el menor movimiento.


    -¿Qué pasa? ¿Por qué no dicen nada? Levántate Camila. Ven te cambiaré a ti primero.


    La chica la dejó hacer. No hizo ni un solo movimiento que Renata no le solicitara. Minutos después, cambió a Victoria.


    -Podrían despertar ya, me están asustando. Gabriel, Sebastián.


    Los chicos entraron.


    -¿Qué pasa? -preguntó Sebastián.


    -Algo les está pasando. No despiertan.


    -Seguro es La Gran Marea.


    Algo pasó. De pronto, las dos salieron corriendo de la tienda. Apenas tuvieron tiempo de reaccionar y seguirlas.


    -Quédate a cuidar Renata -fue lo único que atinó a decir Sebastián.


    Él y Gabriel siguieron a las sirenas que no pararon hasta cruzar la Avenida Costera Miguel Alemán y buscar por donde entrar al mar, perdiéndose en lo profundo. 


    En un segundo desaparecieron de su vista.


    -¿Adónde fueron? -preguntó Gabriel.


    -No adónde fueron sino cuándo regresarán -aclaró Sebastián con inquietud-. Camila dónde estás…


    -¿Las seguirás?


    -No creo que La Gran Marea me lo permita. Tendré que esperar a que regresen.


    El mar estaba encrespado, la lluvia no amainaba. Sebastián no quería regresar a casa sin Camila, algo en su interior le dijo que esa situación no se solucionaría rápido.


    Regresaron a la tienda. 


    -Ya que no podemos ir a por las chicas, me retiro -dijo Gabriel.


    -Gracias -dijo Sebastián.


    -Ella estará bien, está en su elemento -Renata trató de darle ánimo.


    -Son este tipo de cosas las que me recuerdan que somos de mundos diferentes.


    -Algún día tú también serás un ser del mar.


    -No sé si eso sea posible. Hasta Victoria lo consiguió con más facilidad que yo. Empiezo a creer que el océano no me quiere con los suyos. Todavía no soy digno…


    -Tú eres una buena persona que ninguno te haga dudar.


    -Hay cosas que no conoces de mí por eso piensas de esa manera.


    -Cuéntame, tenemos tiempo. Digas lo que digas, nada cambiará mi admiración por ti porque para mí eres lo que eres no lo que fuiste.


    -Te contaré, todo comenzó cuando Cristina y yo…


    

    


    
  


  
    Capítulo 19


    Luna líquida


     


     


    Una señora de semblante triste entró a Azteca Express. Renata la recibió. No parecía que fuera una clienta.


    -¿Puedo ayudarle?


    -Mi nombre es Miranda. Mi hija trabaja aquí -dijo apesadumbrada.


    -Victoria.


    -Victoria no ha ido a casa. Quisiera saber si saben algo al respecto.


    Sebastián salió en ese momento de la trastienda.


    -Ella es Miranda, la mamá de Victoria. La está buscando -dijo Renata sin saber qué más agregar.


    El chico resopló con resignación.


    -Venga conmigo, necesitamos hablar. Sentémonos en la mesa -sabía que tendría que decirle la verdad. No tenía ni tiempo ni ganas para inventar mentiras, no cuando Camila estaba desaparecida. Bastante tuvo con inventarse una estrafalaria historia para justificar la ausencia de Victoria ante sus compañeros. No más. Así lo creyera loco, le diría a su madre la verdad.


    Miranda escuchó todo lo que Sebastián le contaba sin interrumpirlo. Cuando terminó sólo preguntó:


    -¿Dices que mi hija se ha transformado en una sirena?


    -Sí y como le he comentado, en este momento está en el océano junto con mi novia.


    -¿Y por qué no han salido? -no cuestionó la veracidad del relato, no porque estuviera dispuesta a creer todo tal cual le había explicado Sebastián sino porque cualquier indicio que le proporcionara esperanza era bien recibido. Saberla viva aunque bajo el mar, era mejor que imaginarla muerta a causa del crimen organizado que seguía asolando las calles de Acapulco, e inclusive, supo por algunos padres de familia, en ocasiones hasta en la escuela donde su hija estudiaba.


    -Es lo que quisiera saber. Desde que se fueron, todas las noches espero que Camila salga. Algo está pasando que se los impide. No sé si crea lo que le he dicho pero sería inútil que busque por otra parte. Cuando estén listas, regresarán. 


    -Victoria siempre ha vivido en un mundo de fantasía para huir de sus problemas. Cree que no me doy cuenta de lo que le pasa pero no es así. Quizá sea mi culpa que se haya ido por fingir ignorancia ante sus problemas. 


    -No se culpe. Lo que les pasa nos supera a todos -estaba tan desesperado como esa mujer que no encontraba a su hija. Nunca como en ese momento, se sintió ajeno al mundo de Camila.


    Por un instante, deseó no haber descubierto que ella era una sirena. Ya se querían antes de saberlo, era cuestión de tiempo para que estuvieran juntos, con ese detalle separándolos, por vez primera la sintió lejana. 


    Clackkk debía obedecer a Shrassss así como Camila debía estar con él. Quién era más fuerte de los dos. Quién tenía más peso en su vida. 


    ¿Shrassss?


    ¿Él?


    Debería estar a su lado y no obstante estaba ahí, ajeno a lo que sucedía bajo el océano. Se preguntó por cuánto tiempo más soportaría esa situación. Hoy más que nunca le urgía tener la misma naturaleza marina de Camila. Si había peligros en las mareas o en lo profundo, tenían que enfrentarlos juntos, como había sido desde el principio.


     


    Clackkk y Lasss estaban en compañía de sus hermanos, recorriendo el océano. Días antes, cuando las sintió flaquear a causa de La Gran Marea, Shrassss las había llamado para que estuvieran junto a los otros. Las quería con ellos, sin que salieran a la superficie. Sabía que no podían negarse; su naturaleza marina iba imponiéndose cada vez con mayor fuerza sobre la humana. Aun así había algo en su interior que se revelaba.


    >> ¿Cuándo regresaremos a la superficie? -preguntó Lasss.


    >> Cuando Shrassss lo decida -dijo Clackkk.


    >> Entiendo que sea nuestro guardián pero hasta yo sé que hay cosas que él no comprende. Y no comprende que nosotras dos tenemos una vida allá arriba de la que no podemos ser indiferentes. Díselo tú, a mí me da miedo. Noto que me mira con recelo. Las condiciones de mi transformación seguro hacen que desconfíe.


    >> No creo que sea por eso. Es así por naturaleza.


    >> No sé qué sea pero a mí me da miedo -se sujetó a su brazo con fuerza-. Tú eres como mi hermana mayor así que sólo a ti te lo pediría. Hablé con Brummm y él no está dispuesto a encararse con Shrassss. Además dice que es mejor que esté con él. Vaya tritón cobarde. No le hace justicia a su apariencia masculina.


    >> Hablaré con Shrassss -sonrió. 


    Lasss desconocía toda la historia que había tras Shrassss y los suyos, por ello no entendía el por qué otros que no fueran ella, le temían. Su inocencia era reconfortante, además que la considerara su hermana mayor la hizo sentirse orgullosa. Por fin alguien le pedía que lo protegiera y no intentaba protegerla a ella. Esa inversión de papeles le daba nuevos bríos. Claro que cuidaría a su hermana menor. 


    En la primera oportunidad que tuvo, Clackkk abordó a Shrassss. No sabía bien cómo tratarlo. 


    ¿Señor? 


    ¿Su majestad?


     ¿Alteza?


     Cuál era el título honorífico para el guardián del océano. Ahora entendía que entre todo lo que le explicó Shiii, omitió el cómo dirigirse a él.


    >> Puedo leer en tu mirada lo que quieres decirme Clackkk. Quieres regresar.


    >> Lasss y yo tenemos que estar en la superficie también. Sé que te preocupas por lo que nos pase, pero allá arriba hay personas que nos esperan. Ustedes son nuestra familia; no obstante ellos también lo son.


    >> Te entiendo, también quisiera que Cora estuviera aquí conmigo. En este momento lo más recomendable es que estén bajo el mar. Al menos un poco más. La corriente empieza a llegar. Corren peligro de transformarse sin desearlo. Esta vez pudieron regresar a su forma humana con suerte, además de con mi ayuda. No es recomendable que yo siga mandando energía a la superficie de esa manera. Si les sigue sucediendo, pondrán en peligro su vida.


    >> Puede que mi cuerpo sea fuerte aquí pero si permanezco más tiempo, mi corazón no resistirá. Sebastián… Sebastián… Tocando ese tema…


    >> Quieres pedirme que le dé una naturaleza marina.


    >> Él se la ha ganado…


    >> Más adelante, lo pensaré. Sería la primera vez que lo hago. Entregar la marca de la sirena como un don y no como un castigo, además de para siempre. He de confesarte que también quiero hacerlo con Cora. Hay ciertos riesgos que correrán. He dado por hecho que ella los aceptará, no estoy seguro de querer que pase por esas pruebas tan duras.


    >> Será decisión de ellos, las batallas que elijan. Por mi parte, quiero estar con él, en mar o tierra. Te lo pido… señor.


    >> Vaya, por fin me tienes un poco de respeto -sonrió dándole a su apariencia dura, algo de suavidad.


    >> Cora me ha hablado de ti. Sé que no eres tan estricto como aparentas y que todo lo que haces, lo haces por protegernos. Ahora lo comprendo.


    >> Obedéceme en esto sin apartarte ni un centímetro del plan y ya pensaré en Sebastián. Un tritón de su calibre no le vendría mal al océano…


    >> Gracias señor.


     


    Cristina sabía que ni Victoria ni Camila estaban en tierra. Ella también sintió el llamado del guardián del océano sólo que el llamado no era para ella. Suspiró con amargura. ¿Por qué le dolía tanto que no la consideraran uno de los suyos aun con su hermoso juego de aleta y cola oscura?


    Miró a su alrededor. El mar y la laguna estaban en calma. Los pescadores aguardaban tranquilamente. Las garzas también. En la laguna de Coyuca sólo podían distinguirse en lontananza las lanchas que llevaban a los turistas a dar el recorrido por sus alrededores. Mostrando el Paraíso de las Aves por un lado; donde Sylvester Stallone filmó Rambo 2 por el otro; o esta o aquella isla con atractivos autóctonos de la región. En general, nada que ella tuviera ánimos para visitar por su cuenta como sirena. 


    A su costado derecho estaba Alonso recostado sobre la arena, con los brazos descansando tras su cabeza y los ojos cerrados. Ya empezaba a acostumbrarse a que lo llamara intempestivamente sin importarle que trabajara en el turno nocturno y que regresara apenas con las energías necesarias para mantenerse en pie.


    Tenía que aceptar que lo sucedido entre los dos aquella noche cuando fueron a su casa fue especial. Esperaba la clásica orgía a la que él la tenía acostumbrada, pero sólo la depositó en la cama para acariciarla tiernamente hasta que el sueño la rindiera. Era la primera vez que alguien la hacía sentir segura y protegida. ¿Amada?


    Pero esa noche terminó.


    Ahora sólo quedaba la realidad y su venganza.      


    Entró al agua sin decirle nada. 


    Estando a cierta distancia bajo el mar, comenzó a hacer movimientos con sus manos. El agua respondía a sus órdenes tomando diferentes formas. Algunas amenazadoras. 


    >> Perfecto, no me quieren en su grupo pero ahí me tendrán para destruirlo -dijo para sí misma. 


    Siguió nadando, no tardó mucho en descubrir a una sirena que nadaba alejada de su cardumen. Al descubrir a Cristina quiso retroceder, pero ella, sonriendo aviesamente, hizo que el agua la atrapara y la llevara hasta donde estaba.


    >> Déjame -suplicó la sirena. Las formas oscuras de la otra sirena la aterrorizaron.


    >> Tú serás una buena forma de probar de qué soy capaz.


    La sirena luchaba por zafarse del aro de agua que la rodeaba sin resultados. Burbujas comenzaron a salir de su boca, sus ojos traslúcidos empezaron a perder vida hasta que estuvo inconsciente.


    Salió a la superficie.


    Depositó el cuerpo inerte de la sirena al lado de Alonso.


    -¿Qué hiciste? -preguntó al ver a la sirena sin vida.


    -Puedo manipular el agua y el oxígeno en ella. 


    -¿Mataste a una sirena? -la escena le resultó lamentable.


    Dos pescadores pasaron cerca de ellos, los ignoraron debido al canto de Cristina.


    -Una sirena más. Una sirena menos. Es igual -dijo Cristina sin inmutarse por el cadáver ante ellos-. Lo que importa es que mis poderes son más fuertes. Déjame probar algo más.


    Colocó la palma de su mano frente a él. Éste se llevó las manos al cuello porque comenzó a asfixiarse. 


    -Lo sabía -dijo triunfante-. Todos, sirenas o no, estamos compuestos de agua y puedo manejar el agua donde quiera que ésta se encuentre -lo liberó de su tortura.


    Él pudo respirar, mirándola con miedo y enojo. 


    -¿Qué crees que haces? -el enojo se impuso.


    -La próxima vez que vea a Camila, será la última vez que esté con vida. 


    -Estás perdiendo la cordura -tomó el cuerpo sin vida de la sirena y lo llevó hasta el mar-. Descansa en paz sirena. Espero que exista un cielo para ti -luego de depositar un beso en su frente, dejó el cadáver sobre el agua, éste comenzó a deshacerse con rapidez hasta fundirse con las olas.


     


    Sebastián al salir del trabajo, acudía sin falta a la playa del sendero con la esperanza de ver a Camila. Sabía que estaba bien porque estaba en su elemento, pero no tener noticias de ella lo desesperaba.


    Miró en lontananza. Un borboteo comenzó a manifestarse. Fue cobrando intensidad hasta que una figura emergió de él: era Camila.


    Al fin después de días de ausencia.


    La chica le hizo señas para que no entrara pero él no le hizo caso y nadó rápido hasta ella.


    >> ¿Por qué no he sabido de ti? -preguntó él.


    >> No debería extrañarme que tú sí puedas hablar conmigo. Te gusta romper las reglas, desafiar al universo -dijo ella sonriente, lo abrazó.


    >> Se fueron sin decir nada -él la acarició con tiento porque sabía que su aleta le impedía estrujarla como quería.


    >> Shrassss nos llamó.


    >> Regresa conmigo. Tu lugar es allá arriba en nuestra casa.


    >> No puedo -dijo con tristeza-. Nuestra naturaleza marina está descontrolada. Corro el riesgo de transformarme en cualquier momento y no podré volver a ser humana con la misma facilidad. Si eso sucede en algún lugar inapropiado moriré.


    >> ¿Qué haré yo sin ti mientras tanto?


    >> Protegerte -dijo ella con firmeza, recordando por qué se arriesgó a subir-. Avísales a todos, no dejes que ninguno se tope con Cristina. Mató a una sirena.


    >> ¿Cómo se atrevió?


    >> A Victoria y a mí nos fue difícil hacer frente a la energía que La Gran Marea trae consigo. En el caso de Victoria le es difícil porque está más cerca de nuestras leyes que de la oscuridad que gobierna a Cristina. El flujo de poder que cruza los océanos la está volviendo imparable. Por eso Shrassss quiere que no nos alejemos de él, sólo así podrá protegernos.


    >> Es mi deber protegerte no el de él por muy guardián del océano que sea -acarició sus rizos mojados.


    >> Lo sé y tengo miedo. No por ti. Sé que a pesar de su maldad, Cristina siente algo por ti y eso la detendrá para lastimarte pero los demás no están a salvo. Cuídalos Sebastián. Sobre todo a Cora y a Shiii. Estoy segura de que irá a por ellas.


    >> Lo haré. Pero tienes que volver conmigo -la besó. Fue un beso húmedo que le supo a sal.


    >> Volveré. Sé paciente. De momento no podemos pensar sólo en nosotros. Hay personas en mar y tierra que nos necesitan, ¿lo sabes verdad mi amor? -tomó sus mejillas para que la mirara.


    >> Lo sé Camila. Ya quiero que esto acabe. No soporto esta incertidumbre de no saber qué pasará con nosotros. Estarnos cuidando las espaldas de Cristina es estresante. Maldigo la hora en que la hice parte de mi vida.


    >> No te arrepientas de nada en esta vida, menos de haberla conocido porque si ella no te hubiera traído a Acapulco, hoy no estarías conmigo.


    >> Tienes razón aun así es una mujer monstruosa. Es imposible que este lío que está causando lo haga por mí. Eso no lo aceptaré jamás. Lo hace porque no sabe controlar sus frustraciones.


    >> Nada un rato conmigo, aprovechando que puedes hacerlo. Olvidemos aflicciones -ya no quiso seguir hablando de la otra chica porque no los llevaba a ningún lado. Tomó su mano y lo llevó a recorrer los alrededores como en el pasado. 


    >> Mira cómo se ve la luna desde aquí abajo -ella señaló hacia arriba.


    >>  Se ve tan resplandeciente como tus ojos.


    Camila dibujó el contorno de la luna creciente con la yema del dedo índice derecho.


    >> Dicen que la luna es el espíritu de la primera sirena, la Eva marina. Amaba tanto al océano que nuestro Dios, conmovido por ese amor que la llevó a vivir más de lo permitido para alguien de su naturaleza, decidió hacerla inmortal para que velara por siempre a su amado desde el firmamento. Por eso la luna nos ayuda; es el amor que se tienen ellos dos el que nos cubre y nos protege.


    >> Suena como algo que sólo a Shakespeare se le ocurriría.


    >> La luna, el océano, los seres del mar en medio. Es una historia digna de él -una vez más volvió a dibujar las formas del astro.


    >> ¿Cómo es el Dios de los seres del mar, será el mismo que el mío?


    >> Supongo. Imagino que ninguno lo sabe. En tierra y mar, la imagen del creador será por siempre un misterio. Intuyo que hay más en nuestra historia de lo que Shrassss ha dicho. Son cuatro guardianes con secretos y poderes que nos son desconocidos.


    >> Desde niño creí que éste es un mundo mágico. Mis hermanos decían que sólo eran fantasías de hijo menor. Hasta soñaba con un dragón azul.


    >> Estamos en el umbral de lo desconocido. 


    Por unos minutos más estuvieron admirando la luna desde lo profundo. Cuando les mostró lo que ella quería que vieran, continuaron su recorrido. En el camino se toparon con un banco de peces luminiscentes que los rodearon haciéndoles cosquillas. 


    >> Eso es bueno -aclaró Camila-, saben qué eres uno de los suyos, por eso no te temen.


    >> Desde que te conozco, he dejado de pertenecer a la tierra.


    >> Lo sé, algún día tú y yo, recorreremos el océano y tú serás el tritón más imponente. 


    Cuando lo supo exhausto, lo regresó al punto de origen. 


    >> Tengo un par de recados -sonrió-. Lo siento, tendrás que ser nuestro OceanApp entre mar y tierra mientras todo este lío se soluciona.


    >> Dime.


    >> Victoria le manda a decir a su mamá que está con Dora la Exploradora. Shimmm quiere que Tamara sepa que la extraña; que hará lo necesario para que su familia la acepte y Shrassss, no mandó ningún mensaje para Cora pero tienes que decirle a esa chica que basta con ver su mirada de gatito de Shrek para saber que la extraña. 


    >> ¿Y Camila qué le tiene que decir a Sebastián?


    >> Que a cada instante piensa en él y que cada coletazo que da, lo hace pensando en su bienestar. Y que lo ama con locura. 


    >> ¿Cuándo estaremos juntos sin que nadie en el mar o la tierra se interpongan? -no pudo ocultar la tristeza.


    >> Paciencia.


    >> Ya tuve mucha cuando te conocí.


    >> Recuerda que dijiste que estabas dispuesto a correr ciertos riesgos con tal de compartir mi destino. Esto que estamos atravesando son esos riesgos y no sabemos cuántos más nos aguardan en el camino que decidimos recorrer.


    >> Sí, es fácil ser un hablador cuando el peligro se sabe lejano -se reconvino a sí mismo.


    >> No te flageles, ni James Bond actuaría con más valor.


     Luego del último beso. Cada uno tomó su camino. Ella a lo profundo y él al Castillo de Almendros.


    Esa misma noche, le mandó un mensaje de WhatsApp a Tamara para transmitirle los sentimientos de Shimmm. Su única respuesta fue dada de la siguiente manera: Gracias L


    La comprendía. 


    Shimmm y ella eran las mejores amigas y sin Jacobo cerca para animarla, esa sirena de cabello azul era esa otra parte que le faltaba para complementar su mundo. Si había algo más íntimo entre las dos, no era asunto suyo averiguarlo. Su felicidad, como la de todos, era lo importante. 


    Cuando le mandó un mensaje más o menos similar a Cora sobre el sentir de Shrassss, obtuvo una respuesta acorde a su carácter maternal. Gracias por decírmelo. Espero tú estés mejor porque viste a Camila. 


    Cora. 


    Debía platicar más con ella. Después de todo, andaban en busca de un destino similar. El deseo de ambos era convertirse en seres marinos para estar al lado de la persona que amaban. Ella de todos, debía ser quien mejor lo comprendía. Sí, ahora estoy mejor Cora. Descansa. Con esas palabras concluyó su conversación con esa aún misteriosa hechicera. 


    El último mensaje no fue vía WhatsApp sino a través de una llamada. Estaba consciente de la hora, sabía que la otra persona lo agradecería.


    -Buenas noches -dijo cuando la voz al otro lado de la línea respondió- Miranda.


    -¡Sebastián! -dijo su nombre como si el mismísimo San Judas Tadeo la estuviera llamando.


    -Tengo un mensaje de Victoria. Es raro, supongo que tendrá sentido para usted. Dijo que está con Dora la Exploradora.


    Escuchó el suspiro relajado de la mujer.


    -Es lo que siempre me dice cuando sabe que estoy preocupada por ella. Dime Sebastián, ¿Camila la protegerá de los peligros del océano?


    -Tenga por seguro que Camila la protegerá. Camila siempre nos protege. Mientras estén juntas están a salvo.


    -Gracias, no habría soportado una noche más sin dormir. 


    Colgaron.


    -Sebastián, ven a cenar con nosotros -la voz de Alejandra se escuchó fuerte y clara desde la cocina.


    Salió de la habitación que compartía con Camila. Ver a sus padres en la casa pero no a la chica le resultó extraño.


    -Pensé que regresarían luego.


    -¿Ya quieres que nos vayamos? -preguntó Jonathan divertido.


    -No, es sólo que están descuidando todo por mí.


    -Tu madre y yo lo platicamos y decidimos que hasta que La Gran Marea pase, Camila no estará bien y por ende, tú tampoco. No regresaremos a Sonora hasta garantizar que los dos están a salvo. Mientras aprovecharemos para conocer Acapulco. Es más lindo en físico que en las postales.


    -Hicimos bien en quedarnos porque mira lo que pasa. Apenas la recuperas y otra vez se ha ido -dijo Alejandra mientras revisaba la nevera, sorprendida al ver que Camila no comía más que comida instantánea. Sonrió al imaginarse a esos dos chicos tan disímiles entre sí, tratando de unificar sus diferencias culinarias. 


    -Ya les dije que hoy hablé con ella -Sebastián la regresó a la conversación.


    -Y se volvió a ir -siguió Jonathan-. Nos necesitas aquí contigo, apoyándote. Ese mundo de las sirenas y los tritones es un misterio.


    -Se los agradezco.


    -Hace mucho que debiste acudir a nosotros -dijo Alejandra sonriente aunque sus palabras tenían cierto dejo de enigma que no fue ignorado por su hijo.


    -Lo sé mamá. Lo sé.


    -¿Camila está bien? -siguió Jonathan.


    -Sí pero debe quedarse en lo profundo por algunos días más.


    -Eso nos dará la oportunidad de prepararle una sorpresa -dijo Alejandra.


    -¿Qué sorpresa? -preguntó Sebastián extrañado.


    -Queremos hacerles su fiesta de compromiso en el mar -dijo Jonathan-. Hubiéramos querido que fuera la boda. Ya nos contaste que no accederá a casarse hasta que recupere su anillo.


    -Rentaremos un yate, sólo para sus amigos cercanos y lo llevaremos lo más adentro que el capitán nos deje para que estén los seres del mar acompañándolos -Alejandra estaba emocionada como si fuera ella la que estuviera comprometiéndose. 


    -En cuanto regrese, le pondremos fecha al evento -con esto terminó Jonathan.


    -Ya les dije que…


    -Al menos, déjanos darles este regalo -pidió Alejandra-. Es por estos momentos que trabajamos tanto, porque si no es así, ¿entonces por qué nos esforzamos?


    -Está bien, no por mí sino por ella. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 20


    El compromiso


     


     


    -Cristina despierta -Alonso la movió sin obtener respuesta-, tienes que regresar a tu casa. Tus padres se preocuparán si no lo haces. Últimamente te la pasas más tiempo conmigo que en tu casa, a mí no me molesta pero ellos.


    Ella abrió débilmente los ojos.


    -Acaban de regresar y ya se fueron de nuevo -su voz sonó débil-, no tienen dinero para darme pero sí para viajar a dar sus tontos discursos motivacionales  -volvió a cerrar los ojos.


    El chico miró las botellas de Heineken desperdigas en la habitación que combinara con el Valium. Al parecer ser la sirena oscura no le bastaba para llenar sus vacíos. 


    Con tristeza concluyó que sus brazos y sus palabras tampoco.


    -¿Estás bien? No lo pareces.


    -Sólo tengo sueño, déjame dormir.


    -Te has drogado con alcohol y pastillas.


    -No actúes como un caballero preocupado. A ti te da igual lo que me pase -le arrebató la sábana, cubriéndose totalmente con ella, volvió a dormirse.


    -Ya olvidaste lo que te dije -dijo para sí mismo.


    Decidió dejarla descansar. Supuso que sus viajes al mar, aterrorizando a sus congéneres, debían pasarle alguna factura por poderosa que fuera. 


    No entendía por qué de un tiempo a la fecha, no la requería físicamente como al principio de su relación.  ¿Era el miedo por lo que ella era o quizá sólo empezaba a tenerle más consideración como persona? No estaba seguro, algo había cambiado o era él el que cambió.


    Era temprano. Luego de acicalarse, salió de casa y bajó al merendero. Estaba a unos minutos de donde vivía. 


    Cora que al igual que los demás, desconocía su participación en el ataque a Camila; lo recibió con amabilidad.


    -Buenos días Alonso.


    -Buenos días Cora. Veo que Camila aún no está con ustedes.


    -Todavía se tomará unos días más. ¿Te sirvo lo de siempre?


    -Por favor y dame otra orden para llevar.


    -Ah, tienes compañía -sonrió con picardía.


    -Sí es que…


    -No te preocupes, es normal si eres un chico atractivo. 


    -¿Crees que lo soy? -sabía que un adolescente con acné habría preguntado con más seguridad. Estaba cansado de compararse con Sebastián. El norteño era dueño de todos los superlativos. 


    El más atractivo.


    El más carismático.


    El más seductor.


    Pero no el mejor hombre. Cristina era su evidencia. No importaba que se hubiera presentado ante Camila con bandera de Yo no fui. Nada cambiaba que maltrató a Cristina. 


    Miró a Cora, se concentró en sus palabras.


    -Jamás miento. Cualquier mujer estaría orgullosa de ser tu novia. Puede que Camila ya tenga ocupado el corazón pero la que elijas será la indicada.


    -¿Cómo, sabes que… me gusta… gustaba Camila?


    -Tu mirada te delata. Sin embargo intuyo el nacimiento de un nuevo amor en ti. Voy a por tu orden -respondió con su ya conocida voz cantarina.


    Alonso la siguió con la mirada. ¿Él empezándose a enamorar de Cristina? Imposible, no por él sino por la chica. No tenía nada más en mente que la destrucción. No había en su corazón ni un pequeño intersticio por donde pudiera entrar el amor. Además él no deseaba amarla, lo suyo sólo era físico. Su única preocupación era Camila. ¿Lo era? ¿Entonces todo lo que le dijo a Cristina era mentira?


    Amar a Cristina y esperar ser correspondido. Suspiró largamente. 


    Era como desear…


    Que el invierno fuera cálido.


    Que la lluvia no mojara.


    Que el sol no calentara.


    Que Cristina fuera Camila.


    Enseguida de que la orden fue surtida, regresó. 


    Dejó el paquete de comida sobre la mesa y entró a la habitación. La chica seguía dormida. Relajada por el sueño, estaba lejos de parecer el monstruo que aterrorizaba a los suyos y que tenía a todos en jaque. 


    ¿En qué momento ese ángel cayó del paraíso?


    Cristina como cualquiera, merecía lo mejor del mundo.


    -Despierta -susurró con suavidad-, es hora de comer.


    -No quiero.


    -Pero lo harás -ya no la dejó dormir.


    -Dame las pastillas.


    -Basta de esa basura -tomó las dos cajas que la chica tenía en su bolsa. Sin perder tiempo las arrojó al retrete y bajó la palanca.


    -¿Qué hiciste? -se hincó frente al retrete y lloró por el medicamento. Metió las manos al agua tratando de rescatar las que se pudiera sin conseguirlo-. Vuelvan por favor.


    -Mírate Cristina -dijo Alonso con voz firme- Le estás llorando a unas pastillas como si fueran tu Dios. No puede haber nada más bajo que eso.


    -¿Qué haré? -dijo entre sollozos y resuellos.


    -Bañarte -la alzó del brazo y la despojó de su ropa sin hacer caso de sus protestas.


    Ella brincó al sentir el contacto con el agua fría. Él la bañó como a una niña pequeña. Luego de refunfuñar por unos minutos mientras era bañada, la chica se sentó a la mesa y comió en silencio sin notar que Alonso la miraba extrañado. Una gota de salsa cayó a su sudadera, él la limpió. Cristina lo miró con extrañeza. Sonrió ante su gesto.


    Terminó de comer y volvió a recostarse.


     -Quédate conmigo -musitó ella.


    No supo si lo dijo dormida o despierta, aun así se acostó a su lado y la enredó en sus brazos de oso. Acarició su vientre.


    -Cristina…


    -No me lastimes -por un instante imaginó que era Sebastián que venía para tomarla a la fuerza.


    -No lo haré mi amor.


    Ella volteó, el sueño la abandonó. Se incorporó un poco. Intentó abrirse la sudadera.


    -No lo hagas -musitó Alonso.


    -Últimamente no has querido tocarme.


    -No has sido tú -sonrió-. Jamás me aprovecharía de ti y lo sabes, por eso sigues conmigo a pesar de no considerarme digno de ti.


    Cristina torció el labio en un gesto que reflejaba amargura. Se recostó de nuevo.


    -Quiero saber si Camila y Victoria han regresado cuando despierte.


    -Duerme, yo te lo diré -besó su frente y la arropó.


    -Alonso -habló sin mirarlo.


    -Dime.


    La chica se llevó la mano al vientre. Continuó.


    -Nada.


    -Descansa.


     


    Era noche cuando tocaron la aldaba. Sebastián abrió. Camila estaba escurriendo pero había recuperado su forma humana. Temblaba por el frío. Tenía los brazos cruzados sobre su pecho en un vano intento de protegerse del clima.


    -Espera -dijo él sin poder contener la emoción-. Traeré algo para que te cubras. Mis padres están en la sala de estar.


    Minutos después, la chica estaba arrebujada en el sofá con un delicioso chocolate humeante cubierto de malvaviscos y sus pantuflas de garras que dedujo que Sebastián había lavado ya que olían a suavizante de telas.


    -¿Y Victoria? -preguntó el chico.


    -También regresó a su casa. Dios, siento que vivo en un mundo surrealista. Hace un año mi única preocupación era no quedar atrapada en las congestionadas vías del Periférico en la ciudad de México -sorbió un poco de chocolate. Comió un bombón- y ahora tengo que cantar para que los conductores no se preocupen porque una chica desnuda pase frente a ellos como si fuera una aparición. 


    -Espero que no te importe que estemos aquí Camila -dijo Alejandra.


    -Ésta ahora es la casa de los dos, por tanto también es su casa.


    -Acomódate. Déjame peinar tu cabello -dijo Alejandra que se colocó tras ella y comenzó a cepillarla con dulzura para que se relajara luego de su odisea submarina.


    Sebastián y Jonathan las miraban desde la cocina. Alejandra sólo tuvo hijos varones y sus dos nueras eran sí lo que ella y su esposo esperaban para sus hijos. 


    Mujeres de familia con renombre que sabían enorgullecer el apellido con sus modales de princesas y conducirse con propiedad en los eventos sociales; más allá de eso eran parcas, más bien glaciales y no había podido conseguir un acercamiento con ellas como le hubiera gustado. De madre a hija. Con Camila pasaba lo contrario. 


    La chica era sencilla en sus maneras pero a la vez tan misteriosa no sólo por el intrincado árbol genealógico de su familia paterna sino por el mundo de sirenas y tritones girando en torno a ella. 


    Sebastián ya les había contado la historia de su vida y le parecía tierno que, aunque ya llevara unos meses con su hijo, aún siguiera sorprendiéndose de que alguien se preocupara por su bienestar.


    -Así que esto es lo que se siente. 


    -¿Qué cosa? -preguntó Alejandra mientras desenredaba sus rizos con suavidad.


    -Que tu madre te acaricie. Yo -la miró, sonrojada- lo siento no debí decir eso.


    -Es la verdad. Al estar Sebastián contigo, no perdí un hijo, gané una hija.


    -¿Tú me quieres como a tu hija? -sus ojos de luna se agrandaron por la sorpresa.


    -Mi mamá siempre quiso tener una hija -Sebastián se sentó en el otro sofá, llevando su taza de chocolate consigo-. Y no podría existir mejor hija que tú. Lástima que no pueda presumir que eres una sirena.


    -Te quisimos desde el primer momento en que Sebastián nos dijo de tu existencia -confirmó Jonathan-, por ello queremos hacerles un regalo.


    -¿Un regalo? -preguntó emocionada. 


    Cuando niña siempre tuvo la ilusión de un día despertar y sentarse junto al árbol de Navidad para abrir sus obsequios al lado de sus padres. Jamás sucedió. Su sueño siempre terminaba convirtiéndose en pesadilla debido a sus tíos y sus primos que no perdían la ocasión de relegarla al estatus de sirvienta.


    De toda su vida, esos fueron sus momentos más tristes porque ella vivió en la desesperanza cuando todo en el ambiente en el que se desenvolvía le decía que no debía perder la esperanza. Siempre estuvo aguardando un milagro que nada más no llegaba. 


    Mirando la felicidad ajena y rompiendo en más de una ocasión, el décimo mandamiento. Jamás deseó ningún bien que no pudiera tener pero la envidia por la alegría de otros la corroyó una y otra vez.


    Ahora no era Navidad ni ellos sus padres; no obstante al mencionar la palabra regalo, sintió renacer esa esperanza que secretamente alimentaba no sólo junto al árbol de Navidad y que por largo tiempo creyó perdida.


    Miró a Alejandra que no dejaba de peinar sus rizos, conmovida a su vez por la mirada de cachorrita extraviada que le dirigía Camila.


    -Sabemos que no accederás a casarte hasta que… bueno hasta que ya sabes -continuó Alejandra-, eso no impide que tengan una fiesta de compromiso. Todo está listo, sólo faltaba que tú regresaras.


    -¿Una fiesta? Nunca he ido a una fiesta -miró a Sebastián buscando su consejo.


    -Ellos rentaron un yate. Convencieron al capitán de que nos llevara lo más alejado posible de la orilla para que las sirenas y los tritones puedan acompañarnos. Sólo seremos los de siempre y será en la noche para no afectar nuestro turno en Azteca Express. ¿Qué dices, aceptas?


    -Yo, claro. Me gustaría mucho y sería una buena oportunidad para que mis amigos en mar y tierra se reencontraran. Imagino lo tristes que deben estar Cora, Tamara y Shiii.


    -¿Te parece que sea pasado mañana? -preguntó Jonathan.


    -Sí.


    -Camila deja que te pinte las uñas de los pies. Sebastián, alcánzame el pintauñas -pidió Alejandra.


    Camila la miró con la expresión arrobada de una niña pequeña. Su tacto, dulce y cálido, la estremeció. Resultaba increíble que esa mujer bella e imponente, que poseía una mirada profunda y a la vez escrutadora estilo Cate Blanchett, quisiera hacerla sentir bien como si no tuviera otro propósito en la vida y vaya que lo estaba logrando.


    -Tienes unas uñas muy bonitas.


    Camila dejó su taza sobre mesa de centro. No lo pudo evitar, se arrojó a sus brazos a riesgo de parecer desesperada. Alejandra levantó los brazos a tiempo para que el pintauñas no se derramara. Lo dejó sobre la mesa y la envolvió con fuerza.


     Cantó una canción de cuna que desde que Sebastián creciera, no había cantado.


    -Tu voz es muy dulce -dijo Camila.


    -No creo que sea más dulce que la de una sirena.


    -Lo es porque la tuya es la de una mamá.


    -Oh mi niña estás tan llena de amor. Lamento lo de la maldición de tus padres. Sé que en alguna parte de su corazón ellos deben desear esto que estoy haciendo yo.


    -Ojalá…


    Hasta antes de entrar al mundo de Sebastián, no menos mágico que el suyo, el único lugar donde conoció el amor fue en el diccionario y ni siquiera tan bien, dadas sus definiciones rebuscadas que la enlazaban como a cuatro o cinco palabras más, antes de entender un poco el significado del término que originó la búsqueda. Algo le quedó claro: el amor sí era acción y efecto como consecuencia de…


    Miró a Sebastián de reojo. Pareció intuir que le decía: Déjate consentir. 


    Ya no hubo más, hablaron de temas generales mientras terminaban su chocolate sin preguntarle ni por un momento qué había pasado en esos días que estuvo fuera.


     


    Cuando estuvieron solos en la habitación, Sebastián ya no pudo con la impaciencia por saber lo que había pasado.


    -Shrassss dijo que de momento estábamos fuera de peligro -aclaró mientras se preparaba para dormir-. Consideró importante que ya que podíamos hacerlo, no estuviéramos más tiempo lejos de los nuestros. Sólo nos pidió que estuviéramos cerca del agua.


    -Así será. Aunque no sé si te deje ir nuevamente al mar -se acomodó a su lado.


    -Tendrás que hacerlo si queremos estar a salvo.


    -¿Qué más a salvo puedes estar que en mis brazos? -comenzó a acariciarla de manera menos inocente en esos lugares que sabía que la enloquecían.


    -¿Qué haces?


    -Te extraño.


    -Tus papás están en la otra habitación.


    -Lo haremos despacio, en silencio…


    -Travieso.


    -No quiero que me dejes nunca.


    -Ni yo quiero hacerlo.


    Sebastián se ocultó bajo las sábanas. Camila cerró los ojos, mordiéndose los labios para que sus suspiros quedaran atrapados entre los cuatro muros de esa habitación. Abrió las piernas y se aferró a la almohada. Ya no le importaba nada, salvo la calidez de su contacto…


    Él se perdió en las profundidades de su ser, ávido por saborear su esencia de mujer. No paró hasta que ella le entregó su néctar y pudo descansar sobre su vientre desnudo, satisfecho por haber cumplido con su deber.


    -Te amó bebé -Camila mezcló los dedos entre su cabello.


    -Y yo a ti bonita -depositó un beso bajo su ombligo.


     


    -Sé que te lo estoy diciendo de manera apresurada pero es una lástima que no puedas asistir -le dijo Sebastián a Ismael mientras éste último le entregaba el turno.


    -¿Por qué harán el evento lejos de la orilla y tan noche? Pudiste haber acomodado tu horario, no sería la primera vez. Sabes que jamás te pondré objeciones. 


    -Ya no queremos molestarte tanto.


    -¿Es eso o es por las sirenas…? -lo miró con suspicacia. 


    -Si estuvieras mañana con nosotros, por fin entenderías todo. Conocerías a los seres del mar.


    -Me gustaría ir pero ya sabes que el horario de la mañana no me permite desvelos de ese tipo y por lo demás… No sé si estoy preparado para esto. Todos ustedes creen ciegamente en esto que ya no sé qué pensar.


    -Algún día lo entenderás.


    -¿Esto es real Sebastián? Comprendo a Renata y su mundo psicodélico de anime japonés. Ser excéntrica es lo suyo. Pero tú y ahora hasta Victoria. La verdad es que aún no les compro esa floja excusa que dieron para justificar su ausencia. Decir que estuvo con las sirenas habría sido más creíble.


    Ismael pensaba aunque no lo expresara en voz alta hasta ahora, que Azteca Express ya parecía el sillón de Friends en el café Central Perk de sirenas y tritones y para los que creían en ellos. Un punto de encuentro entre humanos y los seres del mar.


    -Es que las sirenas han invadido nuestro mundo por completo -sonrió.


    -Lo sé porque no sólo Victoria ha sido contagiada por sus teorías excéntricas sino también Alonso.  


    -¿Alonso?


    -Sí. Días antes lo escuché hablando por celular con alguien. Mencionó la palabra sirena al menos tres veces. No es que estuviera espiándolo. Se dio la casualidad de que se detuvo donde yo estaba y no se dio cuenta de mi presencia hasta que todo estuvo dicho con su interlocutor. Ni siquiera intentó justificar ese diálogo extraño que sostuvo con la otra persona. Imagino que imaginó que lo creí un loco. La verdad, así fue. Insisto, ya hasta parece requisito que para trabajar en Azteca Express creas en las sirenas.


    -Es extraño -dijo Sebastián para sí mismo.


    Casi podía jurar con la mano sobre la Biblia que Alonso y Cristina se conocían aunque ella lo negara, a él jamás lo había cuestionado al respecto. Lo que no sabía era hasta dónde llegaba su relación no sólo pensando en un plano físico sino en el plano de los secretos.


    Debía ponerle más cuidado porque si Cristina era un peligro para los suyos. Alonso podría serlo por igual.


    -No había querido tocar el tema contigo -continuó Ismael, regresándolo a la conversación-, el señor Daniel ya habló conmigo. Dijo que el cambio entre nosotros se hará para el próximo inicio del ciclo de ventas. Me apena mucho Sebastián, no sé qué decir…


    -No te negaré que al principio me sentí molesto porque he puesto mucho empeño en mi trabajo; lo pensé y creo que es lo mejor. En los últimos periodos tú has estado más al pendiente de las gestiones administrativas y de ventas que yo. Si llegamos a las metas fue por ti no por mí. Te mereces tener ese puesto más que yo.


    -¿Estamos bien?


    -Por supuesto -estrechó su brazo en un gesto de camaradería.


    -Este tema en verdad me preocupaba -continuó hablando ya más relajado- porque tú has hecho tanto por mí. No sólo me rescataste del club sino que me has enseñado todo lo que necesitaba para ganarme la vida de una manera más digna. Sentí que al aceptar este puesto estaba traicionándote. 


    -Ni lo digas Ismael y por lo demás, hagamos de cuenta que lo que vivimos en Secreto de Mujer jamás pasó. He intentado borrar esos recuerdos. Tú deberías hacer lo mismo.


    -¿No se olvida verdad? -lo miró con comprensión. 


    Aunque tenía tres años más que el norteño, trabajó por muchos años en clubes para mujeres, ya que empezó desde joven, a diferencia de él, que sólo estuvo por un tiempo.  


    En Secreto de Mujer se conocieron y forjaron una amistad sincera en ese mundo de envidias y rivalidades. Luego Sebastián se fue y él siguió trabajando, siempre creyendo que no había más futuro para él. 


    Pensó que ya no lo volvería a ver; no obstante al poco tiempo, lo llamó para pedirle que dejara el club y compartiera su nueva vida. Quizá ganarían menos, pero al menos andarían por la vida con la frente en alto porque de todos los clubes en los que pudieron estar, Secreto de Mujer era el de más dudosa reputación. Una pantalla que cubría un universo más oscuro. 


    Llegó a Azteca Express temeroso porque estaba en un mundo desconocido como si estuviera colonizando el espacio. Sebastián fue paciente con él ya que dado su historial, no tenía la paciencia para desenvolverse en un lugar como ese, sin embargo con la ayuda de su amigo, hasta se convirtió en supervisor de turno. Por ello cuando empezaron a solicitarle esos incomprensibles cambios de turno, jamás dudó ni por un instante en ayudarlos. 


    Seguía resistiéndose a creer en las sirenas, eso no impedía que les prestara su apoyo. No cuando Sebastián estuvo a su lado en los momentos más difíciles. 


    Cuando en varias ocasiones lo encontró tirado en el callejón al lado del club, drogado y borracho, oliendo y viéndose tan mal que ni la madre Teresa de Calcuta lo hubiera rescatado. 


    Cuando un grupo de novios celosos casi lo muelen a golpes debido a que decidió seducir a las mujeres equivocadas. 


    Cuando su familia le dio la espalda, porque al ser Testigos de Jehová de tercera generación, se avergonzaban de lo que hacía diciéndole una y otra vez que de tanto violar el sexto y noveno mandamientos, había un lugar reservado con tinta indeleble en el infierno para él. 


    A la fecha seguían sin querer verlo y si no fuera por Sebastián y sus amigos, estaría solo. No quería tener una novia porque a diferencia de su amigo, que había aprendido a manejarlo, él seguía avergonzado de sus acciones. Haberse pasado tantos años moviéndose por ese submundo contra lo que llevaba en Azteca Express no tenía comparación.  


    Había tantos cuandos de los cuales Sebastián lo había salvado que no estaba seguro de que le alcanzara la vida para agradecerle. 


    Si su amigo quería permitirse esa excentricidad de creer en las sirenas y los tritones estaba bien si eso lo hacía feliz. Sólo esperaba no terminar yéndolo a visitar en un manicomio y a toda Azteca Express por igual si las cosas seguían como hasta ahora.


    -Les deseo lo mejor.


    -Será una velada especial. 


     


    Esa noche sólo aguardaban a que Gabriel que había ido a por Renata, llegara para subirse al yate y surcar hacia el horizonte. Sebastián seguía creyendo que rentar un yate exclusivamente para ellos era cosa de millonarios excéntricos dado su ferviente deseo de vivir en austeridad; como vio ilusionados a sus padres, no objetó más. Saber que Camila estaba contenta con la idea contribuyó a aceptarla rápidamente.


    Como de costumbre, todos los que estaban relacionados con Camila y los seres del mar estaban ahí. Los Hernández, Renata, los padres de Sebastián, Cora, Shiii y Victoria. Ésta última invitó a su madre, dado que se mareaba con frecuencia, declinó la invitación. Ni siquiera la posibilidad de conocer a los seres del mar, fue motivo suficiente para convencerla. Con su palabra de que existían, bastaba. 


    Cuando todos estuvieron a bordo, el yate partió. Cada uno tenía su impresión del momento y estaba emocionado por una razón particular. Por supuesto compartían la alegría de la pareja pero no estaban ajenos a otros motivos de felicidad.


    Llegaron. 


    A su alrededor sólo estaba el mar y el cielo cubierto de estrellas.


    -Bajaré -dijo Victoria- así sabrán que estamos aquí.


    -Alguien está emocionada por ver a cierto tritón -Sebastián le hizo burla.


    La chica se sonrojó.


    -Yo, enseguida vuelvo -se arrojó sin que la tripulación la viera.


    Los papás de Sebastián fueron insistentes en que sólo querían que estuviera el capitán y su ayudante más indispensable. Cuando la compañía les objetó, le dijeron que ellos se bastarían a sí mismos, cubriendo cualquier gasto extra que tal petición implicara. 


    Lo que buscaban era la privacidad, sin necesidad de que las chicas tuvieran que estar hechizando a diestra y siniestra. No querían hacerlas gastar energía por si acaso la necesitaban para algo más.


    Tamara escapó de su familia. Sin que nadie la viera, dio un clavado al mar. Shimmm apareció minutos después. La joven Hernández no pudo esperar para abrazarse a ella.


    -Cuánto te he extrañado -dijo Tamara. Quiso recorrerla con sus manos pero la aleta que era una parte sensible en ellos, le impedía tocarla como quería.


    Shimmm en cambio, no tuvo problemas para hacerlo. Susurró a su oído, sólo salieron palabras ininteligibles y aun así suaves.


    -Oh, sirena qué cosas dices -dijo Tamara como si esa forma de comunicarse fuera lo más natural-. Yo también te he extrañado, lo sabes verdad -la miró.


    Shimmm asintió.


    -No te alejes de mí nunca, nunca.


    -No lo haré Tamara. Jamás lo haré -dijo la sirena para sí.


    -Tengo que regresar o mi familia empezará a preguntar por mí. Prometo darme otra escapada y nadar contigo un rato en lo profundo -depositó un beso en su mejilla. Iba a alejarse, Shimmm la retuvo.


    Tamara recorrió con su dedo índice derecho el contorno de sus labios, luego con ese mismo dedo, acarició el contorno de los labios de Shimmm. Ella lo besó con desesperación, sin entender qué era lo que le pasaba. ¿Por qué Tamara había cambiado tanto su forma de ser, inalterable hasta su llegada?


    -Sé una buena sirena y déjame subir, ya tendremos ocasión de juguetear otra vez cuando tú puedas estar arriba y yo abajo…


    Shimmm negó.


    -Shimmm -enredó sus brazos en el cuello de su amiga-, siento lo mismo que tú pero si estás más tiempo arriba te harás daño.


    La sirena lentamente, hizo que se sumergieran para que ninguno en cubierta fuera testigo de lo que sucedería en esos escasos segundos entre las dos. Tamara cerró los ojos y la dejó hacer. Esa era una experiencia intrépida en más de un sentido. No estaba arrepentida. No cuando era Shimmm quien la tenía prisionera entre sus brazos. 


     


    Llegó justo a tiempo para el brindis que estaba por comenzar.


    -Cabello mojado -dijo Gabriel cuando la vio-. Has estado chapoteando con tu amiga la sirena -él no estaba de acuerdo con esa amistad pero no tenía manera de impedirla. Sabía el camino que llevaba y algo en su corazón le decía que su hermana terminaría sufriendo a causa de eso. Eran unidos pero no había encontrado las palabras indicadas para hablar del tema. Sabía que la escueta conversación que tuvieron aquel día en la playa no bastaba. Hasta que no colocara los puntos sobre las íes, hablando claramente sobre lo que sucedía entre las dos, no estaría tranquilo; no obstante, la conocía, era la primera vez que la veía interesada por alguien.


    -Es cosa mía -contestó Tamara de mala gana. No dejaría que ninguno en su familia juzgara a Shimmm sin darle la oportunidad de conocerla. Quizá en el pasado, no fuera un encuentro ideal el que tuvieron. Ahora todo era diferente. Lo más importante. Nada la separaría de esa sirena.


    -Algún día tendremos que hablar -dijo finalmente.


    -Ya te lo pregunté y sólo murmuraste tu frustración. Mi vida es cosa mía Gabriel. No te metas.


    -No quiero que sufras, es todo.


    -Es mi problema si sufro -lo dejó ahí, sin terminar la conversación, enfada por sus palabras. Pensando que quizá le había permitido que la protegiera más de lo necesario.   


     


    Cora estaba sentada en unas escaleras que estaban desplegadas hasta perderse bajo el agua. Sus pies desnudos apenas rozaban el líquido. Shrassss apareció y besó sus pies no con sumisión sino como un amante lo haría con su amada. Enseguida, colocó sobre su cabeza una guirnalda de flores marinas.


    -¿Esto no me convertirá en una sirena oscura ni me volverá tu prisionera una vez más? -preguntó en son de broma. 


    -Veo que has pasado demasiado tiempo con estos humanos si ya te permites bromear de esta manera -agradeció que al ser el más poderoso bajo el océano, La Gran Marea le permitiera conservar el lenguaje.


    -Porque tú así lo has querido. Mi deber es compartir tu destino bueno o malo. Ya no quiero estar alejada por más tiempo de ti.


    Él acercó su rostro al de ella y la besó.


    -No he podido apartarte de mi mente ni un segundo. Aún siento la tibieza de tu cuerpo desnudo bajo el mío.


    -Has sufrido innecesariamente porque pude ser tuya desde hace mucho. Ahora mismo si ese es tu deseo -susurró a su oído.


    -Tendrás que esperar un poco más -aclaró cuando se separaron-. Ten -le ofreció su tridente- con él podrás caminar como si estuvieras en tierra.


    Ella tomó el tridente por un lado y su mano por el otro. Se alejaron un poco del yate. El agua cubrió hasta su cintura, Descubrió con deleite que a medida que avanzaba iba creando ondas de luz en el agua que se expandían, originando un efecto mágico.


    -No puedo estar más tiempo en la superficie. Quería que recordaras un poco cómo es estar bajo el océano.


    Cora lo miró. No pudo evitarlo. Lloró. Para todos ella era la chica fuerte. La mamá del océano; no obstante, también tenía un corazón que estaba sufriendo por no poder estar con ese hombre-tritón-guardián del que se enamoró con fuerza. 


    Cierto, era un amor mesurado y sereno, no por ello menos fuerte que el de Camila y Sebastián o el de Renata y Gabriel que parecían siempre tan juguetones. Ella amaba al guardián del océano a su manera serena de ser y sabía que era el tipo de amor que él necesitaba. Respiró. Hacer todas esas racionalizaciones no disminuía el dolor.


    -Regresemos -pidió ella.


    -Perdóname por esas lágrimas. 


    -No te disculpes. Entiendo que estás cumpliendo con tu deber y yo no esperaría otra cosa de ti. Sé que estaremos juntos nuevamente -besó con suavidad sus labios. Le entregó el tridente y subió.


    Shrassss se sumergió lentamente, esperando que ella desapareciera tras esa fortaleza de metal. 


      


    Victoria ya estaba de vuelta. Lucía una amplia sonrisa luego de haber visto a Brummm. Era una lástima que ninguno de ellos pudiera transformarse porque entonces la noche estaría completa. Los seres del mar eran parte de ese grupo. Saberlos cercanos pero a la vez lejanos, los tenía con una espinita clavada en su corazón. Pequeñita y dolorosa.


    -Es hora de brindar por la pareja -dijo Jonathan. Atrapando la atención de los presentes.


    Formaron una media luna en torno a Camila y Sebastián.


    -Dejemos que sea Sebastián quien nos dirija unas palabras -Alejandra lo secundó.


    El chico agarró su copa, tomó con la otra mano la de Camila y habló.


    -Hace algunos meses, ninguno de nosotros imaginábamos que nuestras vidas cambiarían tanto. Que nos conoceríamos entre nosotros y que conoceríamos a esas personas que están aquí pero no están y que tan importantes son para nuestras vidas pues la han modificado para bien en infinitas formas. 


    >> He de confesarles que aunque mi sueño fue encontrar el amor, por un momento perdí la esperanza porque no creí merecerlo. Entonces Camila apareció. Todavía recuerdo cómo se veían sus rizos rebeldes cuando entró a Azteca Express por primera vez. Si la hubieran visto. Lucía tan linda como ahora. 


    >> Desde entonces hemos pasado diferentes pruebas y de todas hemos salido triunfantes. Sé que cuando nos casemos nos enfrentaremos a nuevos retos, también sabremos solucionarlos, juntos. 


    >> Vemos hoy con nosotros, ejemplos de parejas que han llevado con éxito un matrimonio de tantos años. María y Nataniel. Mis padres. Nosotros no seremos la excepción porque el día que me case con esta mujer será para siempre -besó su mano.


    Todos aplaudieron, conmovidos por sus palabras. Los aplausos fueron remitiendo, hubo un momento de silencio antes de que Camila tomara la palabra. 


    Estaba a punto de hacerlo cuando escucharon un aplauso sarcástico.


    -A mí no me han invitado -dijo una voz al fondo-. Me hacen sentir como esa hada madrina malvada de La bella durmiente.


    Cristina apareció, Alonso estaba tras ella. Camila y Sebastián fueron los únicos que no mostraron sorpresa por la presencia del chico.


    -¿Qué haces aquí Cristina? -preguntó Camila molesta.


    -Vine a felicitar a los novios -dijo a la vez que miraba con desdén la mano donde llevaba el anillo robado.


    -Devuélveme mi anillo. 


    Ninguno esperaba la reacción impulsiva de Camila que se lanzó sobre ella, sólo para minutos después caer de rodillas a los pies de la otra chica, llevándose las manos al cuello porque estaba ahogándose. 


    Cristina la tomó por el cuello sin delicadeza, alzándola como si sólo fuera una muñeca de trapo. Al fin que fuera menuda, le parecía útil. 


    -Retírense o no respondo -dijo Cristina, apretándola más. 


    -Cristina no exageres -dijo Alonso. Era evidente que estaba en el lugar en contra de su voluntad.


    -Lo prometiste así que no te metas. Esta sirena tonta y yo ajustaremos cuentas -le propinó un certero golpe que la dejó inconsciente. 


    Con un movimiento rápido, se lanzó por la borda, llevándose a Camila consigo. Todos se asomaron para verlas. 


    Habían desaparecido.


    -Iré a por ella -dijo Sebastián desesperado.


    -No, es peligrosa -Alonso lo detuvo-, domina el agua de una manera extraña. Te matará en un segundo.


    -Tú -dijo dirigiéndose a Alonso de manera frenética-, tú ni siquiera me hables. Sabía que algo pasaba entre ustedes. Ella se ha enterado de todo lo que pasa con nosotros por ti. Pusiste a Camila en peligro.


    -Discúlpame, no fue mi intención.


    -Pero lo hiciste.


    -No es tiempo para reclamos Sebastián. Diseñemos un plan para salvar a Camila -sugirió Jonathan. 


    -Yo iré -dijo Victoria-, nacimos la misma noche. De alguna manera sabré defenderme de Cristina.


    -Victoria -dijo Shiii- toma en cuenta que si haces uso de tu poder del mismo modo que ella, podrías ya no ser tú misma. Corremos peligro de perderte.


    -¿Qué sugieres? Que me quede a ver que aparezca el cadáver de mi amiga flotando. 


    Tenía miedo no lo negaba pero no era opción el darse por vencida, no cuando la vida de un ser querido estaba en juego. No agregó más. Alzó los brazos y dio un elegante salto, transformándose en el acto, haciendo que todos confundieran por un momento, el blanco de su mitad marina con el blanco de la luna. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 21


    Convergencia 


     


     


    En la distancia, sin que ninguno lo supiera, los planetas estaban por alcanzar la total alineación. 


    Cristina despertó del letargo en el que la tuvieron el Valium y las Heineken, sintiéndose más poderosa que nunca y con más ganas de destruir que antes. 


    Cuando Alonso la enteró de cuáles eran los planes más recientes de Camila y Sebastián, no dudó en seguir a la pareja y a sus amigos. Ya no quería a Camila respirando el mismo aire que ella.


    Ahora la tenía prisionera. Hubiera sido fácil acabar en un segundo con esa chica como con la otra sirena, pero quería para su rival una muerte lenta y dolorosa. La chica Krauze no se iría tan fácil del mundo. 


    Las trillizas Shuiuuu que más cerca estaban de los acontecimientos, fueron las primeras en seguirlas, aterrorizadas al ver cómo Cristina jalaba a Clackkk sin contemplaciones. 


    Ellas habían aprendido a querer a esa sirena de hermosos rizos porque gracias a ella, vieron el mundo de arriba desde otra perspectiva. Conocieron a Tamara quien al igual que Clackkk las quería y las consentía, y fue gracias a la chica Hernández que el corazón frío de Shimmm ahora lo sentían cálido.


    No permitirían que los cambios que Clackkk había provocado con su llegada, terminaran con su muerte. 


    >> Niñas tontas -Cristina se volvió y con su mano libre cerró su puño, atrapando a dos de ellas.


    La tercera, con un ágil movimiento, alcanzó a librarse por una cola de su hechizo.


    Almejita y Estrella de Mar sintieron un agudo dolor que las hizo gritar desesperadas.


    >> ¿Qué les estás haciendo? -gritó Azul. 


    Quiso ayudar a sus hermanas, Cristina, que soltó por un momento a la inconsciente Clackkk, le lanzó una onda de agua que la mandó lejos de sus hermanas.


    >> Las pondré como ejemplo de lo que les sucederá a todos si se interponen entre Clackkk y yo.


    Apretó con más fuerza hasta que esas dos hermosas niñas sirenas dejaron de respirar. Al saberlas fuera de combate, Cristina tomó a Clackkk y continuó su camino.


    Azul la dejó de seguir porque la muerte de sus hermanas la paralizó de miedo. No eran las más valientes del océano y en ese momento que mostraron por vez primera valor, lo pagaban con la muerte. 


    Lasss le dio alcance.


    >> ¿Qué pasó?


    >> Algo les hizo la sirena oscura y dejaron de respirar hasta morir -respondió Azul aún impactada por lo sucedido.


    Las dos miraron cómo Almejita y Estrella de Mar empezaban a fundirse con el mar hasta desaparecer por completo.


    Brummm y Shimmm llegaron minutos después.


    >> Shrassss nos pide que regresemos -dijo Shimmm.


    >> ¡No lo haré! -Lasss protestó. 


    Había convivido poco tiempo con las trillizas, con eso bastó para saber que eran unas adolescentes maravillosas y juguetonas. Cierto que en el pasado fueron algo intensas con Camila y su familia pero sus actos no estaban motivados por la maldad sino por la curiosidad de conocer lo que había más allá de su mundo de agua.


    Eran de los seres del mar más jóvenes, siempre obedientes de Shimmm y Brummm; tenían poco espacio para maniobrar por su cuenta y dada su curiosidad, estaban como prisioneras, por eso en cuanto Clackkk entró a sus vidas, el mundo cambió para ellas. Mundo que al menos dos de ellas, ya no podrían seguir explorando porque alguien las había arrancado sin misericordia del mismo.


    >> Es peligroso que sigamos a Cristina. La Gran Marea ya está aquí -aclaró Brummm, tomando a Lasss del brazo. Ella se soltó con brusquedad.


    >> Quizá para ustedes, no para mí. Regresen y reagrúpense. Yo la seguiré para ver adónde la lleva y evitar que la lastime como las lastimó a ellas -señaló a las sirenas caídas que ya casi terminaban de fundirse con el océano-, llévense a Azul. Ella no puede ayudar más. Está alterada por la muerte de las otras dos. 


    >> ¿Desobedecerás a Shrassss? -preguntó Shimmm con suspicacia.


    >> Técnicamente no tengo que obedecerlo y ahora, váyanse. Los veré después.


    >> Cachorrita…


    >> Vete Brummm, no perdamos más tiempo.


    La sirena no esperó más, siguió la estela que dejó Cristina a su paso.


     


    Cristina llegó a una isla desierta, ubicada en aguas internacionales. Arrojó a Camila sobre la arena.


    -Despierta -la abofeteó varias veces sin delicadeza.


    La otra chica abrió los ojos. Estaba débil para defenderse, además Cristina la tenía atrapada como si la estuviera sujetando con cadenas; sin embargo, no había nada en su cuerpo que la aprisionara.


    -No intentes luchar. Sólo te causarás más daño.


    -Mátame de una vez si ese es tu deseo.


    -Sí, es mi deseo pero no será tan fácil.


    -¿Por qué me odias? Yo no tuve la culpa de que lo tuyo con Sebastián fracasara, tuvieron su oportunidad…


    -Sí te odio. Te equivocas si piensas que sólo es por Sebastián porque él, digamos que no fue bueno conmigo. Imagino que ya te has dado cuenta de que es… intenso. Feroz sería el término correcto -dijo con calma.


    -Cambió.


    -Apuesto a que ya tocó tus rizos de manera poco amistosa.


    -No te incumbe -volteó el rostro.


    -Lo hizo -sonrió triunfante-. Yo sé lo dije, los pétalos aún no han caído… 


    -Eres bonita, tienes a Alonso quien ha aprendido a quererte. ¿Qué es tan malo en tu vida que necesitas herir a los demás?


    -Te odio porque no te mereces la vida que tienes ni en mar ni en tierra. Debería ser mía y sin embargo he sido reducida al papel de la mala y eso es por ti. Tú cambiaste a Sebastián. Ahora lo tienes todo. Eso no es justo.


    Camila bajó el rostro. Explicarle que hasta hace unos meses, su vida era igual o más complicada que la de ella, estaba de más. Por unos segundos la comprendió. Cristina envidiaba la felicidad ajena como en su momento ella misma lo hizo, sólo que su manera de manejarlo era distinta. 


    Mientras ella prefirió encerrarse en su mundo interno, cerrándoles su corazón a los demás, Cristina emprendió una cruzada contra aquellos que creía que le restregaban su felicidad en las narices.


    Todo estaba mal. Parecía ajena. La oscuridad la estaba consumiendo.


    Miraron al cielo nocturno. No podían distinguirlo pero la energía que pobló el ambiente les indicó que La Gran Marea había llegado. En el cielo había luces de colores como una aurora boreal y en el mar, el agua estaba agitada.


    Cristina alzó las manos al cielo.


    -¡Es mío! El poder de La Gran Marea es mío -dos rayos de luz, uno venido del cielo y el otro surgido del océano la envolvieron.


    Camila cerró los ojos, aturdida por el resplandor. Sabía lo que estaba sucediendo: Cristina estaba interponiéndose entre La Gran Marea y el océano.


     


    Victoria llegó hasta la isla donde Cristina tenía cautiva a Camila. Quiso acercarse, la barrera de energía que cubría el lugar, lo impidió. Sintió que algo en el océano le estaba quitando su poder. Agradeció regirse por otras reglas porque lo que estaba sucediendo era más fuerte que ella.


    Nadó de regreso para ir a por refuerzos. 


    Había visto suficientes películas de villanos locos como para saber que Cristina no acabaría con la vida de Camila rápido. Eso dejaba en una situación penosa a su amiga, por lo menos, estaría viva.


    Regresar no le fue fácil, entre más pasaba en el agua, más sentía cómo su energía disminuía. Algo la estaba succionando. 


     


    Los seres del mar sintieron que el agua les estaba robando su vitalidad. Algunos se transformaron porque como humanos consumían menos energía. Otros siguieron con su mitad marina, estaban demasiado débiles para moverse. Agradecieron que La Gran Marea permitiera rápido el intercambio de naturalezas.


    Todos miraron por la borda del yate. Parecía que había reflectores de luces iridiscentes bajo el agua. Querían moverse. Ir a por Camila, de momento no podían hacerlo. Algo estaba pasando, algo peligroso e inquietante.


    Tamara se apartó del grupo. Bajó las escaleras donde se sentara Cora. Descubrió que Shimmm había vuelto a su forma humana y estaba a unos metros de la embarcación, luchando por no desfallecer.


    No le importó si corría peligro al entrar al mar, no permitiría que su amiga sufriera. Al tocar el agua sintió que algo salía de ella como si le estuviera drenando la energía.


    -¿Puedes respirar en la superficie? -preguntó cuando llegó a su lado.


    -Sí.


    -Ya puedes hablar -lloró-, ven, subamos a cubierta.


    -No debiste arriesgarte por mí.


    -Eres una sirena ingenua si piensas eso. 


    Agradeció que con independencia de que Shimmm fuera más alta e imponente que ella, su peso fuera como el de una pluma, eso le permitió subirla sin mayores complicaciones porque la sirena apenas se movía; antes de que ella misma terminara desfalleciente.


    Se sentó en un rincón y envolvió a la sirena con sus brazos.


    Escuchó que alguien subía las escaleras. Era Victoria. La chica al verlas se acercó.


    -¿Qué le pasa?


    -Está débil -dijo Tamara-, deduzco que los demás están igual.


    -Oh, Brummm -dejó escapar su preocupación en voz alta. Se palmeó para recomponerse. El tritón era fuerte, resistiría-. Tenemos que mover este barco para ir a por Camila. Tú… ¿necesitas ayuda?


    -Estaremos bien -contestó Tamara.


    Victoria ya no dijo más y siguió con su plan.


    -Necesito ayudar -Shimmm intentó levantarse, no lo consiguió.


    -No puedes.


    -Ve con Lasss y ayuda a Clackkk. 


    -Camila tiene a mucha gente trabajando en su rescate. Sé que me perdonará si yo no acudo. Mi deber es estar aquí, contigo entre mis brazos, protegiéndote -besó su cabeza repetidas veces.


    -Niña testaruda -cerró los ojos. 


    -Estarás bien, todos lo estarán -musitó Tamara sin permitir que su temor fuera evidente. La acurrucó para que durmiera.


    -Tamara -la voz de Gabriel se dejó oír minutos después-, Victoria me dijo que estabas aquí…


    -Si vienes a separarme de ella no te dejaré -apretó más a Shimmm, la sirena dejó escapar un débil gemido.


    -Te ayudaré a llevarla al camarote. Si algo pasa al menos ahí estarán protegidas. Renata se quedará contigo. Déjame cargarla.


    -No la lastimes.


    -No lo haré -la levantó en brazos.


    Recostó a Shimmm en la cama. Tamara estaba sentada cerca de ella, tomando su mano y besándola amorosamente.


    -No las pierdas de vista -le dijo a Renata-, iré a ayudar a Sebastián.


    -Cuídate -fue todo lo que contestó la chica. 


     


    Victoria estaba con Sebastián.


    -Listo, el capitán y su ayudante están hechizados, en un momento más estaremos en la isla.


    -Nadaré hasta allá -dijo Sebastián-, tengo el don de Camila, resistiré -por enésima vez, quiso aventarse por la borda.


    Esta vez fue Victoria la que tomó su brazo con firmeza.


    -Muerto no ayudarás en nada. El mar está afectando a las sirenas y tritones, eso que es su elemento. A ti te matará. Llevaremos este barco hasta la isla y después… Después ya veremos. La salvaremos. En última instancia si tengo que utilizar ese poder oscuro para salvar a mi hermana no dudaré en usarlo. Camila me cuidó mientras estuvimos bajo el mar, yo haré lo mismo por ella.


    Todos la miraron, confiando en la seguridad que les transmitía. Era la más joven de ellos, casi una niña pero esa noche, era la única que tenía algo de control sobre la situación. 


    -Bajaré nuevamente. Necesito ver a Shrassss y saber si él tiene un plan que compartirnos para cuando lleguemos a la isla.


    -Victoria -dijo Cora preocupada- yo…


    -Despreocúpate, le diré que se cuide. Por ti…


    Victoria se perdió en ese mar hechizado por cientos de luces multicolores.


    Alonso se acercó a Sebastián.


    -No sabía que Cristina armaría este alboroto. Pensé que lo único que quería era que tú regresaras con ella.


    Sebastián lo miró.


    -¿Conocías su secreto desde el principio?


    -No, no desde el principio, sólo sus intenciones. Después me dijo lo que estaba pasando.


    -¿No tienes dignidad? -preguntó con una mezcla de emociones.


    -¿Qué?


    -¿Cómo puedes estar con una mujer cuyo único fin es perseguir a otro hombre? ¿Es sólo para usarla como ella te usa?


    -No, no estoy con ella por eso -volteó el rostro para no delatar sus sentimientos.


    -¿Entonces por qué apoyas sus locuras? 


    Sebastián se alejó. Todos lo siguieron. 


    -Es tu culpa -gritó Alonso.


    -¿Qué dices? -Sebastián preguntó sin volverse.


    Los dos hombres quedaron de espaldas, cada uno sumido en sus reflexiones.


    -Cristina es tu culpa. Tú la creaste. El monstruo en que se convirtió es por ti. Lo único que hace es vengarse porque en su momento no pudo defenderse de tus ataques.


    -¿Es mi culpa por no amarla?


    -Por no respetarla.


    -Mentira -fue lo último que dijo Sebastián antes de que él y los suyos lo dejaran a solas.


    Cora fue la única que se quedó.


    Alonso sintió su presencia, se volvió.


    -¿Por qué me miras de esa manera? ¿También tú crees que sólo estoy aquí porque soy el títere de Cristina?


    -Creo que estás aquí porque te enamoraste y si la seguiste aun con los riesgos que implicaba no fue para apoyar sus locuras sino porque tienes la esperanza de salvarla. No obstante, hay personas que están más allá de la salvación. Tienes que estar preparado para lo que suceda. Si gana no será feliz y si pierde tampoco porque el problema real no es con Camila y Sebastián sino con su habilidad para manejar el dolor que la vida ocasiona. 


    -Aún tengo esperanza…


    -Tú la conoces mejor que ninguno.


    No dijo más y fue a reunirse con sus amigos. 


     


    Mientras descendía, Lasss fue topándose con algunas sirenas y tritones. Todos parecían dormidos sobre el lecho marino, apenas respondían a sus estímulos.


    Cuando nadó un poco más, descubrió a Brummm y Azul que estaban acurrucados el uno contra el otro.


    >> Amor mío te salvaré de esto así como tú me salvaste aquella noche -dijo tomando en sus brazos a Brummm.


    >> Cachorrita -apenas tuvo fuerzas para hablar.


    >> No te esfuerces, todo saldrá bien. Lo prometo -miró a Azul. Depositó un beso en su frente-. Tranquila pequeñita, todo estará bien. Ya has sufrido suficiente.


    >> Me tengo que ir Brummm, prometo que regresaré.


    >> Lo sé.


    Recorrió un gran tramo para encontrar al guardián del océano. Hasta el momento no había tenido la necesidad de dirigirse a él directamente porque su presencia la asustaba, y aún seguía haciéndolo; dada la apremiante situación, tenía que guardarse sus temores. 


    >> Señor…


    Shrassss giró.


    Lasss ahogó un gesto de sorpresa. El guardián del océano era tan apuesto como Brummm pero había un aura en él que lo hacía lucir más milenario y amenazador. 


    >> Brummm siempre me ha dado dolores de cabeza con sus rebeldías. Transformarte fue un acto imprudente que ameritaba un castigo ejemplar.


    >> Lo siento -bajó la cabeza.


    >> Sin embargo, ese acto de rebeldía es lo único que separa a la victoria de la derrota -sonrió.


    >> ¿Qué haremos señor? -preguntó ya más relajada-. Todos están fuera de combate. Sólo estamos nosotros.


    >> Supongo que tus amigos ya se dirigen a la isla.


    Confirmó.


    >> No puedo adoptar forma humana si quiero seguir manteniendo mi poder. Lo que puedo hacer una vez que ustedes estén cerca es lanzarle toda la fuerza de mi tridente y quebrantar su barrera.


    >> Una vez en la isla qué pasará. Cómo se supone que la combatiré. ¿Existe algún conjuro o algo así para atraer ese poder que tiene ella?


    >> Podría ser si lo deseas. No te funcionará porque si fuera así ya tendrías esa fuerza contigo. Temo que ese no es el camino.


    >> ¿Entonces cuál es?


    >> La única manera de devolver todo a la normalidad y que La Gran Marea regrese al océano es si logran quitarle el objeto que la transformó.


    >> Acercarnos a ella y quitarle el anillo. Es irónico porque es lo que hemos estado intentando hacer desde el principio y siempre está un paso delante de nosotros esa sirena astuta.


    >> Quítenselo, a menos que también desees ser una sirena oscura, no habrá otro camino. Si te conviertes, al final también a ti tendríamos que destruirte.


     


    La isla comenzó a hacerse visible a pesar de la oscuridad. La barrera traslúcida que la cubría hacía posible visualizarla.


    Gabriel entró a la habitación. Su novia, su hermana y la sirena seguían en la misma posición.


    -Estamos llegando adonde está Cristina. No salgan de aquí. Será peligroso.


    Tamara sólo hizo un vago movimiento con la cabeza más concentrada en Shimmm. 


    -Gabriel -Renata lo abrazó-, cuídense. No intentes ser un héroe te lo pido.


    -Estaremos bien.


    El chico salió de la habitación. La Perky Goth miró a las amigas a prudente distancia. Hablaban en susurros no sólo porque Shimmm estuviera débil sino porque esa era una conversación que sólo a ellas concernía. Cuando la joven Hernández se apartó un rato del lecho para estirarse, Renata preguntó con tiento:


    -¿Tú y ella… ya sabes?


    Tamara la miró sin sorprenderse. Contestó con seriedad.


    -Renata, lo obvio no se pregunta.


    -Lo siento, fui una tonta.


    -No te disculpes. Mi familia no lo entiende, no espero que tú lo hagas. 


    Volvió al lecho. Shimmm acomodó la cabeza entre sus piernas y dejó que su amiga mezclara sus dedos entre su larga cabellera azul.


    -¿A qué se refería Renata? -preguntó Shimmm en voz baja.


    -A nada.


    -¿Arruiné tu vida?


    -Tú no podrías arruinar nada aunque quisieras. Eres un ser lleno de pureza y bondad.


    -No es cierto, hice una travesura con Brummm. Prometimos no decir nada -intentó sonreír y su gesto resultó doloroso.


    -Cuéntame -susurró a su oído. Aprisionó con dulzura el lóbulo de su oreja- guardaré su secreto.


     


    Victoria subió al barco. Suspiró. Lo que tenía que decir no sería sencillo.


    -Shrassss nos ayudará a deshacernos de la barrera que protege a la isla. Una vez ahí estamos por nuestra cuenta. Sólo hay una manera de derrotar a Cristina.


    -¿Cuál es? -preguntó Sebastián.


    -Quitándole el anillo.


    -¡Ese maldito anillo!


    -El anillo no tiene la culpa -dijo Jonathan- porque lo compraste con amor para Camila.


    -No sé si después de esto, querré vérselo puesto.


    -¿Y cómo lo recuperaremos? -preguntó Nataniel que tenía asida de su mano a María.


    -Para empezar, ustedes -dijo Sebastián dirigiéndose al matrimonio Hernández- y mis padres se quedarán a cuidar el yate y a las chicas. Los demás bajaremos. Tú -señaló a Alonso que luego de su acalorada plática, volvió a incorporarse al grupo- vendrás con nosotros. Si Cristina no te ha matado, deduzco que algún poder debes tener sobre ella, quizá seas útil después de todo.  En cuanto la barrera caiga, bajaremos.


    Ninguno de los dos matrimonios objetó el plan. Sabían que serían de más ayuda si no los estorbaban.


    -¿Y Tamara? -preguntó María.


    -Está en el camarote con Renata… y Shimmm -aclaró Gabriel.


    -Esa sirena -Nataniel refunfuñó-, ahora mismo iré a ponerla en su lugar.


    -No papá -pidió Gabriel-. Tamara es mayor de edad y no puedes prohibirle nada aunque siga viviendo en su casa. Si ofendes a Shimmm perderás a tu hija. Y dado que Shimmm pertenece al océano, el término perder cobra otro significado. Tamara. Shimmm. Océano. No hay más que agregar. ¿Me explico?


    Los dos señores Hernández resoplaron de mala gana, no dijeron más. No eran unos incautos, sabían lo que pasaba con su hija, sin embargo conocían su carácter explosivo e impulsivo, por eso no habían hablado con ella; tarde o temprano tendrían que hacerlo.


    Shimmm y Tamara, sólo de pensarlo les parecía imposible y aun así real. 


    Luego del breve interludio de Gabriel, todos dirigieron su vista a la isla. Estaba rodeada por esa barrera que parecía aurora boreal.  


    Shrassss de un momento a otro la destruiría, entonces sería el momento de actuar.


    

    


    
  


  
    Capítulo 22


    El anillo


     


     


    Camila estaba herida, Cristina no había dejado de torturarla. A diferencia de cuando lo hacían sus primos, que por más que la lastimaban, las lágrimas no llegaban, ahora lo hacían y en abundancia. El dolor era insoportable. Estaba de más pedir clemencia porque la chica la veía como la representación de todo lo que odiaba de la vida. 


    -Ya acaba conmigo -musitó.


    -¿Por qué haría eso si nos estamos divirtiendo?


    -Si con esto los demás estarán a salvo, mátame.


    -A salvo. Para nada, después de que acabe contigo iré a por cada uno de ellos. Victoria, Renata, Sebastián. Todos lo pagarán.


    Un rayo cruzó el cielo, estrellándose contra la barrera. Ambas miraron.


    -¿Qué es eso? -preguntó Cristina-. No permitiré que ningún invitado no deseado entre -alzó sus manos para mandar su fuerza a la barrera pero lo que la estaba repeliendo desde el exterior era tan fuerte como ella.


    La lucha duró unos minutos porque su barrera se destruyó como si estuviera hecha de Cristal. Cristina salió volando. 


    Camila cerró los ojos. Ahogó el gemido de dolor que le produjo las esquirlas de la barrera que cayeron, rozándola. Sabía que era por un bien mayor.


    -Camila.


    La voz de Sebastián le pareció más hermosa que un coro de ángeles. El chico corrió hacia ella. Más tardó en dar dos pasos que en lo que fue repelido sin contemplaciones.


    -No te acerques más o ella sufrirá las consecuencias -amenazó Cristina ya repuesta-. Lo siento Camila, nuestra charla de chicas tendrá que esperar. Más tarde seguiremos intercambiando consejos sobre cómo complacer a nuestro novio feroz.


    -Eres una loca, mira cómo la tienes -dijo Sebastián debatiéndose entre la furia y la desesperación. 


    -Alonso, tú qué haces con ellos. Ven aquí, ahora -ordenó Cristina.


    Alonso la miró y miró al grupo sin saber qué hacer. Cristina le importaba pero eso que hacía era demasiado. 


    -Obedece -susurró Cora-, es lo mejor.


    El chico caminó hasta Cristina. Sin poder evitarlo, se arrodilló ante Camila para tomarla entre sus brazos.


    -¿Cómo estás? -le preguntó a Camila.


    -Bien.


    -Alonso, aléjate de ella. Ya deberías haber comprendido que no te amará porque mataste a su renacuajo.


    -¿Qué? -Sebastián lo miró enfurecido.


    El otro chico no hizo caso y siguió aferrado a Camila. Sebastián no pudo contenerse y se acercó a Cristina. Ella apretó el puño y él se llevó las manos al cuello.


    -No queridito, ahora bailarás a mi ritmo. Durante algún tiempo me lastimaste a tu antojo. Es justo que te regrese el golpe.


    -Victoria, tú puedes evitar esto -dijo Shiii disimuladamente. 


    -¿Qué hago? Dime maestra Shiii...


    -Contrarréstala. Puedes hacer lo que hace ella.


    -Está bien, lo intentaré -inhaló y exhaló. Comenzó concentrarse en Cristina.


    La otra chica lo notó porque disminuyó su influjo sobre Sebastián.


    -¿Qué crees que haces sirena tonta? -sus ojos mostraron un brillo inhumano. Rugió como si fuera una fiera. Se lanzó sobre Victoria sin poder contenerse. 


    Necesitaba destruir a su contraparte de luz si quería ser la más fuerte.


    La llevó hasta el agua. Se transformaron y tuvieron una batalla cuerpo a cuerpo. Ante la embestida frenética, Lasss también perdió el control de sí misma. Luchó con ella, hiriéndola y siendo herida. 


    Sebastián fue hasta Camila.


    -¡Aléjate de ella! -le ordenó a Alonso-, te mataría aquí mismo si no creyera que aún puedes sernos útil, ¿Cómo pudiste?


    -Sebastián -Camila requirió su atención-, ya no tiene caso. 


    -Pareces tranquila, ¿lo sabías y no me dijiste?


    -Lo siento…


    -Tenemos que ayudar a Victoria -dijo Gabriel-, Cristina la está noqueando.


    -Háganla regresar -sugirió Alonso.


    -Parece que no le importa nada -intervino Shiii-, quiere destruirla.


    -Tengo que entrar al mar -Camila intentó levantarse sin conseguirlo.


    -No puedes. Lo digo literal, no puedes. Mírate -dijo Sebastián-, además de que el océano no admite a ninguno que no sean Cristina, Victoria o Shrassss.


    -Entonces, hagan lo que dice Alonso. Tráiganla devuelta o matará a Victoria. Mi hermana, no la dejen sola…


     


    Dentro del mar, la pelea continuaba. Victoria y Cristina estaban imparables. Sus naturalezas estaban fuera de control. Rugían como leonas. 


    Furiosas.


    Peligrosas.


    Sedientas.


    Matar o morir a eso se reducía todo.


    Las branquias de ambas se desplegaron a su máximo potencial como la cobra extendiendo su capucha cuando se siente amenazada. 


    -¡Cristina! -gritó Sebastián a voz en grito-. Estoy dispuesto a dejar a Camila si te detienes.


    La sirena oscura dio una dentella más antes de parar. Salió sin ceremonias del mar. Miró a Camila que estaba resguardada en los brazos de Alonso. Sus amigos estaban tras ellos. Sebastián estaba apartado del grupo.


    -¿A qué juegas Sebastián? -sus caninos seguían afilados, sus ojos cafés resplandecían con furia.


    -A nada, es sólo que no quiero que nadie más salga herido por nuestros errores.


    -¿Quieres engañarme? ¿Robarme mi poder? -todavía había algo en ella de esa naturaleza salvaje con la que enfrentara a Victoria-. Te conozco, eres un perro traidor. 


    -Ya no Cristina.


     


    Shiii y Cora corrieron a ayudar a Victoria para tranquilizarla. Shiii volvió a transformarse, como a todos los demás, el agua fue mermando sus energías.


    -Quédate afuera Cora, el agua es peligrosa y Victoria también.


    -¿Crees que te dejaré sola sirena? Después de todo lo que he hecho por ti. No ahora.


    Sonrieron. 


    Juntas entraron al agua a pesar de los inconvenientes que originó en ellas.


    -¡Aléjense! -gritó la sirena blanca, mostrándoles los colmillos. Sus ojos destilaban fuego-, no quiero herirlas -lanzó ondas de poder que repelieron a las chicas sin miramientos.


    -Tienes que tranquilizarte -dijo Shiii.


    -No puedo -ondas de energía la rodeaban, amenazando con lastimar a todo aquel que se acercara.


    Gabriel siguió a las chicas.


    -¿Qué haces aquí? -preguntó Cora.


    -No las dejaré solas. Puedo ayudarles más a ustedes que a Sebastián. Confío en él -nadó hasta Victoria.


    -Gabriel es peligrosa -dijo la otra sirena.


    -No es peligrosa, sólo está asustada.


    -No te acerques o podría hacerte daño -suplicó Victoria.


    -Tendrás que controlarte si no quieres herirme -siguió nadando hacia ella. Quiso acercarse más, comenzó a ser asfixiado por el poder incontrolable de la sirena. 


    Sus formas empezaban a volverse oscuras a medida que le originaba más daño. 


    Gabriel resistió el dolor. Llegó a la sirena. Intentó tocarla para transmitirle tranquilidad. Sin querer tocó su aleta, lastimándola y enfureciéndola; provocando que lo tomara por el cuello y se hundiera con él, regresándolo segundos después sin soltarlo.


    El chico luchaba por zafarse de ella pero era fuerte. Poderosa. Implacable. Su coloración era ya peligrosamente oscura. Si lo lastimaba más, sería oscura como Cristina. Ya no habría retorno.  


    -Victoria, suéltalo -dijo una voz tras ella.


    -¿Qué? -volteó.


    -Hola cachorrita.


    -Brummm -deshizo el yugo de Gabriel. 


    Los dos chicos se miraron. Ahora todo estaba zanjado entre ellos. Las disputas originadas a causa de Renata, había quedado solucionadas con esa intervención.


    -No puedo controlarme Brummm.


    -Ven a mí.


    -No…


    -Ven, si me amas, ven…


    Lasss rugió, no había ningún rasgo de humanidad en ella.


     


    El yate bailaba peligrosamente sobre el mar, hundiéndose cada tanto. Una bestia de agua, semejante al mitológico Kraken comenzó a formarse cerca. 


    -¿Qué clase de monstruo es ese? -preguntó María, aferrándose a Nataniel.


    -¿Dios, qué está pasando? -la voz siempre imperturbable de Alejandra, comenzó a flaquear. Sabía tratar con personas difíciles que se creían semidioses pero un monstruo mitológico estaba fuera de su liga. 


    Los dos esposos quisieron darles fortaleza, pero luchando contra lo desconocido, ni ellos la tenían. Los únicos que estaban imperturbables en ese momento, eran el capitán y su ayudante, que hechizados por Victoria, seguían controlando la embarcación como si fuera una noche cualquiera.


    Dentro del camarote la situación no era mejor.


    Shimmm abandonó la cama con dificultad.  


    -¿Qué haces sirena? -Tamara trató de bloquearle la salida.


    -El mar está intranquilo. Algo malo pasó con Lasss y yo atraigo a lo que pone en peligro la embarcación. Tengo que regresar al agua.


    -No te dejaré.


    -Si me quedo saldrás herida y prometí no causarte daño nunca más.


    -Tú nunca me has herido -la abrazó.


    -Renata -Shimmm pidió el apoyo de la otra chica.


    -Ven Tamara, Shimmm sabe lo que tiene que hacer -alejó a su cuñada de la sirena-. Shimmm.


    -¿Qué?


    -Cúbrete -le ofreció un vestido-, afuera hay un par de matrimonios que no queremos escandalizar.


    -¿Cómo puedes pensar en ropa en un momento como éste? Sí que son extraños -se enfundó en el vestido con rapidez-. Cuídala. 


    Salió tambaleante del camarote.


    Afuera, los Hernández y los Fonseca luchaban por permanecer en la embarcación. La bestia los mecía cada vez más fuerte con sus tentáculos de agua, amenazando con llevarlos a lo profundo.


    -¿Y mi hija? -preguntó Nataniel nada más vio a la sirena.


    -Está bien. Me sumergiré sólo así esa bestia los dejará en paz.


    -¿Qué pasará contigo? -preguntó María.


    -Estaré bien…


    -No te atrevas a morir -dijo Nataniel enfurecido-, no te perdonaré que Tamara llore por tu partida.


    -Hija -dijo Jonathan-, sólo cuídate…


    Jamás como en ese momento le parecieron tan extrañas esas personas, que la querían lejos y cerca a la vez. Esos sentimientos eran confusos. ¿Estaba preparada para lidiar con las emociones humanas? Si la bestia la mataba, ya no tendría que preocuparse por la respuesta.


    No lo meditó más porque la bestia dejó caer uno de sus tentáculos sobre la cubierta, éste se deshizo, cubriéndolos de agua. 


    Saltó, siendo devorada en segundos por ese Kraken imparable.


    Todos miraron asustados cómo Shimmm era tragada sin que pudiera hacer algo por defenderse.


    -¡Nooo!


    El grito de Tamara los hizo reaccionar.


     


    -¿Qué pretendes Sebastián? -preguntó Cristina mientras lo rodeaba, escrutándolo para descubrir su mentira.


    Camila y Alonso mantuvieron el silencio.


    -No pretendo nada. Si volviste es porque aún tienes esperanza de que algo cambie entre nosotros. Estoy dispuesto a intentarlo nuevamente. Ya no seré ese hombre violento que conociste.


    -¿Y ella? -señaló a Camila.


    -Renunciaré a Camila. Alonso la ama. Mientras esté viva y sea feliz, yo… lo aceptaré.


    -No te creo. 


    -Lo juro por mi vida.


    -Probémoslo entonces. Alonso.


    -Dime.


    -Besa a Camila. Bésala como siempre lo has deseado. Quiero ver que la tocas y… -miró a Sebastián que permaneció imperturbable- que ella no te rechaza, aun con su renacuajo muerto.


    -Camila -dijo Alonso titubeante- no quiero herirte. No sé si deba.


    -Hazlo.


    Él se acercó a su oído y susurró algo audible sólo para ella.


    -¿Estás consciente de que necesitas responder a mi caricia o esto no funcionará y todos estaremos perdidos? -recordó la escena del auto y lo que pasó después. No sabía dónde meter la cabeza. 


    -Lo haré -tragó saliva. 


    -¿Sigues odiándome?


    -¿Qué pregunta es esa? -lo miró con desconcierto.


    -Si sigues odiándome, aunque quieras no responderás.


    Ante la indecisión de Alonso, fue Camila la que tomó sus mejillas y lo besó. Él no tuvo más opción que responder. Hace un tiempo, habría sido su mayor logro. Ahora su beso sabía distinto. Amargo a pesar de ser sus labios tan dulces.


    La tomó por la cintura y la atrajo hacia él. Camila se aferró a su cuello, buscando imprimirle más veracidad a su mentira. Sus chinos los envolvieron, ocultándolos de los otros.


    -No respondiste, ¿me sigues odiando?


    -Alonso no es el momento.


    -Es importante saberlo. Sé que éste es el final.


    -No deseo que nadie muera si eso te sirve. Ahora termina lo que iniciamos.


    La brisa nocturna los dejó al descubierto nuevamente.


    Sus bocas seguían unidas.


    -Eso no me lo esperaba -Cristina sonrió-. Camila sí está dispuesta a sacrificarse. Quizá lo que sucedió entre ellos en el auto la dejó ansiosa.


    Miró a Sebastián. Estaba luchando por no arrancar a Camila de esos brazos ajenos. Quería moler al otro a golpes.


    -Al menos en la cama, no te extrañará. Alonso es mejor que tú. Él no somete, convence…


    -Suficiente -dijo Sebastián-. ¡Suficienteee!


    Camila soltó a Alonso.


    Sebastián besó a Cristina. 


    La besó como la primera vez que estuvieron juntos y creyeron que lo que sintieron era amor. Se dio su tiempo. La acarició no con lujuria sino con ternura.


    -No puedo ver -Camila escondió el rostro en el pecho de Alonso.


    -A mí tampoco me agrada la escena pero es necesario…


    Sebastián se separó un poco de ella.


    -¿Ya me crees Cristina? -la miró, tomándola de las mejillas-. Yo alguna vez te amé y hubo una razón. En algún momento, cuando todo estuvo mal, quisimos volver a intentarlo. No te pido que dejes de ser sirena sólo que limites tus ansias para mí. Si vuelvo a tu lado, tu odio ya no tiene razón de ser. Podríamos recorrer juntos los océanos. Quizá tener un hijo. Alguna vez lo pensamos.


    -Sebastián, yo -eso era demasiado hasta para la más poderosa de las sirenas-… sí a mí me gustaría que lo intentáramos.


    La sirena oscura miró a su compañero. Fue la única en darse cuenta de que una lágrima resbaló por el rostro de Alonso, él la enjugó con discreción. Cristina volteó el rostro. Algo en su interior le susurró que herirlo no era correcto.  


    -Ven Cristina -la abrazó con desesperación, recorriéndola con ternura. La chica relajó el cuerpo.


    Cuando se dio cuenta fue demasiado tarde.


    -¿Qué has hecho? -gritó furiosa. Más allá de su histeria, nada más sucedió.


    Sebastián corrió a los brazos de Camila y Alonso a los de Cristina.


    -Te preguntaría cómo te sientes por lo que pasó pero lo sé bien porque yo me siento igual al ver que otro hombre te besaba frente a mis ojos -la abrazó, enseguida le colocó el anillo.


    -También esto lo superaremos. No ahora, no hoy pero lo haremos -dijo Camila no con la firmeza que hubiera querido.


    -¿Qué has hecho? -Cristina quiso lanzarse sobre ellos pero Alonso, ya en control de la situación, lo impidió.


    -Ya te dije que él no era para ti.


    -Suéltame, aún puedo solucionarlo.


    -Esta vez no te escaparás de mi lado.


    -¿Por qué Alonso? -luchó por alejarse de él sin resultado.


    -Eres sólo mía, ya debió quedarte claro.


    La isla comenzó a temblar. Un rayo cayó del cielo. Hubo una explosión en las alturas. La Gran Marea eligió la isla como epicentro de su actividad, debido a la sirena de luz y oscuridad que la atrajeron. 


    -Tenemos que volver al yate -dijo Sebastián. Tomó en sus brazos a Camila y se alejaron sin prestar más atención a la otra pareja que estaba inmersa en sus propios conflictos.


     


    Victoria tomó la mano de Brummm.


    -La Gran Marea por fin ha convergido con el océano. Pronto éste se renovará -dijo Brummm-, alejémonos de este lugar.


    -¿Y Camila y Sebastián? -preguntó Victoria.


    -Estarán bien.


    La chica miró a sus demás amigos.


    -Cora, Gabriel, Shiii, regresen al yate, yo nadaré. Aléjense lo más que puedan porque la isla será tragada por el océano. Camila y Sebastián ya deben estar ahí -dijo Victoria de manera imperativa.


    -Vámonos -dijo Shiii.


     


    -Salgamos de aquí Alonso -suplicó Cristina.


    -¿Adónde iremos? ¿A seguir siendo infelices por siempre?


    Él la atrapó con fuerza entre sus brazos e hizo que se sentaran sobre la arena mientras el lugar comenzaba a desmoronarse, escapando hacia lo alto como motas de polvo luminiscente.


    -Déjame ir. Estoy embarazada.


    -Lo sé. He aprendido a notar tus cambios y me parece interesante que por un instante imaginaste que ese hijo podía ser de Sebastián. Lo que jamás entendí es por qué te obsesionaste en volver con él, te golpeaba y te tomó a la fuerza en más de una ocasión. Ninguna fortuna es lo suficientemente cuantiosa para soportar esos abusos.


    -No puedes matar a nuestro bebé -suplicó sin hacer caso a sus comentarios.


    -Ya maté a uno, ¿no lo recuerdas?


    -Déjame.


    -Nuestro lugar está aquí, tú, yo y nuestro hijo.


    -No… no…


    Mientras desaparecían junto con el lugar, Alonso recordó cómo es que esa chica y él habían coincidido en esta vida.


    Aquella noche en aquel antro. La vio. Sensual. Vestida para arrasar con el rebaño masculino del lugar. La supo de temperamento acapulqueño, ardiente y apasionado, a treinta y ocho grados a la sombra, quién sabe a cuántos más bajo el sol. 


    Ella se acercó a él. Se recargó en la pared y bailó entre sus piernas con tal agilidad que no tuvo que soltar ni por un segundo la Heineken que bebía. 


    Él recorrió su espalda desnuda hasta desembocar en el delta de sus caderas, consiguiendo que ella le derramara un poco de su cerveza. 


    Esa noche fue larga y apasionada.


    Enseguida supo que era una chica extraña, desinhibida y despreocupada. Hubo química desde el principio. No le pidió nada lo cual lo intrigó. Siempre todas querían algo; no obstante, salvo por la intimidad, no exigió más.


    Era tan misteriosa e incomprensible como Lost, dejándolo a medida que iba conociendo más sobre ella, con más dudas que respuestas. Al igual que esa serie televisiva, luego de seis temporadas, tenía todo un pergamino de dudas sin resolver. Así era Cristina, luego de meses de conocerla tenía su propio pergamino de dudas sin resolver acerca de ella.


    En aquel entonces, no tardó para que tal como lo intuyera, hiciera evidente sus intenciones pero jamás sus razones. Lo único que había hecho al seducirlo fue darle a probar un poco de sus habilidades a lo Mesalina, sin permitirle más hasta que accediera a sus deseos. 


    Como sólo le pidió trabajar en un lugar que le pareció aburrido y espiar las conversaciones de todos a su alrededor, concluyó que no era un crimen ayudarla. Aceptó gustoso. Jamás imaginó que acabarían de esa manera surrealista.


    Hasta hace unos días, su relación seguía siendo soez. Imaginaba que lo que había entre los dos, era superficial, las palabras de Cora lo hicieron dudar. Una persona como él sólo estaba hecho para alguien como Cristina.


    Fría.


    Superficial.


    Vacía.


    Pensó que esos eran los únicos adjetivos que la describían. Al escucharla llorar con amargura, la sentía…


    Frágil.


    Temerosa.


    ¿Amorosa?


    Aferrándose a él a medida que el final los alcanzaba.


    -Te amo Cristina -fue lo último que dijo.


     


    Desde la distancia y en la seguridad del yate, el grupo contempló cómo la isla se hundía dejando la calma tras de sí. Minutos después, el sol nació en el horizonte. Fuerte y vigoroso como era su costumbre.


    Sebastián llevó a Camila hasta el camarote donde reposara Shimmm. Recordó las palabras de Cristina… 


    Quizá lo que sucedió entre ellos en el auto la dejó ansiosa. 


    Había más en las fotos de lo que ella estaba dispuesta a admitir.


    ¿Lo había traicionado después de todo? 


    Se dijo una y otra vez que debería estar agradecido porque al fin todo había terminado mas no fue así. 


    Los celos lo carcomían.


    -Descansa -fue lo único que dijo.


    -Sebastián.


    -Descansa.


    -No te vayas así. Sé que algo no está bien.


    -Si hablo ahora diré palabras que no quieres oír. Lo importante es que estás a salvo. Ya hablaremos después de lo que sucedió.


    -Sólo te pido que no me vayas a golpear…


    Él la miró. Estaba llena de moretones y raspaduras, con la ropa estropeada y el cabello revuelto. Lo miraba con más desesperación que una gatita hambrienta. No supo por qué nada de eso lo conmovió. 


    -Te amo Sebastián.


    Salió del camarote sin agregar un Yo también te amo.


    En la puerta se topó con Alejandra pero ni siquiera la vio, más preocupado por poner distancia de por medio entre él y la sirena.


    -¿Está todo bien Camila?


    -No lo sé.


    -Descansa mi niña. Ya hablarán cuando estés mejor.


    Camila cerró los ojos, pidiendo en silencio que los celos de Sebastián no lo traicionaran, hiriéndola antes de que pudiera explicarle.


    

    


    
  


  
    Capítulo 23


    La princesa perdida


     


     


    Tamara aventó el vestido sobre la arena. El clima estaba a treinta y cinco grados a la sombra. Un día apropiado para nadar.


    -¿Ya no usas bañador? -preguntó Shimmm.


    La chica Hernández la miró. Todavía tenía en la mente cómo salió a cubierta sólo para ver a la sirena ser tragada por el monstruo de agua. Por un instante creyó que la perdería. La criatura no estaba dispuesta a darle tregua. Entonces, de la nada, la calma llegó. 


    No dudó en arrojarse al agua por su amiga sirena, a pesar de los intentos de sus padres por detenerla. Al final, todo fue un susto.


    Sonrió. Contestó.  


    -¿Eso te molesta?


    Negó en silencio.


    -Jamás había tomado en cuenta la desnudes de nadie pero tú me pareces hermosa. Más que cualquier sirena.


    -Y antes de ti, nunca fue importante para mí que alguien me considerara hermosa.


    Sonrieron.


    -Anda, déjame darte un beso que tengo que mostrarte algo -iba depositar un beso en su mejilla cuando Tamara la detuvo- ¿Qué pasa?


    -Ya me cansé de los besos en la mejilla y sé que tú también. Es hora de que tus labios se muevan hacia el oeste de mi persona. Cuando me sumergiste, intentaste hacerlo pero te arrepentiste, ya no te dejaré que lo hagas. Anda sirena no tardes, que tienes que mostrarme algo…


     


    Minutos después estaban nadando con rumbo hacia la Cueva del Diablo, ubicada entre los ricos del acantilado de La Quebrada.


    Salieron a la superficie.


    -Está oscuro -dijo Tamara.


    -A mí la luz dorada de tu aura me guía.


    -¿Y cómo te veré yo a ti? 


    -Tendrás que estar cerca de mí.


    -Suena interesante.


    -Bajemos, en el fondo hay peces luminiscentes; además ahí está lo que quiero mostrarte.


    Volvieron a sumergirse.


    >> Cuenta la leyenda local -dijo Tamara mientras descendían tomadas de la mano- que hace tiempo los piratas dejaron un tesoro oculto en esta cueva que ninguna persona ha encontrado porque es el diablo mismo quien lo custodia. Supongo que sólo es eso, una leyenda.


    >> Ahora lo descubrirás.


    Bajaron un poco más. Los peces luminiscentes comenzaron a aparecer. Pronto hubo un resplandor mayor.


    >> ¡El tesoro es real! -dijo Tamara sorprendida al ver dos cofres repletos de piedras preciosas, ornamentos llamativos, oro, plata, porcelanas, sedas, entre otros artículos de valor. 


    Shimmm tomó una tiara hecha de gemas y la colocó sobre su cabeza. La otra chica por toda respuesta, acarició con dulzura su aleta haciendo movimientos circulares con la yema de su dedo. Con el tiempo había aprendido que según cómo tocara esa parte de su cuerpo, le podía ocasionar dolor o placer.  


    >> No hay joya que mejore lo perfecto aun así lo probaremos -dijo la sirena, retemblando por la caricia. Se sentía diferente cuando la acariciaba la pequeña Hernández que cuando lo hacía Brummm. 


    >> Has andado mucho en la superficie, ya hablas como poetisa. 


    >> Te contaré la historia de este tesoro. 


     


    Sucedió hace tiempo una noche sin luna en que el mar estaba cubierto de bruma sobrenatural, cuando en Acapulco aún existía el comercio marítimo con Filipinas. 


    Un galeón al venir de regreso al puerto, fue atacado por piratas. Ellos se apropiaron de estos tesoros -señaló los dos cofres- entre otras cosas más que se perdieron porque en un giro inesperado de acontecimientos, los piratas se convirtieron en los perseguidos por la guarnición militar que siempre estaba atenta, oteando el horizonte, desde el Fuerte de San Diego.


    Salieron a defender el galeón con gran brío porque sabían que éste en específico era especial.


    En el fragor de la batalla, la mayor parte de los artículos que traían a Acapulco cayeron dispersos en el mar; no obstante, sin que el bando contrario lo notara, los piratas trasladaron en una barcaza los dos cofres hasta esta cueva, con la esperanza de venir a por ellos después. 


    Pero todos murieron y el tesoro quedó oculto. Unos lugareños vieron los acontecimientos y por eso fue transmitiéndose la historia entre los tuyos y así llegó a ti.


    >> Interesante.


    >> Lo más interesante de la historia, no es este tesoro que ha estado oculto a ojos humanos hasta ahora, sino lo que sólo las sirenas y los tritones vieron. 


    Como no había astros en el firmamento, no se veían más que las ráfagas del fuego cruzado, sin embargo, confundida entre esos destellos de luz, había otra barcaza que se alejaba de tierra y que sólo podía distinguirse por un débil resplandor que emitía el candil que guiaba a sus tripulantes. 


    Antes de que los piratas se apropiaran del galeón, alguien logró sacar de éste a una mujer. No la distinguieron porque iba embozada, sólo la vieron de reojo cuando volteó a causa de una fuerte ráfaga. Fue suficiente para saber que era mujer no para describirla.


    Después al husmear en tierra y mar, supieron que era una princesa traída de aquel lugar lejano para ser protegida por alguien de esta tierra.


    La mujer y su acompañante intentaron alejarse del fragor de la batalla. A diferencia de la barcaza del tesoro que los piratas lograron ocultar; la que transportaba a la princesa no pudo pasar desapercibida. No por los contendientes sino por una criatura como un dragón azul que surgió del océano y los atacó.


    El humano no pudo hacer nada contra la fuerza poderosa de la criatura y a consecuencia de eso, la princesa fue raptada por el dragón. Lo único que quedó de la barcaza, fue un hombre muerto a causa de la impresión y el candil que seguía iluminando tenuemente la brumosa noche. 


    Jamás supieron quién era ella ni por qué esa criatura la quería si sólo era una humana ordinaria.


    >> ¿A la fecha siguen sin saber qué fue de ella?


    >> Nunca descubrimos su identidad.


    >> Mala suerte para esa chica -Tamara siguió admirando el tesoro. Recordando que alguna vez, ella misma intentó buscarlo sin resultado. 


    >> ¿Te quedarás con algo?


    >> No. Esto le pertenece al mar, es bueno que continúe siendo una leyenda de Acapulco. ¿Por qué dicen que el diablo lo custodia?


    >> Seguramente alguien escuchó a Shrassss. Hace tiempo solía venir aquí. Él fue testigo del rapto de la princesa con algunos seres marinos más que andaban por los alrededores. Por alguna razón, Shrassss les ordenó que no intervinieran en nada de lo que sucedía. Ni cuando ocultaron el tesoro ni cuando se llevaron a la princesa. Una actitud extraña hasta para él porque, aunque siempre estuvo renuente al contacto con los humanos, no solía ser cruel con ellos. Menos con una joven en tan complicada situación. Pero dejó que el dragón se la llevara.


    >> ¿Quién sería esa princesa…?


     


    Cora fue sorprendida por la pregunta.


    -Sí -repitió Shiii, mientras arreglaba su cama para dormir- ¿Qué recuerdas de tu niñez? Eras una adolescente, fue donde el tiempo se detuvo para ti cuando Shrassss te llevó a nuestro mundo.


    -Nada. Siempre he pensado que pasar tanto tiempo en el océano bloqueó mis recuerdos.


    -¿Fuiste a la escuela? ¿Y tus padres?


    -Es como si mi vida hubiera comenzado aquella noche de mi iniciación.


    Cora se acostó, miró hacia el techo. La pregunta espontánea y aparentemente sin importancia de Shiii, la hizo reflexionar. Su vida era un misterio hasta para ella que era una persona de magia. Sabía que había sido educada en La Hermandad. 


    Qué era ese lugar en realidad. Sus recuerdos estaban difusos.


    Decidió dormir. Mañana sería un día ajetreado en el merendero.


    -Ya me cuestionaré por mi pasado después, tengo sueño. Buenas noches.


    -Buenas noches Cora.


    Agradecieron que la cama de Sebastián fuera amplia porque sólo había una y no querían gastar su escaso dinero comprando otra. Podían ser los seres más mágicos del mundo pero cuando el sueño las vencía, no hacía discriminaciones. 


    Más de una vez terminaron pateándose o robándose la sábana de la otra. Esa nueva forma de vida, aunque fuera temporal, les pareció divertida aunque en ocasiones, incómoda. 


    Durmieron. 


    Sabían que ese momento de sus vidas, estaba llegando a término. 


    La Gran Marea había pasado.


    Sólo quedaba esperar las consecuencias.


    ¿Seguiría el océano siendo el mismo después de haber sido renovado?


    ¿Podrían continuar los seres del mar con la vida a la que ya se habían acostumbrado?


    Cora se removió en la cama de manera frenética; por primera vez su sueño era desconcertante.


    Corría con desesperación porque cuatro dragones, formados cada uno de los cuatro elementos, la perseguían sin piedad por un bosque de ramas secas. Quiso huir pero una rama la hizo tropezar hasta caer. 


    Cuando se giró para saber si había perdido a sus perseguidores, descubrió con horror que abrieron sus fauces para dejar manar la esencia de elemento que controlaban. Lanzaron todo su poder…


    Agua.


    Tierra.


    Fuego.


    Aire. 


    Los cuatro elementos se juntaron en una sola espiral que llegó hasta ella.


    -¡Nooo!


    Despertó sobresaltada.


    -¿Qué pasa Cora? -Shiii despertó al oír sus gritos.


    -Sólo fue una pesadilla o un recuerdo, no lo sé -se llevó las manos a las sienes, giró la cabeza repetidas veces en señal de desconcierto.


    -Tranquila, deben ser los eventos recientes.


    -Seguramente. 


    Volvieron a recostarse. La hechicera no pudo conciliar el sueño. Sabía que esa escena no era un sueño.


    De alguna manera extraña, ella y los dragones estaban relacionados.


    Lo que no sabía era si eran parte de su pasado o de su futuro.


    Agradeció que la antigua casa de Sebastián estuviera a unos minutos de la carretera, cerca de donde estaba el merendero. Se levantó de la cama en silencio para no despertar a la sirena.


    Llegó a la calzada. Iba a cruzar la calle cuando un tráiler pasó, deteniendo su avance. Cuando pasó cerca de ella, miró cómo el acompañante se santiguó al verla. 


    Imaginó que su aspecto debía tener un aire sobrenatural si causó ese impacto en el hombre, tomándola por un fantasma debido a la noche solitaria.


    Cruzó al otro lado. Buscó por entre las viviendas y los locales, una hendidura que le permitiera llegar hasta la playa. En unos minutos estuvo ahí.


    Estaba sola.


    Ni siquiera había seres del mar por los alrededores.


    Miró hacia el horizonte.


    -¿Quién soy? -preguntó mentalmente.


    Descubrió que dentro del agua comenzaba a formarse un enorme borboteo. No intentó huir. Sabía que algo la había llamado.


    Escuchó un rugido que rompió el silencio de la noche.


    Un dragón azul surgió de lo profundo y surcó el cielo.


    Instintivamente dio un paso atrás. Era uno de los dragones de su sueño. 


    La criatura dio unas vueltas en el aire. Sin que lo viera venir, en unos minutos estuvo con su nariz a un palmo de la de ella, aleteando sus alas para no tocar la tierra.


    Cora no se inmutó. No lucía agresivo como en su sueño.


    Acarició su rostro.


    -Bienvenida -dijo él con voz de trueno.


    -¿Quién eres? ¿Por qué me llamaste?


    -Necesitaré de tu ayuda.


    -¿Tú y los tuyos me atacan y después me piden ayuda? No suena lógico. ¿Es su forma dragonesca de hacer amigos?


    -Necesitaré de tu ayuda.


    Repitió el dragón azul. Giró. Subió al cielo para dar la vuelta y perderse en lo profundo.


    -¿Por qué me necesitas dragón?


    Esperó unos minutos por si salía de nuevo, como no sucedió volvió sobre sus pasos.


    Entró a la casa en silencio. Shiii seguía dormida.


    Se acomodó en la cama y durmió.


    Mañana sería otro día. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 24


    Arena y mar


     


     


    -¿Cómo sigues? -preguntó Sebastián apenas llegó de Azteca Express.


    -Mejor. Ya casi no me duele nada. Hasta creo que he engordado con todo lo que me ha preparado María -contestó Camila.


    -Bien -dijo con seriedad-, me voy a la otra habitación para no molestarte. Es una lástima que mis papás decidieran volver al hotel. Mi mamá te sería de ayuda sólo que ya sabes, quisieron darnos espacio.


    Salió. Antes de que cruzara el umbral, Camila tomó su mano.


    -No es la compañía de ella la que necesito sino la tuya.


    -No te he tocado porque no quiero lastimarte -se deshizo de su contacto con menos sutileza de la que hubiera querido.


    Camila tragó saliva, comprendiendo su reacción inconsciente.


    -No es a eso a lo que me refiero. ¿Cuándo vamos a hablar de lo que sucedió? Han pasado cuatro días y no has querido ni verme. Te ofreciste a cubrir el turno de Alonso ahora que ya no está. Sabes que no es necesario que lo hagas tú solo.


    -Estoy cansado. Dejemos la conversación para después -salió y cerró la puerta. Al salir se recargó tras ésta. Quería llorar pero no lo haría. Guardó en lo más recóndito de su corazón sus sentimientos.


    -¿Crees que a mí no me molesta lo que dijiste? Que alguna vez la amaste. Que deseaste un hijo con ella. Si te pasó con Cristina, luego conmigo. Podría volver a pasarte con cualquier otra mujer. No soy tan especial en tu vida como lo imaginé. No cuando hubo tantas antes de mí -dijo Camila en voz alta desde la habitación. 


    Ese video aún seguía doliéndole. All Mine, continuaba causándole pesadillas. Al verlo moverse con seguridad entre todas esas mujeres la hizo sentir que por siempre estaría lejano de ella sin importar lo que hubieran vivido juntos. 


     Sebastián abrió la puerta. Sus ojos centelleaban. 


    -¿Y qué me dices de ti? -estaba enojado y no podía ocultarlo. No quería ocultarlo-. También tenía derecho a saber quién lastimó a nuestro bebé y me lo ocultaste, no sólo eso, dejaste que Alonso siguiera acercándose a ti. Hice que Tamara me confesara la verdad. Me describió lo que pasó. Se hincó, besó tu vientre y así de fácil todo quedó solucionado. ¿Y mi opinión dónde quedó en ese perdón?


    -¿Tamara te dijo que las cosas pasaron así? -preguntó sin poder creerse que su amiga la traicionara de esa manera.


    -Sólo una parte. Imagino que si no lo abofeteaste es porque lo perdonaste. ¿Alguna vez sentiste algo por él? Escuché que Cristina mencionó que algo pasó entre tú y él en su auto. Quizá tuviste un ligero momento de debilidad cuando estabas vulnerable por nuestra separación y… ¿lo hiciste, tuviste sexo con él?


    Camila lo abofeteó.


    -¿Quieres terminar conmigo? Hazlo pero no me ofendas. Yo no soy la prostituta aquí.


    Él tomó la mano que lo abofeteó con fuerza, ella ni siquiera pestañeó.


    -¡Demonios Camila! -la apretó más.


    Ella se mordió los labios para no quejarse por el dolor. Eso era lo que temía. Su furia irracional.


    Asesina.  


    -Pensé que lo de la foto había quedado aclarado. En el auto Alonso quiso propasarse, lo detuve y huí a tiempo. No te engañé -trató de soltarse sin conseguirlo.


    -También pensé que habías aceptado mi pasado.


    -Es difícil…


    Él apretó más.


    -Sebastián me estás haciendo daño -le fue imposible seguir fingiendo indiferencia ante su fuerza.


    La soltó con brusquedad.


    -Ni creas que te pediré perdón ni por mi pasado ni por nada porque estoy tan herido como tú. Te arrojaste a sus brazos y te salió natural. Si eres tú la que quiere utilizar mi pasado como excusa para una ruptura, adelante. Ya hice por ti lo necesario, no más.


    Camila mesó sus cabellos. Bufó. Que la golpeara si quería pero no se quedaría callada.


    -¿Ahora debo estar agradecida porque me salvaste? Te tengo noticias, no te lo pedí. Ni en el pasado ni cuando estuve en coma. No te voy a dar el poder de que me rompas el corazón -nada más terminó su réplica se arrepintió de sus palabras. Sabía que alguno de los dos tenía que callarse ya porque estaban llevando su discusión por caminos peligrosos de los que difícilmente regresarían.


    -Sabes qué, me voy a dormir. No quiero escucharte más -dio un gran portazo que hizo que un cuadro colgado en la pared quedara de lado.


    Ella se arrojó al lecho a llorar. ¿Por qué el océano no había arreglado todos los desperfectos causados en ellos? Tantas lágrimas en tan corto tiempo ya no eran tan liberadoras como creyó al principio.


    Miró el reloj del celular. 


    8:00 a.m. 


    Ni siquiera lo había dejado llegar. Era normal que se mostrara tan agresivo y que dijeran cosas que no sentían. Venía de un turno doble y estaba agotado. Si no era ahora, cuándo habrían tenido esa conversación con sus evasivas evidentes. Salió peor de lo que imaginó al principio. 


    ¿Por qué terminaron extendiéndose más de lo necesario si sólo debían hablar sobre lo sucedido en la isla?


    Luego de llorar un poco más, decidió arreglar el desperfecto antes de que fuera demasiado tarde.


    Buscó un número en su celular. Marcó. 


    Contestaron.


    -Hola Camila buenos días. ¿Cómo sigues?


    -Bien Ismael -dijo en voz baja.


    -No suenas bien. ¿Pasa algo?


    -Nada. ¿Podrías hacerme un favor?


    -Dime. 


    -¿Harías que alguien cubriera a Sebastián hoy?


    -No será problema. ¿Él está bien? Me pareció verlo un poco desmejorado cuando se fue. 


    -Confío en que estará mejor. ¿Cómo vas con lo del nuevo encargado?


    -Estamos de suerte. Cubriré la vacante rápido. Ascenderé a uno de mis muchachos y es a otro dependiente al que contrataré. Espero que quede a más tardar en estos días. No entiendo qué pasó con Alonso, sólo desapareció. Fui a buscarlo a su casa, su casero me dijo que no había ido. Ya decía yo que algo no me gustaba de él. En fin, ya avisé a su familia que desapareció, lo cual no pareció extrañarles. Lo demás ya no está en mis manos. Intenté ser un amigo.


    -Sí es raro… Por lo demás, suena maravilloso eso de que pronto cubrirás la vacante.


    -Me habría gustado que regresaras pero sé que Sebastián ya no te dejará volver. 


    -A mí también me gustaría regresar sólo que ahora las cosas son diferentes. Tengo que colgarte. Gracias una vez más por ayudarnos.


    -Ya saben que siempre podrán contar conmigo. Que pasen un excelente día.


    Colgó. 


    Suspiró. 


    Abrió la puerta. 


    Miró la puerta de la otra habitación. Suspiró de nuevo. Por supuesto que estaba dolida y lo que sucedió la molestaba. Lo meditó. Tenía que ser sensata, ya no era la Camila resabiada de hace unos meses. Ahora era madura y ecuánime. Y sí, tenía que admitir que exageró en sus reclamos. El chico no merecía esos reproches.


    Siempre era él el que luchaba por darle equilibrio a la relación, mostrándose como el fuerte, sin permitirse exponer sus dolores. Cediendo en ocasiones más de lo necesario. Continuamente disculpándose por esto o por aquello. Buscando no herirla debido a sus maneras en ocasiones demasiado norteñas. Fuertes, bruscas y muy sinceras. 


    Y su pasado… 


    Lo sabía arrepentido y avergonzado por el mismo. Era un dolor que guardaba en lo más profundo de su alma, hiriéndolo como una daga cuando se lo echaba en cara. ¿Por qué pensaba que tenía derecho a juzgarlo? El precepto lo decía: El que esté libre de culpa, que arroje la primera piedra. 


    Ella tampoco fue perfecta porque antes de ser sirena fue humana y cometió cientos de equivocaciones. Las razones que la arrojaron a realizar las varias locuras en que estuvo envuelta, no eran justificación.   


    Tocó.


    -Sebastián…


    -Necesito dormir -apenas pudo ocultar el nudo en su garganta.


    Ella abrió la puerta a pesar de su negativa tácita.


    -Le pedí a Ismael que te cubriera hoy para que descanses.


    La miró. Sus ojos estaban rojos porque lloró en silencio, tragándose su dolor.


    -Sólo quería decirte que no te dije lo de Alonso no porque sintiera algo por él. Era sólo que si te enterabas, sabía que no podrías contener la furia y le harías daño. No quería perderte a ti también. Ese día que fue a buscarme y se hincó para pedirme perdón, quería matarlo. Hechizarlo y que se hundiera en el mar, pero qué clase de persona sería si lo hacía. Me contuve no por él sino por ese bebé perdido. Sé que si hubiera vivido, no habría querido que su madre solucionara sus problemas de manera violenta. Ojo por ojo. Esa no soy yo.


    Iba a cerrar la puerta pero él habló, deteniéndola.


    -Ya te lo había dicho, quizá no fui claro. Lo repetiré. Desde que te conocí entendí que tú eres la única mujer que he amado y que jamás podría amar a otra ni aunque fuera tu gemela o tu clon.


    Ella sonrió, se acercó al lecho y depositó un beso en su frente. Él no pudo contenerse más, lloró. 


    Sus lágrimas fueron por todo. Por lo sucedido en la isla. Por su pasado. Por no haber pedido antes el apoyo de sus padres. En general por todas las tristezas por las que no se había permitido llorar. 


    -Juro por mi vida que tu pasado y Cristina están igual de muertos para mí. Que el océano me castigue si vuelvo a tocar cualquiera de esos temas. Tú eres un hombre bueno, y estoy agradecida de que hayas estado para mí en cada ocasión que te he necesitado. Fuiste ese faro que alumbró mis tinieblas como una vez me lo dijiste. Sé que sufres por cientos de motivos, déjame ser yo la que ahora alumbre tu oscuridad. 


    -¿De verdad Camila? -preguntó como niño pequeño, aún inseguro de sus palabras- ¿De verdad no me volverás a echar en cara mi pasado? Estoy avergonzado…


    Ella asintió en silencio, limpiándose las lágrimas que acudieron a sus ojos al ver cuánto lo había herido aun sin querer.


    -Nunca más.


    -También juro que jamás volveré a dudar ni por un instante de ti. No cuando tu pureza de unicornio fue evidente para mí desde el principio. Y Camila -acarició su rostro- que el océano me castigue a mí también si vuelvo a ser violento contigo. Aunque no lo digas, sé que es algo que necesitas escuchar para sentirte más tranquila.


    Ella sonrió. 


    -Has trabajado mucho es hora de descansar bebé llorón.


    -Gracias por venir. Yo no habría tenido el valor de ir a ti después de todo lo que te dije -limpió sus ojos con el dorso de la mano. 


    -Era mi turno venir a ti. 


    Salió para dejarlo dormir.


    Ella subió a la terraza, entró a la carpa. Cuán diferente era la perspectiva desde que llegara a la fecha. Al principio todo parecía sombrío e incierto. Ahora las cosas, su casa, el mar, ella, todo estaba más lleno de luz y esperanza.


    Miró a su cardumen, ya más pequeño sin Almejita y Estrella de Mar, nadar en la distancia. Alzó la mano para saludarlos. Ellos respondieron con el mismo entusiasmo. 


     


    Shrassss bajó al nivel más profundo del Palacio de Coral. Ahí donde estaba un gran agujero. Miró hacia abajo. Parecía que el agua dentro de éste hervía. Eso no debía de pasar. No era la primera vez que era testigo de la llegada de La Gran Marea, sí la primera en que ésta desequilibraba ese portal oculto bajo el palacio. 


    Que estuviera inestable significaba que el mundo de arriba sería complicado de ahí en adelante para ellos. No era así como debía suceder. Se suponía que la renovación del océano les otorgaría nuevas habilidades, quizá otros dones o más longevidad, siempre había algo nuevo que quedaba en ellos después de su paso. 


    La última vez que renovó el océano les otorgó el don de hechizar sólo a los que ellos quisieran; esperaba algo similar pero ahora…


    El futuro era incierto.


    De pronto un gran rugido salió de lo profundo. Retrocedió, asustado. Hacía mucho que no escuchaba el rugido del espíritu del océano.


    El dragón de agua.


    Lo sentía intranquilo y eso lo intranquilizaba a él porque esa criatura jamás se hacía visible en este mundo y últimamente su presencia se había dejado sentir.


     


    Cora miraba a Shrassss. Era un sueño para ella que una vez más estuvieran juntos. No importaba si era ahí arriba o en lo profundo.


    -Te noto preocupado -dijo la chica. Miró en lontananza. Guardó para sí misma lo que sucedió con el dragón. Era prematuro comentárselo a alguien, Shrassss incluido.


    -Me estoy volviendo más humano.


    Desde Sinfonía del Mar podían apreciar los borboteos en el agua. Los seres del mar cuidaban a su guardián.


    -¿Cora eres feliz en tierra?


    -Que pregunta es esa. He hecho buenos amigos, todos muy queridos pero mi lugar es a tu lado.


    -Aunque eso implique ya no salir a tierra.


    -No entiendo adónde va esto… ¿Qué pasa Shrassss? -se mordió los labios para no preguntar si su preocupación tenía que ver con el dragón que la visitó; pero algo en su encuentro con esa poderosa criatura del océano le indicó que su plática tenía que permanecer en secreto.


    La voz de Shrassss la sacó de sus reflexiones.


    -La intervención de la sirena oscura provocó cambios en las mareas y se replicaron por todo el océano. La renovación de éste no salió según lo previsto. 


    -¿Cambios? ¿Qué cambios?


    -No, no te preocupes, ya habrá tiempo de hablar de eso. Lo que importa es que nada me separará de ti -acarició algunos mechones de su cabello negro.


    -¿Qué podría hacerlo? ¿Un dragón? -dijo lo último para sí misma.


    -Nada Cora. Protegerte a ti es igual de importante que proteger a los seres del mar.


    -Shrassss cuanto has cambiado -le dio la espalda permitiendo que él la tomara por la cintura.


    -¿Eso es de tu agrado? -susurró en su oído.


    -Mucho. Jamás te permitiste un acercamiento conmigo hasta ahora. ¿Te gustó sentirte parte de mí?


    -Más que nada en esta vida. 


     


    Era una mañana de domingo. Todos estaban congregados a la orilla de la playa solitaria de costumbre. Brummm, Shiii y Azul estaban con ellos en su forma humana. 


    -Estamos reunidos hoy aquí para darle la última despedida a los que nos dejaron -dijo Sebastián-, nuestro hijo, Almejita, Estrella de Mar, Hummm esa sirenita que murió en soledad en Barra de Coyuca. Esperemos que ahora estén juntos, en ese paraíso que sólo es dable a los seres del mar. Los recordaremos siempre, no con dolor sino por la luz que en diferentes escalas, aportaron a nuestras vidas. Despidámonos de ellos. 


    Todos llevaban barquitos de madera cada uno con una veladora tubular. Las encendieron y dejaron que el mar se los llevara. 


    -Mientras los recordemos, no morirán -dijo Camila.


    Esperaron unos minutos hasta que todos los barcos fueron absorbidos por el horizonte. Enseguida, Sebastián habló.


    -Suban con nosotros al Castillo de Almendros. Queremos ofrecerles un refrigerio para que brindemos por los que nos dejan, sabiendo que vivirán a partir de ahora en nuestros corazones.


     


    Pasada la ocasión solemne, se dieron un espacio para permitirse convivir distendidamente, distribuyéndose por los alrededores.


    Cora se acercó a Shiii que estaba concentrada en una esquina.


    -¿Qué haces?


    -Me comunico con Iván por WhatsApp.


    -¿Camila sabe que su padre tiene esa aplicación?


    -No le digas por favor. Ya sabes que lo de la maldición aún la afecta. Aunque lo niegue, si le digo que su padre me escribe a mí pero no a ella, estará triste.


    -Mis labios están sellados, ¿regresarás?


    -Sí, ahora que ya puedo hacerlo, nada me impide volver a Cornualles.


    -Por un momento pensé que las cosas permanecerían como hasta ahora, pronto diremos adiós.


    -Ni siquiera lo sentiremos. Podremos visitar a nuestros amigos las veces que queramos.


    -En eso tienes razón. Nada tiene por qué cambiar -pensó en el dragón. Tragó saliva.


    Tamara se acercó a ellas.


    -Tomémonos una selfie.


    Las otras dos chicas se pusieron en posición. Tamara preparó su celular y oprimió el botón. Apenas terminó de hacerlo, le entró una llamada.


    -Es Jacobo -dijo con emoción.


    -¿Ese chico atractivo que te ayudó cuando sucedió lo de Puerto Marqués? -preguntó Shiii.


    -El mismo. 


    -Te felicito -intervino Cora- por tu relación.


    Shiii miró a una y otra extrañada. No sabía qué la intrigó más: las palabras de Cora o la actitud de Tamara. A esas alturas para ninguno era desconocido lo que Shimmm sentía por ella. Hasta ese momento no hubiera dudado de los sentimientos de Tamara, pero sus gestos más que sus palabras, la delataron. Tuvo un mal presentimiento. Se reservó su sentir, Shimmm como todos los demás, tendría que resolver por sí sola los asuntos del corazón.


    Escuchó la floja respuesta que Tamara le dio a Cora sin agregar más.


    -¿Novios? -dijo Tamara titubeante-, espera Jacobo -tapó la bocina-. Él y yo no somos…


    -Perdón -Cora se disculpó- es que suenas a una mujer enamorada.


    -Enamorada yo de él. No lo sé…


    Shimmm escuchó la conversación con disgusto.  


     


    En la sala de estar los papás de Sebastián hablaban con él.


    -Ahora que todo está bien, necesitamos regresar a Sonora. Hay compromisos que hemos estado postergando -dijo Alejandra.


    -Me hubiera gustado que se quedaran más tiempo.


    -Ustedes pueden pasar una temporada con nosotros -dijo Jonathan.


    -No creo que Camila quiera alejarse de sus amigos. 


    -Trataremos de venir a visitarlos nuevamente en cuanto nos sea posible. Llámanos si nos necesitas -dijo su madre-. En adelante traten de no pelearse más.


    Sebastián se sonrojó.


    -¿Crees que no nos dimos cuenta de que algo pasó en la isla que por un momento los distanció? -Jonathan sonrió-. Somos tus padres, es nuestro deber saber cuando algo pasa.


    -Esperamos que los tiempos que vienen sean mejores -dijo confiado Sebastián.


    -Y sino -Alejandra lo interrumpió- al menos que ustedes sean más fuertes para afrontar los retos por venir. 


    Jonathan iba a agregar algo cuando escucharon más ruido del usual en la terraza. Se pararon de un brinco al escuchar que Victoria gritó el nombre de Camila.


    -¿Qué pasa? -Sebastián salió como rayo sólo para descubrir que Brummm bajaba las escaleras con Camila en brazos.


    -Llévala a la habitación -Sebastián no quiso quitársela de los brazos por miedo a lastimarla. 


    Lucía adormilada.


    El tritón salió, dejando a la chica y Sebastián adentro. Alejandra y Tamara fueron las únicas que se colaron.


    -¿Qué pasa Camila? -preguntó Sebastián.


    -No es nada, sólo me maree y… -no pudo contenerse y vomitó en el cesto de basura-. Discúlpenme. 


    -¿Será algo relacionado con las mareas? -preguntó Tamara preocupada.


    -¿Las mareas? -dijo Alejandra con suspicacia-. Sebastián sal de la habitación.


    -No quiero dejarla sola.


    -Sal ya -ordenó su madre que desde donde se viera, imponía más que él.


    Las tres mujeres quedaron a solas.


    Todos afuera estaban expectantes, no sabían lo que pasaba dentro de la habitación. Minutos después, Tamara salió.


    -Renata, mamá vengan conmigo.


    -¿Qué pasa? -Sebastián estaba desesperado- Deberíamos llamar al médico o a Shrassss la verdad no sé quién es el indicado en este caso. 


    La tensión se prolongó por unos minutos más. Las mujeres no salían, las que se habían quedado afuera, Shimmm, Azul, Victoria, Shiii y Cora, también fueron convocadas. Necesitaban la opinión de todas para estar seguras porque una prueba casera no bastaba. No con un ser del mar.


    Cuando todos los hombres alcanzaron el mismo nivel de nerviosismo que Sebastián, las mujeres por fin salieron, Camila iba apoyada del brazo de Shimmm. Al llegar a la puerta corrediza se deshizo de su contacto con suavidad. Miró a los hombres, sentía que estaba a punto de dar un gran discurso pero fue poco lo que dijo…


    -Estoy embarazada.


    -Imposible -Sebastián lloró de felicidad. 


    Las felicitaciones para la pareja no se hicieron esperar. 


    Renata se acercó a Gabriel y le guiñó un ojo.


    -Es una suerte que desde que te volviste más osado, siempre ande con una prueba de embarazo en mi bolsa.


    -Eres una chica gótica muy precavida -sonrió. 


    Brummm y Victoria se tomaron de las manos. Él la miró con enigma. Ella dijo esbozando una gran sonrisa:


    -Ni pienses que me dejaré llevar por la emoción del momento y te entregaré esto -pasó la palma de su mano por todo su cuerpo. La plática con Camila le sirvió para seguir firme en su postura de no ceder rápido.


    -Eres difícil cachorrita.


    -Ya supe que antes de mí, anduviste de coqueto por mar y tierra, es justo que te haga sufrir un poco. Además te recuerdo que no puedes hechizarme -sonrió traviesa.


    -¿No estás molesta con eso? -la miró extrañado.


    -No -dijo sin mirarlo mientras daba otro sorbo a la soda que tenía en sus manos- pero ya te dije que te haré sufrir antes de que me decida a dar cualquier otro paso contigo. Es lo justo.


    -Sólo espero que no sea por mucho tiempo.


    -Quizá. Quizá. 


     


    Shrassss estaba solo en el Palacio de Coral, reflexionando. Adentro, en lo profundo, el espíritu del océano seguía rugiendo. 


    Recordó su conversación privada con la matriarca de La Hermandad, su homóloga humana, cuando tiempo atrás visitara el mundo de Cora.


    -Hace tiempo el espíritu del océano se enojó con el espíritu de la tierra porque cruzó su territorio sin permiso. Fue culpa de todos. Fueron medidas desesperadas para momentos desesperados. Debido a nuestra imprudencia, por mucho tiempo el espíritu de la tierra estuvo atrapado hasta esa noche en que sin querer tu magia lo liberó…


    -Desde el principio supe que debía haber un poder especial en ella porque siempre ha sido fuerte -dijo Shrassss.


    -Cora no es quien cree ser y debemos enterarla antes de que sea tarde. Ese era el plan original. 


    -No puedo separarme de ella.


    -Nos la devuelves sólo para decirme que ahora eres tú quien quiere arrebatárnosla. Como siempre, el agua quiere imponerse a la tierra.  


    -No esperaba que las cosas sucedieran de esa manera. La llevé al fondo del océano con el fin de restaurar el equilibrio entre los dos espíritus pero ella es incontrolable y poderosa, tiene poder sobre los cuatro elementos lo que además la vuelve peligrosa. 


    -Cuando descubra tus verdaderos motivos puede que las cosas no salgan como esperas por más guardián del océano que seas. 


    -Me arriesgaré…


    -Ella es fuerte, más de lo que imagina y tiene un destino que cumplir. Destino que terminará alejándola de tu lado. 


    -Cambiaremos el destino entonces -Shrassss no quiso saber más.


     


    Esa noche, luego de que lo que comenzó como una despedida se convirtiera en una bienvenida; de que Sebastián fuera a trabajar y regresara, por fin podían concluir el día. Los dos estaban arrebujados en el sofá viendo la televisión. Seguían sin poder creer lo que les estaba sucediendo.


    -¿De verdad es real esto que está pasando? -preguntaba Camila una y otra vez.


    -Muy real bonita. 


    -¿Crees que después de todo lo que hemos pasado, aún haya obstáculos que puedan separarnos?


    -No Camila. No existe nada en este mundo que logre separarme de ti.


    Ella tomó el periódico, llevaba horas releyendo la noticia.


    -¿Qué lees con tanto interés? -preguntó Sebastián.


    -Mis primos -dijo sin emoción- se ahogaron en Puerto Vallarta.


    -Shrassss y su justicia marina.


    -Supongo. 


    Camila iba a agregar algo cuando escuchó el timbrado del WhatsApp en su celular. Dejó el periódico y abrió la aplicación.


    -¿Quién es? -preguntó Sebastián.


    -Mi papá. ¿Quiere saber cómo estoy? Debe estar verdaderamente preocupado porque en Cornualles aún es temprano para estar despierto -dijo sin poder ocultar la emoción.


    -Anda, no lo hagas esperar. Contéstale.


    Por unos minutos, Camila estuvo enfrascada en una amena conversación con su padre donde lo puso al día de todo lo que les había pasado desde que regresaran de Cornualles. Cuando terminó miró a Sebastián.


    -¿Cómo te sientes? -preguntó él.


    -Mucho mejor.


    -Estoy ansioso porque nazca ese bebé.


    -¿No te asusta que venga con colita incluida?


    -No -sonrió.


    -A mí sí. Me da miedo convertirme en madre.


    -Lo harás, no -corrigió-, lo haremos bien.


    -Hacemos un gran equipo.   


    No hubo más, apagaron el televisor; cayeron rendidos en la cama, muertos de cansancio. Aun así su sueño fue placentero. Por fin estaban libres de sombras. Sabían que lo que les aguardaba en el futuro sólo podían ser cosas buenas. 


    Lo de obtener la naturaleza marina para él seguía pendiente pero luego de salvar el día, al océano y sus mareas, concluyeron que Shrassss no pondría objeciones para entregársela.


    Ahora todo estaba bien.


    -Dulces sueños Sebastián.


    -Dulces sueños Camila.


    

    


    
  


  
     
  

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Por favor recuerda apoyarme con tu comentario en Amazon.


    Gracias por leerme.
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